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QülBli LO PUBLICA EK 05SÍQÜÍÓ J^BJtXír.gVR ^ . 
VEIT6N0BN SAiBR MUCHO, B^TV PIANDO ?OCp; 

TUNA J ü^f^[ 

QUE EN CASA DE DON SANTOS CEU& 

;? / tublcron ciertos Eruditos á la Vioíet«; 

— Y FARECER 

QUE SOBRE DICHO PAPEL HA DAD0 

'<fl nogismo á Don Manuel Noriega, habiéndosele este 

pedido con las mayores instancias desde 

Sevilla^ 

.CON LICENCIA. 
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M,KDKii^ %^ojk Don Isidoro db Heknandjbí 
•:i<l Í4CUBC0, Ano M.DCCXXXXI, 
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A D FE RTENCIA 

EÑ todos los siglos y países del mundo han pre* 
, tendido incroc^cirse en la república literaria unos 
butnbres ineptos , que fundan su pt^tensiop ení ciert.O 
aparato artificioso de literatura, Esfc extcrior.de sa- 
bios puede alucinar á los que no saberi lo arduo que 
es poseer una Ciencia , lo difícil que es entender va- 
rias á un tiempo , lo imposible que es abrazarlas todas, 
y lo ridículo que es tratarlas con magisterio , satisfac- 
cionpropia , y deseo de ser tenido por sabio universal. 
It^i tiuestra Era., ni nuestra Parriacstá libre de es- 
tos Pseudotruditos. (si se me*permite esta voz) A ellos 
vá dirigido t$iíc Papel irónico , con el fin de que los 
ignorantes no los confundan con los verdaderos sabios, 
en desprecio , y atraso de las Ciencias , atribuyendo á 
]a esencia ite una Facultad las ridículasr ideas que dan 
'de ella los que pretenden poseerla , guando apenas hah 
saludado sus jiríndjxiosL 
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Diferentísimos SsítoREs: 

J****^5 Unque en todos los sígíos 
J^ i habrán ofrecido mucho que 
5«*4"í-«*K reír ^ y que llorar las pa- 
siones y flaquezas de los hombres j y 
por consiguiente en vuestra edad ten* 
driais bastantes objetos de llanto y de 
risa 4 no obstante , me parece que la 
Era en. que sale á luz este papel me- 

A 2 re* 



irece que resuoteis , para reír el tino i 
carcajada tendida,^ y llorar el otro 
L moco suelto , sobre la literatura ,y 

los literatos ', prescindiendo de los mu- 
chos otros motivos que diz que hay 

de llanto y de risa. 

■» 

Júpiter os guarde de todo mal ; pe- 
ro sobre todo j de un mal erudito. 
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OR AaON CON QtJE SÍS DA PRINCIPIO 



AL CURSO 
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PRIMERA LECCIÓN. 

im^ GENERAL HE LAS CIENCIAS, 
su ohjeto y uso., y de ias eafídades que hm 
' de tene^ mis Discipuhsí . ' 

y*^*^|S ^g'** ^c''^ í £<íad incomparable en íos ana- 

S« 'l«s del tiempo ! embiaU dé la posteridad 
a admirada , y afrenta de la ignórame an- 
9Hi^>é0M ^'^ú^dad t Rásgase el velo de la Ignoran*' 
^ , , c¡a desde la estrella el Cirio hasta la que 
está M diámetro opuesta i ella en la ¡hincnsa csf^^ 
Brotin^torrcnfes d^ ciencia desde ambospolosdclíniít»- 
*'^v"/y^^^^^^**^"^^^ tinieblas dé la ignorancia, do-' 
J5idia, y preocupación de una én otra extretpjdad de b 
tierra . y hundensé en stís negros abismos , ilustracío 
todo el Orbe got un nüittéto asombcoso de profundí^ 
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simoa. Dodores de veinte y cIiKa ár tücfnn.añMiile 
¿dad. Hasta nuestra España , tierra tan dura como el 
caráder de sus habitantes , produce ya unos hijos que 
oo parecen d^cendientes de sus abuelos, Siglofelk¡ 
4igp otra yez^hhs felices vosotros qcte tñ ¿I nacisteis! 
ttias feliz que todos justos yo solo , é quie^ la fortuita, 
líias que et mérito y ha colocado en esta subJmie cate-* 
dra • para reducir á un Sistema de siete dias toda laeru^ 
didon moderna. 

Me acobarda ^ sin duda, lo complicado de este pro^ 
yedo j pero me alienta el deseo xie la gloria : me de*-* 
. t^f lj> jf^petahle de jni zudkofip ; pero i^t^Ica i^ 
éítímaclori qué mé ínerece : irie hiela eh^fín el fendor a¿ 
la crítica que me h^gao. unos hoipbres tétricos , serio^ 
y adustos; pero m^ inflaman los primorosos aplausos 
de tanto erudito barbilampiño , peinado , empolva«i 
do j adonizado , y lleno de aguas olorosas de lavanda» 
sanspareille i ámbar y jazmín y bergamota y violeta , de 
cupTuItlnili Voz^ ti^fiíl su'noiftbre'ml e|c£[e|i« \ ^' 

Puestos en dos balanzas (oh áñllgranadísimo, nár^ 
cisímo, y 4eIic;^disiaio auditorio mió!) lo atcadivp: 



^ ^ 'V redodeikló a d(:>s.punto$ esta .cortadora-' 
cion^, empiezo. £1 pr^i^ero contendrá 4ina Idea gene- 
ral de las Ciencias , su utHidad y objeto. £i segundo 
propondrá l^s calidades que. se requieren para, seguir 
estos estudios y sirviendo uno y otro dé primera lec«» 
cion de este cuf so. - ' . ' ' /^ '( 

Sí oímos á los hombres graves hablar de las Cien* 

cías , ' nos dirán que ellas áon Jos resplandores djc aque-p 

lia luz con que nacemos : que todas ellas tienen Jia^ mais 

^ estrecha conexión entré sí } pejró^úe eVsiificienté cadf 

•una por sí sólapata bdupár la mente del horabfe álquiei) 

llámati mui deoíl por sa háiiuráieza , y casi' lodqpáz , s| 

" • . - *- se 



$t consideran' su$ preocupaciones , paslonesvó dis(¥ácW 
dones y la fuerza de la costuoibre', y las flaquezas^ 
miserias y enfermedades del cuerpo , de cuyos orga- 
Dos^ se vate t\ alma para sus descubrimientos físicos: 
que por eso se han visto raras veceá alguno^ pocos 
hoiiíibi^s^plicarse con igual suceso á dos facultades: 
dirán tamUeh j mui pagados de sü f fraba|o , que el c^ 
jeto común de rodas ellas , y la^^tfiidad que han pres- 
tado á los hombres se divide en dos : una es obrenet 
un menos imperfeto conocimiento del Ente Supre- 
mo , con cuyo conocimiento se mueve mas e^ corazón 
del hombre ár tribotac mas rendid cultof ár su Cría* 
dor , y la orra^.es ha^qrse lo$ hombres mas sociables^ 
comunicándose knutuamenée las producciones de sus 
entendimientos, y unirse , ^^digamosla asi , á pesar de 
los mares, y disóncias. , 

Mrií safitb , y buelío será todo está } y yo lio 
me^qujkro fti^v .ab9ra.en disputarlo : pero yo , y vo-s 
sotros lilis ¿físdpuló^, henfostie conáderar las Cien^, 
cias con otro objeto mui diferente. 

. Las Ciéácias no han de servir mas que párá lucir 
¿n ios estrados j paseos , luneta de ias comedias, terrá^ 
Jias^ , antesalas de poderosos , y cafes , y pari ensober- 
•vficefqos', llenarnos de oigutla^ hacernos intratable^ 
M' infundirnos ün ^umo^despredo paca icm iodos los 
e que no nosádmiren¿ Este es su objeto , su naturaleza^ 
-siiiprincipio yrsu fio. i 

f, . . '•.•••> ^ IL '-'...; 

En estt infalible supuekd , desechad todo genero 
-tie «loderacioa con los^iguales , toda clase de respeto á 
los maydteá , y toda especie de compasión á los infe- 
riores 5 y cohsiguíreis justamente el nombre de sa- 
bios , por esto solo) adquiriéndoos tanto mas rehom- 
bre quanto lo obsténteis con mas presunción ,ador'^ 
coa b erudición sigotcme» Eá^ csto^sc inclu- 
yen 
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ytn todas las raUdadcs ncccsurfas, para, entrar cniji 
cerrera » con sólidas esperanzas de.que os aprovechen 
mis instrucciones^y me acrediten vuestros iucimientos» 
Basta por hpl Corta ha ^idp la primera lecciom 
¿pero qiie' rio , por caudaloso , que entre: en la mar^ no 
nace pcqucfjp ^rroyuelo, cuyo manantial^o pueda 
cubrirse coq la hofa de un árbol.? Msiñíina seré ma^s 
difuso en la Poética , y Retorica , que: son las Faculta- 
des mas tratadas en nuestros di^s , aunque ^n ningu^ 
nos ha habido menor numero de Poetas y Oradores. 

má-Rt'é's, ' ■ 
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^ S.S(JUÍÍ,PA LECCIÓN. ^ 

* s * -«'♦^.'^•*»^ f -i* * •* • 

^ . • ■• 
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|/^\JE os parece que es la Poesía ? ¿ Habéis creído 
^i- acaso que sea una Facultad digna de que la 
cuttiven ios mayores ingenios? ¿* Acaso os hade 
fuerza que algunos de- los primeros Filósofos i Histo- 
iríádores 9 ^y -Legisladores l^iyan-esccito sus sisrcmás9 
^s anales , y sus preceptos en verso ? ¿ (¡)s espantarais 
por eso , y pronunciare'is con algún apfccio 1osik)ib« 
bresy y Obras de los principales Poetas? Desechad esa 
pusilaminidad , y aprended de P^i á rajar de alto á bajo 
y hacer ltastiHa?T:odo.d tnonte? Parnaso, k/i - :T 

Decid poco -de los Poetas Griegos. Bastará' qucife- 
pitais : :Quc Imaginación la de Homero ! jQuctublí- 
midad la de Pindaro! ¡Qu¿ dulzura la de Anacreontc! 
Sin Homero , ¿ que hubiera sido VirgiHo ? O bien tó^ 
mando la contraria con un moderno iamow, diréis: 
^*Quc mérito tíéhe Homi^p sino la giucha iavencioD , 

aun^ 



átttique con fa ^(4>rc£a de repectr unas batallas tan pa¿ 
recidas las unas á las otras» y de fingir unos Dioses tan 
parecidos i ios iiombresen delitos y flaquezas? Los 
Latinos mé desagradan menos ; Virgilio , por eicenir 
pío : y encajad á secas , y sin llover la familia « patria, 
fortuna fiy vida det Mantuano con quien os dignáis 
de andar mas benignos, t^o os olvidéis la adulación 
qué hizo á Augusto ^ quando con motivo de lo acaecí-* 
tfo en las festtviidadesde Roma^ díxo ipuí al caso : 

No ¿fe plult toti f rfifftnt SfeSactd^^ ffijmei 
Dlvlsum Imftrtñm cum J(wt C^sa$r babeti 

Diréis como efe pona modestia no firmo csfe dístico, j 
como se aprovecho otro Poeta , sin duda inenos corta 
de genio, y lo adopté en público , como hijo de. su¿ 
entrañas. Exclamad aqui de paso contra ios plagiarios^ 
apretando mucho s;obre la voz ffaghto , que es griega 
por todos quatro costados. Contad como Virgilio lo 
Sinrió, y puso el principio de un pentámetro (apretad 
íobre \¡í voz pentámetro^ , que no ie va en zaga i p/^ 

Sic voi nm xK^h...^. 



Repitiéndolo quatro veces , como desafiando á !qs Li- 
teratos á que los llenasen i y viendo que nadie salía al 
desemj^ño (porque en todos tiempos ha habido mu-* 
dios sabios de teotlca , y pocos oc prádica) ¿1 mis-í 
mo , a rostro descubierto ; puso en un parage públicoi 
tomo si dixeramos en la Puerta del Sol de Madrid^ 1% 
il siguiente friolera : 

Hoí igo vtrsiculos fiel , tulit alter bonores. 
Sf vos non vobis nidifieatis aves: 
Síe vos non vobis vellera fertis oves i 
Slc vos non vobis meWficatis apesi 
*i vos non vobis fertis aP'atra boves. 
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Proscgíiid salpicando sus Óbta$ d^tstt mudé. Notad- 
las expresiones enérgicas, del pastor Corydpn en Jai 
¿legia segunda , y en la quarra la elevación de estilo^ 
<:gn que habla en tono prof<ftico , diciendo : ^ ^ 

* Jaw nava progenies Coeío 4¡mttitur a^o. \ 

'JjTo eclicis en olvido el famoso verso que , si lo hubic-f . 
rá hecho un estudiante , le hubiera costado azotes d^ 
sianb de su redagogoj 

C^4ro J^e$m ídwfií fMé^aufn jfovh imreutttftum, 

^Itad dp alli á;Ja$ (?córgi?a$ , y de *llas adcbnte, dí^f 
(nendo que Mr. Reaainur».yottos Académicos han es- 
ciritQ (ñejo;:4e las^b^as, y cf^ltvira 4e Í9S cáotfos: i<^ 
qual ya veis ¿s qaul del caso paj;a,el mérito ^oetic«, de. 
hnc se trata.' . . 

Emposad h Sneida^ dando noticia del tiempo que 
tardó en componerla, que la dexó imperfeda , como lo 
demuestran los vertios por acabar ^ que estando en Ja 
hora de la muerte , mandó 'que la quemaran $ pero que 
sus Albaceas no siguieron sp últin^a voluntad , como' 
sucede muchas veces , y formaron escrúpulo de pri-« 
var ala República literaria de este tesoro* Disputad so- 
bre si los quatro versos anteriores al srmé vlrumque^ 
cano y se deben ó no comf^render en el peema. Y sobre 
esto dadlas, y tomadlas, gritad , clamad , chillad hasta 
que veáis , que los o'yenres bostezan, que en tal lance^ 
para no echar á perder el dia , será preciso que digáis., 
con furor los versos de la tempestad desde el Si; hasr^ 
el 135* en el que os debe parar el qws ego^ que to^ 
dos pretenden explicar , y ninguno ha entencBdo has*" 
ta ahora., No os olvidéis los amores de Dido, y Eneas, 

Sie Venus fomentó por medió del inocente Ascanio. 
ir¿i»qi|e VirgUid comietió en eso qb heicort^o 4ii jw 

ir$ 



trwhm ) y no expliquéis esta voz gtlegi , como m 

estéis 4e muí buen hiuoor aquel dia. Supongo que da« 
f eis principio ^1 segundo libro con aquello de 

4 

C^nticMre^amms intintifue oré timbante 
Jk¡di taro p$^er t/€M4í sicarsut sb sito. 

Reparad bien en lo de tara y pster , que no era todo 
uno : relatad el sitio de Troya ^ la picardía de Sínoiv 
la desgraciada Casandra, la muerte de Lacoonte^ la 
cyitradadel Caballo^ que para se^vlrds.era nada menos 
q\icinsiar:pwfth. Notad li^ bleccioa de voces eftiosr 
versos en que dice> que un amigo tird! una iatisada al? 
Qd^iUo^ Y sucedió qve««. . 

,. ^ . ^ SMÍt tlU tremens i mirapa. recmOf 
Insamiin $éV0 ^ gemUumqui didin cawrnéfm 

Que HQpattceskíO q^eestlüno viendo vibrar la fla^' 
chfi p y oyendo elecode las Concavidades. ¿Pues qu¿ 
de aquello que dice Hedor á su vecino ^ quando se , 
le aparece ensangrentado? á saber ; 



ti libeo quMrto , que^rel mas^ bonito jt dc-^T 
cid lo de la sqlya^ tempestadpcuevay &.ci. y cte estf oum » 
do tomad una flor de cada ramillete , por toda la ex^ 
tensión ^e^laObtii y todo ¿1 mufidó e^ tenddtpor 
;randes Po^as, y^tao gra6d^',4uc os encargasen aca- 
béis los versos que lo necesitan en la Eneida» De mas 
á mas habeos de ¡t)tinuac<c<^h aire misterioso ^ y 'como. T 
si el mismo hubiera venid» á proposito del oteo* mmi^ x 
do para decíroslo al oído, que si Virgilio hizo tan llo^ 2» 
ron yy^tm supcí^ticiasQ é^«u Héroe fue porJisoñgear 
i Augusto^iEMy,Q. ea»£U| eiftiniul teálpgí' ^1 ^ngido 

£a de 
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4fe £ndas ^ y no olvidéis la palabra 0$4k¡go , per amor 
de Dios y porque ya veis que c$ mui bonita;^ 

De Ovidio habréis de charlar con ignaj ctespptis^' 
mo, decid también su nacimiento , origen j amoreS| 
destierro y muerte. No os aconsejo que os metate en 
losMetamorphoseos, ni Fastos } id alo e'eg^co que 
es mas ñorido y gustoso. Notad lo dulce de sus tris^ 
feizas /en sus Elegías y Cartas del Pomo , sus compa- 
raciones) y sus amplificaGioncs > y su rernura e i lé^s* 
Cartas heroidas^ y su magisterio en i ! Arti amandK» 
Insinuad lo de ilivia , y lo de Cprina. Os pido , pot ^ 
vuestro bopor y el iñio , digáis con mucha frecuencia' 
fiíuchosversosde este azucarado Poeta , por exempk>$ 
toda la Elegia segunda del libro primero que.cmpieaaK 

Qmr suhH ÜUus trístíssima noBIs Imágo , ^r« 



Las quexas de un am^o suyo , de quien se veút 
dmadó en su degrada i(ai lo qoai if(f mía q 



aban^ 
que no 
han mejorado los tiempos) y es el principio de la £le^ 
gta séptima : 






« « 



ff al mismo proposito en la Elegia odava los versot 
cinco y seis , y la comparación qpe ^ue : 

* Jimit tri^fdix muhoi mMfraUs itmiiosí 
-' timpota si fiarhíi fwMá^ i^iíU sriu 

Ea d libro segundó de los Tristes notad el principio, 
y losirersos 33. y 34. que dicen , si oial no me acueiii 

llOi»« 

1 Si qimtitt f$€9M»hmnimi y snñ fulmina mlnM 
Jft^itir I ixi¿UQ tnnfw^ imimisjriU 
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£n ta primera Etegia del libro qqaMo sípriñded 3e iqc*^ 
moría aquellas hermosísimas comparaciones detall- 
vk> que hallaba en la Poesía , con el que hallan Ips 
que trabi^jan al son de sus canciones , diciendo^», 

Woc ^st^W€ém*it vhfíus fuoqúi C(ñttpedifisi(fr. 

r 

Y sobre todo , sabed como un Papagayo toda la Ele- 
gía decima del libro 4. ct que cl mismo cuenta su 
vida y su vocación á la Poesía , la reprehensión de su 
padre sobre que no hiciera coplas , y sii terquedad en 
quererlas hacer. • • 

S£pe patir dixit stuiium quIA hutíU 'iihtás^ 

Y como le argüía él pobre ^iejo sobre que el camino 
del Parnasq^es el mismo que el del Hospital , ^es ro«. 
do el que profesa tti la Poesía hacfc vdtb' de* pobreza, 
ipio faSio;^ tcKigo el primero de todos los que se pue<| 
den char por Poetas, y por pobres. 

M^des nmllás ipa nfíqult 9pes^ 

« • 

Pero estaba de Dios que el nifio habla de ser pQetay con^ 
tra viento y marea , pues el mismo dice , que quando 
siias4escuidado estaba , etele ahí que le venía un flujo 
de versificar y que se lo lleva de caHes I y 
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Sfanti sm cáPinen numirot veniéistad aptosp 
Ó* qá0d tmtabam dlare ver sus srat. 

Y asi de sus otras Obras , y por mía la cuenta. ' 

De Horacio diréis que es muí sentencioso , abun** 
ibnte en metros diferentes ^ y que sus hexámetros no 
son tos mejores, como tampoco lo es el acabar sus ver« 
aos* COQ uaAfó coo me^ palabra j £ sacad luego , 



^4) 
luego 9 «I pir ic^ fixempUtos , aatiqtie ñadte lot qtiie^ 

la vé:. 

Exeqiplo primero» ^ 

. Fastldhsam dUere copiam ^^ . 

moiem prophfMém nutikus ardmifé ^ 
Exemplo segundo. 

Flrtms rtfmlfd'msila $Ardld0 híf 

Haréis que todos observen , que los principios de sus 
odas anuncian mas de 16 que son ^ eo.ceslidadde yerr 
dad; y con este motivo echad al montón que Dios 
crio los sigu|ea«a ptiiicipioit ^ \ ^ 
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Wii vendntif grávida sagifiis^ 
fusei I pbáretri,. 



« ; ■• « 
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Bheu\ fugaces Postbume ^ P^tkume^ 
Muntur émnh 



J« • ••* 



, Oii fref/mum .vulgtu.j^ arcf9^ ^ 
^ ravete, íinguis : . C^trntina non prim 

audtta , musarum sacerdofy 
- yirginib/ts f. pueril qjáét esnt^ 

regum timendorum^ in pi(pprlos gréget 
> ^^g^s tn ipjpi imperjum -iit jovis% 

^/^r/ gigMtn trtfiYkpbp^ . 

emSlá $upenili(^ /»W<^¿/V: . f ; . 
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y al pronunciar este ultimo verso , lirqtiead las céjaij, 
inira4 al fededór, por encima de las cabezas de toldos, 
extendiendo el brazo dcréchO) esto es, sí sois mui altos, 
porque si so» chicos, como yo, tendrás que encarama-^ 
ros sobre tina mesa: Podréis proseguir citando otros va-* 

«os. ^ ^ . 

\'' ■ ■ yustum , fíf* tenacem proposicl virum * 
9$an civiüfn ardtfr ptava jubtntiiim , 
. non vuhns inát antis titani * ^ 

menti quatit solidü 

r- ' . •• • • 

Copiándolos y aprendiéndolos de memoria ,' pidiendo 
ittn Horacio prestado á un amigo , que sin duda os lo ^ 
pifeatará de buena gana , y dinfero encima por nó oh 
rf^ De su Arre Poética sabréis de memoria los pri^ * 
meros versos , y el séptimo y siguientes ^ que forman 
b ejecutoria de la moda , pues le concede tantoi pri^ 

Mlegios, que dice expresamente «^^ ' 

- • . i» . ♦ 

, [Multa renasctnturqua fám ttddin $ caientque 
. fua nunc sunt in bmore vocabula y sí vokt usus 
fuem penes arbitrissm est ^jui (^ norma loquendK ' 

De Lucano diréis : que se le conocía lo Español ' 
en lo ^nfarron , y que después de leída' la Eneida, 
j quién ha de leer la Pharsalia? No €4>stante , diréis 
su Patria y Obras, (digo por el título) y tomaréis 
unos, cincuenta versos de memoria , para Henar el ^ 
tietnpo , si os sobrare^ lo que dudo iñúi much(ár« 

. De Marcial celebraréis la ingenuidad , qiif otroí 
llaman indecencia , con que llama cada cosa por su 
nombre; pero, por lo que es cuenta /sabréis media 
docena de tos epi^ranias, para répaftirlos entre los 
fclijros mortales que os escuchen con frecuencia 5 y 
cuidado no reciteis^elante de alguna vieja el si* 
.guíente; ^ ... 

Si 



Sf mimM 9 fiarát tiU quátuor ^ ¿CJla diñtiu 
Bxpuit $ma di$0$ fustis , Ó^ una du9S. 

Jam sectirs potes totU tussire dlebun 
Nil istic quod . agaf tertia tussk bsbet. 

Con igal ligereza y despotismo trataréis á Jurensf^ 
Persio 9 Propercio , Tibulo , y Catulo con todos los 
testantes en la seguridad de. que en todos tendréis 
Igual acierto y y admiración de parte de los inte4i«« 
gentes , y aun gratitud de la de los interesados ^ si xé^ 
Sttcltaran , y os oyeran, - 

De los nuestros , ya os oigo preguntarme ¿ qué 
habéis de decir f Allá voi , pero tomemos uii poco de 
descanso , que el Parnaso es largo , y dificukoso de 
aadar. 

Derrisque iian tenido cosas buenas y malas otras 
tantas, (verdad incontrastable que conviene á ia ma^ 
yor parte de los hifos de Adam.) 

Nombraras a Juan de^Mena , Boscan ^Oarellaso^ 
León • Herrera , Ercilla » Mendoza , Villegas, Lope» 
Qoievedo , &c. 

Citad de Juan de Mena los versos dodceasllabot 
de sus Cpplas, ^xempl9 : 

■Al mnl prepatinte Ihn Juan el se¿uni0 p Ó^. 

Las famosas o¿):a vas i su modo , en que^tnra los (a« 
mentos de una madre al ver á su hijo muerto en la 
guerra t.y empiezan , sí no me enga&a la mcLmotia: 

Bien se mostraba ser madre en el duelo 
que biza la triste ^ después que ya vido 
el cuerpo en loe andas sangriento y tendida 
de aqml que eriara con tanto desvelo. 
T aquello de.. = r 



^ Dectá thranio^ ton lmgu0 rg'íhié^ 
i ó mstador de mi bija erueil 
matarás £ mi ^ de jiras Áil^ 
que fuera enemi^^a m tmf^^sá^ 

De Arg^oU aprcndereb coa mucha cuMado i f it^ 
citareis con mucha pompa ^ en codos ios meses del 
afio ^ aquel soneto de Otoño « que dice 1 

' - • • • , . 

Lleva tras 41 los. pompemos. 03uhrei 
y teu las muehas aguas imeUntf^ 
no sufre Ibtro margems ni psseHte^ 
mas antes hsveelnes tamposeubrf^ 

'Mime ayo j tomo ssule « ya descubre 
eoronada de nieve ¡a eika frefOen 
fUptnfLS se vi el Sol en Oriente^ 
quando la apata tierra nos lo encubre. 

iknttn la tierra p sdvas ya la saHa . 
del aquilón i y emierra su bramido, 
gente en el puerto y gente en la eabsdku 

T Fs^ié en el simbraT de Thals tendiih 
ton vergoñosas lagrimas lo baHa^ 
debiéndoles al tiempo que ba perdido. 

Ve Fr. Luis de León decid , con igual madurez , quo 
tii2x> buenas traducciones de Horacio , y. que no e$ 
nala su oda de ia Profecía del Tajo, que cii^picza ; 

Folgaba el Reí Rodrigo 

ton la hermosa Cava en la rIverM 

del Tajo ^ sin testigo. 

Ef rio tacé futra 

oípefbo^ylebabl^deestamaneraí 
Bnmalahora^&e. 

¡(Uabad ia dulzura de Garcilaso. Repetid^ aunque «í 

C €S- 
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este hablando 4ifc*1&r gutrras ttstxc l^füoi y TkrcoSi 

aijuel dulcísimo soneto suyo: t 

dulces y alegres , quando Dios quería^ 
' *4 . * juntas estáis eá 'la iUefkárta*^iai • ^ * * * 
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Y luego , eti caiknle , siti' de}ar al auditorio dos mV» 
ñutos de tiempo para descansar de la fetlga , con 
que os habrá estado vievfdo liquidaros , duici&aros, 
almibararos , y derretir-osr, como azúcar candi en la 
.boca de un« hüia gelosa | encajada CEb« i cabo to; 
da la égloga» v 

El dulce lapientar de dos Pastóos : 
Salido juntamente f y Ñemm>sOy &9i\ 

Y saboreaos y tcla'ratéos , qhando dice aqueUo- Sel sm 

brasa cantar. 

Repetid utía por una todas las barquillas de Lope dt 
íVega , aunque con ellas lleguéis a marear á todos 
los oyentes. 

De Quévedo asegurad. tejo vuestra palabra de 
Erudición poética , que fue un Po<fta de Bodegón, y; 
sí alguno tuviese el alto, y nunca bastantemente éxe-* 
erado atrevimiento de citar sus Obras serias , tomad 
un polvo , y dec^d con desprecio, oh I ohl ohJ Ala< 
bad sus letrillas satíricas , porexemptoi- 

■ '• ^ 

Que trague el otro jumento ^ 

par esposa una Sirena^ 

mas catada que colmenOj 

mar probada que argumenten 

que llamé estrecho apofento % &^ 

y? luego coíi ris&a de chiste ¿ decid : Este QuevedcT^ 
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^cf ibio IBIS pbllsdnemsi <porqu« wt)iliot^fSl\m2f 

^gnifíca lo mismo , pero es mas CastelUqp..) 

Iguales retazos mostrareis de los restantes líricos^ 

Y satíricos $ y por lo^tocantc á los Épicos nuestros, sea 
'Ercilla el' único que nombréis i y ni aun de este di^ 
reís masque el discurso de Colocólo , alabándolo mu^ 
cho, porque lo alabó un celebre Francés, sin alabar 
otros pedazos excelentes que tiene ^ porque el tal no 
los alaba 

Entre los Franceses celebrad á BoUeau sus Sátiras 

V Arte Poética , y aprended , sin perder silaba, aquel 
hermoso pasage en que se sirve Uamarqos sal vages, 
porque no gustamp$ de Comedias con unidades. Dc^ 
cid que ¿1 sembró la buena semilla de la verdadera 
Poesía, cultivada por Racine y Corneille, y otros que 
los siguieron. Citad una pieza de cada uno , diciendo 
que el Gefe de obra del primero es el Cid , y del se-* 
gundo la Phedra i pero disimulando que el tal Cid es 
de nuestro Guillen de Casero , aunque tan bien vestí* 
do y jpeinado á la Francesa , que nadie dirá que fue 
Espianol ; y también callareis que en la tai Phedra ha! 
una relación campanuda , hinchada , y pomposa de la 
misma naturaleza que las que critican tanto ; en nue^ 
trps^ pobres Autores del siglo pasado^ Hablad de las 
novedades introducidas en la Scena Francesa poj^ 
M.BeloIen lo trágico ^ y M. Diderot en Jo cómica 
Not2|d lo que le valió al primero su Tragedia de I^ 
Toma de Calais , ( que sla duda fue mas de lo que les 
cpstóála Ingleses la Toma de la Plaza) los puñales 
corazones ,»vene(ios, y otras máquinas introducidas 
en sus composiciones. Método nuevo que no sé cor* 
mo no repugnó á los Franceses acostumbrados, por la 
mayQr parte , según dice uno de sus mayores ingc^ 
Táo% j a des ehgles amoremes. . *' 

Por un.adode vuestra natural urbanidad^ díreí? 
(de mqdo que.no lo oiga ningún Franca) que los 



lealfanossi» fci Rimeros en /a Pocsh , cenio en 1^ 
Pintura y Música. Hablad dd Petrarca , Taso, Dante» 
y ctro5, sin oh idad á Maffcy, con su Tragedia la Me¥ 
rope^sangrienram^ntc criticada por Vpltairc , y bici| 
defendida por su Autor j ni dexar tampoco en la me- 
moria al Caballero Gqarino con su poco 4/t pastor 
Fido 5 y cuidando , sobre todo , de saber de men^oria 
varias letras de las Arlas del Metasrasio. 

De los Poetas Ingleses abominad á la francesa, 
diciendo que su Épico Milton deliró, quando puso 
artillería en el Cielo, quando hizo hablar á la ñ^uerre 
al pecado, &c. y no llamareis un punto menos que 
feroz á la Melpomene, que inspiré á Shakcspear s\,\i 
dramas lúgubres, fúnebres, ssngiicntos, llerxs de 
Splin, y cargados de los densos vapores del Tamcsls, 
y de las negras partículas del Carbón de piedra; sin 
olvidar una scfla palabra de quanias componen esta 
lóbrega oración , porque son todas ellas del conjuro, 
para quedar bien en la gracia dé algunos amigos. 
Con esto y con pronunciar , como Dios os dé i en- 
tender, el nombre del insigne Shí^kcspear, nadie du- 
dará de vuestro voto y su autoridad en materias del 
Teatro. Irglifs ; y mas si añadís per superaburdarcia 
de erudición , que uña de las fóndrs , 6 tabernas en 
que se suele emborrachar parte de la joven Nobleza 
Inglesa al salir de la Comedia, tiene por muestra la 
cabeza del susodicho Shakespear, ocolondraria vueSd^ 
tra erudición á quantos os escuchen^ 

De nuestros Dramáticos hablad poco y medido 
por el gust^o de vuestro auditorip. S¡ habláis delante 
de algunos hombres serios , que gastan peluca ,ü gor-- 
fohasta las ce jas, uñas largas, y camisa por semana, 
diréis que st Calderón , Lope , Moreto, Solís Zamo- 
ra , Cañizares ,. y Iqs otros de aquella leda , no qui- 
sieron ceñirse á las reglas del teatro , fue meramente 
porque no quisieron , y que en lenguage , Mea., y 

des- 
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üesehfdce fueron originales. Si habfeifs dcfante de fós 
^e creen que el Español no debe andar en dos pies^ 
soltad lo$ diques , y decid qaanto se ós antoje en des^ 
doro nuestro , que todo será bien admitido , verdáde-^ 
ro y ó falso j el tro 6 exagerado. 

De kis Dramáticos Griegos y Latinos decid que 
aunque son los modelos, no gustarian hoi sus dra<«> 
mas y por aquel aparato de la antigua representación, 
con mascarillas , acompañkmiento de flautas, &c. No 
obstante dtid á Eurípides , Sófocles , Séneca ', Tcren- 
do, y Plauto, y una pieza de cada uno. Con esto y 
ciMí repetir á menucio las palabras del corjuro, uni« 
dad , prologo , cnrá^trofe , episodio, scena , ad;o , co-j^ 
ro, corif¿o , &c. y con decir que el plaudite de los 
Cómicos Romanos equivalía á una despedida dci 

Esta comed! a y settons^ 
Aqui se acaba pidiendo 
a este concurso piadoso 

el perdón de nuestros yerroSé 

Xi% tendrán por pozos de ciencfo poetko-rragico-có^ 
mico- grecolat ino-ángl¡co-itálico*gálico-h¡spanico>an« 
tiquo-moderna 5 ( fuego , y que tirada ! ) y pobre del 
Autor que saque su pie za álpúblico sin vuestra apro^ 
baclon. Decid pieza , y no composición, porque mas 
de )a mirad del mérito está en eso. Pero vosotros no 
deis al público un dedo de papel vuestro , porque os 
exponéis á perder todo el concepto que os habrá ad^ 
quirido esta lección. Nunca soltéis pxnda. £1 tiempo 
q^e habéis de gastar en componer , no digo una Tra^ 
gedici , ni un Poema ¿pico , ni siquiera un Saínete, 
sino jolámente un Dístico latino , ó una Seguidilla 
española, gastadlo enlienatos esas bien peinadas cabe- 
zas de pat tafos de aqui y de alli , pedazos de estos y^ 
de aqudlos ^ y de múchá vanidad sobn todo; C011 es^ 

to. 



(*4> 
solo iqatendar ja preferencia} pero ni siquiera por 

donde entrar en este laberinto. Ensanchóos los con- 
sones con las siguientes advertencias , ponedlas en 
práftica I y entrad con suma confianza en la cattera* 

H^i cierta obrita en este mundo en que , gracias 
á h paciencia de su Autor, halla r<fis el nomb|p, origci^ 
patria , sistema ^ dichos , hechos , vida y.muerte de ca« 
da uno de los Filósofos antiguos y modernos, con to-^ 
do primor hasta cl^ poner el retrato de cadauno^que 
sin duda se le p:)r:C(erá^ ó no. La historia de los mo«r 
dernos riene fije nombre de Autor, y sagrada es Mr, 
de Saverien con su retrato en el fírontispicio , mui 
bien peinado , afeitado y vestido con toda gracia. Lt 
impresión es de Amsterdam y del año de ifót. I#á: 
de los Antiguos es tan parecida á la de los modernos^ 

3ue sin enc^irgarse gravemente ia conciencia , se patí^ 
e conjeturar sea obr» iiei mismo, extrañada de Lierf 
fio y otros. 

Desde ThaMs hasta el ultimo de nuestros dia$,ffss^ 
tan todos puntualmente tratados , y con un poco de 
memoria i no se tocará en las conversaciones punto 
alguno de Filosofía en iquc ño podráis ejitrar osados^y 
salir lucidos. Cop esía ayuda CQrrpbQraj;cls vuestra 
locuacidad , con la autoridad de Paganos y Cbr«stia- 
fiosy y de ^uanto se os antoje , que de todo hal Vaya 
Uo exemplo p^sacado de ellos por orden ai&betícOt 

A. 

Alma.,.. ¿Queréis hablar del alma , según el Sistema 
de los Antiguos ? Id al índice , y encontrareis que 
Tiwtó fue el primero que ase|;uró su inmortalidad: 
que esté Filosofo easeñQquc.el alma^onoce las cosas 
corporales por tos órganos corporales, y Jas esplri- 
tuaL-s sin.,dichos órganos, &c. Todo esto sin salir de 

la p3g. i4* y if. d^ primer Tofl[i0. 

Ea 
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^ Eh lá 220. veréis como la dífihé Platón , y la obs^ 
curidad de su Sistema. En la 309. veréis el didamen 
de Aristóteles , 8cc. 

Amigos... En el mismo Tomo pag. lyo. veréis el 
sentido de los Cirineos sobre la amistad. En la 308. la 
dfánicioí^de la amistad dada por los Apostóles t y en 
la 2 1 1 • del segundo Tomo la que dá Pitágoras. 
Átomos ... En el Tomo segundo en la pag. 374. vc-^ 
reís lo que se dice sobre el continuo movimiento áf^ 

ellos. 

B. 

« •• . ' ' ' 

II Belleza . • . Veréis sus diferentes ^ifinicíones por vá^ 
Ii tíos Filósofos 9 y en la pagina 300^ del Tomo prl-^, 
A mero. 

* Bien soberano ., .Veréis lo que dice Coníuclo cn lá 
^^ pag. 1 1£. del Tomo cercerot, 

Cerebro • . . En el Tomo segundo en la píg. 2 2 3 • H^A 
Haréis que Pitágoras dice que el cerebro es la tcsU 
dencia de la razón y del espíritu. 
Cometa ..•Veréis en el Tomo segundo i la pag. 403, 
el didámen de Epicuro sobre estos fenómenos , que 
por eso no hemos de reñir : pero cfesecliadlo ^ 9pelaa*| 
do á Newton. 

t • • • • *• 

Dios... En la p»g. 21. del Tólnb primero , én la ai. 
y en la 225. veréis lo que dixeron de Ía-Eseñdá su^ 
prema algunos Antiguos : aqui podráis á poca costa 
óbstentar mucha erudición, basta donde os diere la re-* 
galadisima gana, pasando révbta ^' todos fois érites cria^ 
dos ,y sacando por consécuénda ¿ue debe fa^bct b^^ 
bido un Ser que ios haya arlado y conservada:^, 
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esta verdad ^c Ptdro Grullo , bien amplificaday^tra^ 

tada, os habrá mas provecho que toda la erudición del 

mundo» 

* Asi proseguiréis con los artículos que necesitéis 

saber según la mente de los Antiguos. No ignoréis el 

Qombre de alguno de ellos , á cuyo fin copiad la si« 

guienie lista ^ que os será mui útil. 



, Thales. 
Solón, 
Stilpón, 
Gritón. 

, Jí ipaso- 

Antistcnes» 

Filóla o. 
, Eudosio» 

Chilón. 

Pittaco. 

Bias. 

Cleobulo. 
, Periardro.^ • 

Anácharsis. 

Misón. 

Epideipidcs,. ' 

Pherecydes. 

Anaximandro. 

Anaximenes, 

Anaxagoras. 

Archclao. 

Socrarcs, , . -, 

Xenophóntc. 

Esquines, 

Hpon, 
.Epicuro. ' 
. Aj:i?típo^ 

PíxedÓQ» 



«. ' 
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Euclides. 

Díodoro. 

Simoni- 

Claucon. 

Senpiias. * 

Cebes, 

Menedctnes, 

Plauton. 

Speiisipo. 

Xenocrates. 

Polemon. 

Cratcsl 

Crancor, . 

Arceslao. 

Bion^ 

Lacydes. 

.Carneades. 

Clitomaco*. 

Aristóteles. 

Theofrastes. 

Straton. 

jPosidonio. 
Épitedo. 
Diogenes. 
Mpninio, , 
Onescrxto. . 

s 

!p:ates» 



Mctrocics. 

Hiparchio. 

Menipo. 

Zenon. 

Afisío^ 

Hercules. 

Dionisio. 

Cleanto. 

Sph^ro, 

Crisipo. 

Pithagoras. 

Empedodes. 

Epicarmo. 

Archistas. 

Almeon. 

Hípaso. 

Xenophanes. 

Parmenides» 

Melisso. 

Leucipo. 

Demócrito. 

Protágoras. 

Diógenes Ap^ 

diñar. 
Anaxárques» 
Pirhon. 

Üióg. Laerdo. 

.ConfuclQ. 
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y algutio» otros que se me habrán esCapa3o. Con 
aprender de memoria los nombres mas enrevesados 
de algunos de estos viejos , como Pherecides , Car^ 
neades , Ettipedocles , Anaxarques , y otros de este 
sonido y con hablar de Lógica , Silogismos , Entime* 
mas , S<^ítes , dilema , (argumento conocido, pot 
otro nombre cosquilloso á los maridos) Premisas , Ila- 
ción, Merafísica , transcendencia del ente por las di-' 
fercncias , precisiones objetivas , ^c. Con nombrar á 
Heraclito y Demócrito , diciendo que el uno siempre 
se afligía y el otro siempre se reia dequanto pasa en 
el mundo ; con censurar el materialismo de Epicuro;' 
con nombrar las varias seftas de Filósofos, como Plaw 
tónicos , Académicos , Dialedicos Cirenaicos, Mega- 
ríos , Cínicos, Peripatéticos , y Pitagóricos , con lia-» 
folar an poco de la rransmigracion , ó metem psicosis, 
(que aunque sea lo propio , suena mejor , porque se 
entiende menos) y con acabar , diciendo : que'^i es-^ 
tos antiguos Filósofos resucitaran, les vendria mui an^ 
cho el ser admitidos por Estudiantes en la Escuela de 
Neurton, Descartes, Leibnitz, Gassendi, Nollet y otros, 
tendrá eí mundo á qualquiera de vosotros por mas Fi-* 
losofos que^odos los nombrados i y se abrirán las bo« 
cas de par en par quando e^ipeceis á discurrir de ios 
modernos, lo que executareis del siguiente modo , si 
no lo habéis á mal. 

Divididlos en Físicos , Metafisicos , y Moralistas: 
de los primeros,. ya os he nombrado algunos, á los 
que añadiréis Muschebrook , Kepler , S.Gravesand, 
y los demás que os presentará M. Saverien , el ya 
nombrado, con una Relación y curioso Romance de 
la vida y Milagros de cada uno, con cuyas exadas 
noticias, y repetir con frecuencia aquello de torbe- 
llino , atracción , repulsión , gravedad , materia sutili 
choque*, fuerzas centrales, centrifuga , y centrípeta, 
fuerza de inercia, ángulo de incidencia y de reñc« 
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xíon I y tuf>os captlarcs , y con decir afgo de Optkti^ 
Ipióptrlca^Catóptrica, Hidráulica, Hydrostática,Ská« 
tica , Mecánica ^ Pneumática , Eledrlca , Pirom^troy; . 
Baromcrco $ Tetmomctro , Aerómetro ^ Bombas de. 
atracción y de compulsión , con saber explicar una cá« 
mará obscura , y una linterns^ mágica y en iis^Jar .del 
arco Iris quando llueve y tiace iSol $ referir ía expe*/ 
riencia del fuegp eledrico que se hizo en Parts con 
no se quantos inválidos 5 y expUon: como un piojo., 
parece Elefante en el microscopio, no habrá vieja que 
no os tenga por tan mágico en nuestros dias , como 
e| pobre Marques de Villena Jo fue en los suyos*.. 

Por lo que toca á los Metafísicos y Moralistas 
que citéis, con vuestro pan os ío comáis 5 porque ^l 
vamos, claros j los amigos Hobbes , Espinosa , y otros 
templadlos ppr el mismo tono , quando hablaron de 
Dios ^ del alma , de la eternidad , del premio, y del 
castigo y del bien , y del mal , .de la libertad ^ y) de la. 
necesi(dad , imprimieron cosas que no están escritas* j 
No me meterq yQ en aconsejaros del ensayo sobre. 
el hombre del señor Alejandro Pope , ni del otro so- 
bre el encendimiento humado del senor Locl^ : pero 
lo cierto es , (diréis misteriosamente si alguno solta- 
se la chinita para que resvaleis) que las tradúcelo- 
nes Francesas de estas Obras son aiui inferiores á loSr 
originales : y con esto quien no ha de creer á pie jun*. 
tillas, que sobre ser mui inteligentes en el Moral In- 

fies f habláis aquel idioma mejor que el mismo Ora-« : 
pr de ja Cámara de los Comunes. 
Aplaiudid á Mr. Marmontel. Es el Moralista de 
estrado mas digno de la Cátedra de Prima. No hai 
Petimetre , ni Pecimetra , Abate distraído , Soldado 
de paz I Filosofo extravagante , Heredero gastador, ni 
viuda cíe veinte años que no tenga un curso completo 
de moral en los primorosos cuentos de este finisimo 
Académico: Entre ellos desechad elintituiado^#/jF/*-i 



Uiofa m thmiífhrt^ Pftltece que 1» t^\ m^lcHte Nbvét?, 
Dios me lo perdone , se hizo á dredc ccmtfa vosotros,* 
pues os viene como zapato d^: vuestra pie» De buena: 
gana os iiablára de otra Obra mui seria de la misma 
pluma , pero como dicen que sirve soio para Palacie-9 
gos desgc^iados , Gcnecaks tristes ^ y Ministros caí- 
dos > y no creo que jamás os veab en eso /me tia* 
reis el honor de permirirme , que me tome la liber- 
tad de callarla. (Ved que modo tan coriíes de negar 
una cosa.) 

Alabareis mucho a Muratori y diciendo que escri- 
bió juiciosamente sobre la felicidad publica ; pero sin 
meteros en discusiones, exclamad que es lastima sean 
tan malas las impresiones de Venecia. ^ 

Ahora que quedáis cuniplida mente instruidos , y 
sólidamente enterados de todas las Filosofías antiguad 
y modernas , «s advierto , que para ser tenido^ por 
Filósofos consumados 9 no bastará saber , como sabéis ' 
(gracias á Dios, á mi nueVo m¿todo , y á vuestra? 
sublime comprehension) todas las Obras de los Flló^ 
sofos antiguos y modernos» Ko basta , kijos mios , no * 
basta por cierto. Es indispensable que tengáis^ ileveiSy¿ 
publiqucis ) aparentéis , y obstcnteis ún éx^tef'ior filo^j 
sofíco. Persuadido de esta verdad Diógene» se salia á 
•nredio dia de su tonel , con una linterna en la mano,^ 
buscando un hombre por las calles de una Ciudad po- 
pulosa.Otro, al t iempo que tos enemigos sitiadores asal- 
taban las murallas ,% estaba con mucha seriedad ha*^^ 
ciendo una demostración geometrica,y los Soldados, 
que no entendían de mas ángulos que los que forma* 
ban con la espada , acabaron con el , y. con la fígora/ 
que era el objeto de su embeleso , ó tal vez de su' 
sanidad. £n consecuencia de esto , es preciso que os 
distingáis también por algún capricho de semejante na- 
turaleza , é importancia , para que la gente que os vea 
pasar por 1» cailediga : allá vá un FUosofot tinos ha-^ 
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}f)ih dfc estai^ipokr exenipio , siempre disrraidm , baw 
(tcís. de entrar en alguna botillería preguntando , si 
tienen botas i'.glesa^?, u en alguna L¡">reria preguntan-' 
do si alquilan coches para el Sirio, Otros y aunque 
tengáis los ojos muí buenos y hermosos , habéis de 
llevar un sempiterno^aJitojo en conversación con la 
nariz. Otros habéis de comer precisamente á tal , ó 
tal hora , y que sea extravagante , como si dixeramos 
á las nueve de la mañana , ó á tas seis de la tarde 9 y* 
si los estómagos tubiesen hambre á otras horas , que 
tengan paciencia , y se vayan afíJosofando. Otros ha- 
béis de correr , como vol^ntes^por esas callea de Dios^ 
atrepellando á quanto chiquillo salga de las puertas^ 
en hora menguada para e'l y su triste madre. Otros 
habéis de tener apreensiones de enfermedades , y si 
alguno os pregunta el estado de vuestra importante 
salud , quejaos de todos los males á que esta expuesta 
la frágil máquina del cuerpo humano; y aunque ten* 
gais mas fuerza que un Hercules y y mas colores que 
un Baco, ensartad lo de thísico, ech!CO,;a$mático , pa- 
ralítico , escorbútico j &c. &c. &c. &c. de modo que 
se queden en ayunas de la respuesta , como no la 
escriban , y la lleven al Proto-Medicato. 

Xon estas y otriis extravagancias semejantes , ve- 
réis quanta estimación ganáis de Oriente á Occi- 
dente, y d^sde Septentrión á Medio dia 5 y mas si os 
hacéis encontradizos con quien no os conozca.No fal- 
téis á esto , ni á copiar , si os parece , en dicha Obra 
la Ibta de los Filósofos modernos, que yo tengo otras 
cosas que hacer. 

Si en el concurso viereis algunas Damas atentas 
á lo que decis, lo que no es del todo imposible , como 
no haya por alii algún papagayo con quien habhr, 
algún perrito á quien besar, algún mico con quien 
jugar , ó algún Petimetre con quien charlar , ablan- 
dad vuestra erudición ^dulcificad vuestro estilo., mo- 

du- 



dulad vuestra voz , componed vuestro semttantc, y ' 
dcxaos caer con gracia sobre las Filósofas , que ha ha- 
bido en otras edades 5 decid que las hubo de rodas sec- 
tas 5 y dexando pendiente el discurso , idos á casa , y 
jin dormir aquella noche *(á menos qnc se os acabé 
el belón^^n cuyo caso será preciso que esperéis hasta 
que amanezca , y seria chasco, si fuese por Enero) to- 
mad la Obra citada , y en la pag. 189. del Tomo ter- 
cero veréis las mugeres Filosofas con su nombre, pa- 
tria , y sistema , con la distinción entre las que filo- 
sofaron , según alguna determinada Escuela , ó las que ' 
se andubieron ñlosofando , como quinterón j para las 
quales cenemos en este siglo excelentes maridos. Te-;; 
ned mui presente la siguiente lista« 

Hipo. Aristocelea. Cleobulina. Aspa^z:' ' ^ 

Clea. Diotitna. Beronisa* . ^ Pamphilia. 

Euridice. Julia. \ Domina* * Myro. 

Sosipacra* Antnss^. Agonize. ^.Eudocia. 

Elocia. KoYcla. Anacomena. Eudocia* 

. , ; ' . : : < •• { • '^: 

Y (Qtras que alji varéis, ^ yo po mi quiero -áettn^-^* 
¿p trasladar. Notad que entre las ÍFilósófes ía iseéííá * 
mayor fue la de laS:Pytagoricai5 ,porque sin duda (di- 
réis con gracejo, haciéndoos aire con algún abanico^ 
s¡»eSíVerancl,.y calentándoosla espaláaá fó chifnc-(| 
nca-, si^fi invicrnbv ó dfeihdo cuerda á vuestro rcldx, 
qne habreis'putsto con el dé alguna Dama déla con- ' 
currenicia ^ ó componiéndoos algún bucle que se os - 
h^rá desordenado , d mirando lasJuces de los brillan- 
tes de alguna piocha, ó tomando un polvo con pausdL 
y profiundidad en la caja de alguna Señora , 6 miran-^'^ 
doos á un espejo en postura de empezar ei amablO - 
sin duda diréis , haciendo alguna cosa de estas ,6 to- 
das juntas , porque el sistema de Pirágoras trae la me- 
tempsicosis, tf ansBiigracion y ó vaya en castellano una 

vez 
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«»z-i s!a que sirva de exemplar para en adelante » ti 
paso de un alma por varios cuerpos ^ y. esta mudan-^ 
za debe ser &vorita del bello sexo. Veréis como to^ 
das se sonríen , y dicen : ¡Que gracioso! que chusco! 
unas dándoos con sus abanicos en el hombro | otras 
hablando á otras al oído , con buen aguerojq^ara vo-: 
sorros , y todas muí satisfechas de vuestra erudición^ 
no sin alguna ambición de mi parte, y arrepentimien- 
to de haberos enseñado en tan corto tiempo lo que 
me ha costado tantos años de vasta lesura y profun^ 
da meditación^ 

r Pasemos á otra materia , pues quedáis ya con esta 
hccion perfeiSbamente caraélerízados de Filósofos á k 
iVioleta, 




QVARTA LECCIÓN. 

nEiB.CH O W 4 TU R J t^ 

^ (h las Gentes, 

LA'I^CQion de este cfia es mui tfíviaL No se tratt 
mas que de lo que se deber e;l.lTDmbr4 á sí mis«^ 
mo , y ¿ Iqs demás hofíibrés : lo que an estado tien$ 
que cui4ac dentro de sí misnio\ y vespedo de lof ' 
otros estados. Esto : ya veis en substancia , es una gtaft 
disima friolera. Antiguamente no hablabjtn de esta &•► ' 
cuitad sÍAQ aq^llQs á quienes competía , conu>Prin-* ' 
cipes, Imbaxibdorcs, y Generales Pero tíemposbáf-* 
barps $eri9n aquellos en que no hablase cada uno mat 
quede Ío que le coca ! ¿Que diferentes son los nücs- 
tfos? £a «Uos no4iai Cadete , £$tudianie de prin^ec^ 

año 



ci 



. 1:33) 

ano, ni Mañc¿l>os de Mercader que no hable de MeiH 
chaca , AyaJa , Grocío, Wolfio, Púfendorf, VatcI,Bftr* 
iamachy , &c. Vosotros ,* viviendo yo , no habéis de 
ser menos , con que asi manos á la obra. 

Diréis que nuestro Menchaca en sus Controversias 
Mustres tacó la materia muí de pasa: que Ayala solo 
habló del Derecho de fai guerra : que Wolíio escribió 
niui latamente sobre el Derecho • natural , y que hizo 
mal en no escribirlo como ensayo, diccionario, ócom* 
pendió, ó en siete lecciones como este Curso«De Gro- 
CIO diréis que fue mas moderado, por mas que su Co- 
mehtador Bárbeirak lo aumentó con sus ilustraciones, 
cuya mala Obra también hizo al Barón de PuíFcndór^ 
poniéndole unas notas tan grandes como el pelucón, 
oue se vé en el Retrato del grave Caballero en el 
Rontispicio <le su Obra. Irritaos mucho contra Va^. 
réi , que reduxo esta facultad á un método geométri- 
co, llevando al Ledor encallejonado desde la prime* 
ra hasta la ultima proposición. Leed los Índices de 
cada uno de estos Autores , y aprended algo de cada 
uno de memoria, según vuestro humor, ó el de vuet- 
tros oyentes : no olvidando, á mayor abundamiento^ 
el citar el Tratado del Embajador , escrito por Vikforr, 
asunto también tratado en castcllatio por Don Anto?» 
nío de Vera. 

Con estos fundamentos empezad i construTr el 
edificio de vuestra erudición en esta materia. Decid 
que sin esta ocultad, las Naciones que admiramos 
por cultas, serían unos ranchos de salvajes como los 
Hontetotes , y que su prá&lca ha heoho comunes los 
bienes de todos los hombres. No ahondéis quesrion 
alguna del Derecho público , porque son codas peli-* 
grosas y y asi dexando él tronco, subios por esas ramas^ 
suscitando que^iones en que no podáis cometer ab« 
siirdos de larga coia^ preguntad si el equipage del Co^ 
doerá^de un^Eflübafador debe ceder el* paso al-det 
» E Ma- 
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iAiíydtdóAío de un Enviado ; y^ otras scmejanrcsTy 
dadlas con Paffcndorf , y dfxiá á Woifio , y tomad i 
Grock)', y traed á Vatel, y llevad á Burlamachy^ y nt 
hará el tal Cocinero tal guisado , como vosotros lo bar 
rcis. Citad veinte tratados de paz^ quarenta congresos, 
diez suspensiones de armasy treguas, ó ajunisticiós. 
(escoged csra vozqtie es la roenosinteligible) Hablad 
de las capitulaciones de lasPla^s, de los ReheneS|de 
los Espías , de loS Vivanderos , y Carreteros del Exer* 
cito , y de la Compañía del Prevoste. Echaos á la mar, 
y hablad de los Piratas , Corsarios , Contravandistas, 
Guarda costas^, presasen la mary salida y ertrada en 
los Puertos neutrales , quarentena de los Navios pro^ 
cedentes del Levante , pesca del bacalao , de los faa^ 
'renques , del corah Comercio a divo, pasivo, mutuo, 
interno , externo , ilícito , asiento de Negros, saludo de 
Jos Navios entre sí , y á los Puertos de mar. Discurrid 
" f obre st los Buriotes deben , ó no , ser permitidos entibe 
Jas Naciones cultas $ y tenéis tela cortada para cinr 
«quenra noches de invierno , como Dios os depare aur 
ditotio competente. Hablad de las Islas desiertas, y pa- 
sos de los estrechos; tocad ligeramenre, y como quter 
no quiere la cosa ,^ tocad , digo , la etiqueta de la Cor- 
te de Constaniinopla ,.que trata bien mal á los Emba* 
jadores de grandes Principes, haciéndoles refregar los 
labios en las alfombras del salón de la Audiencia. Poiv 
derad las obligaciones de un Embajador , de sus Secre- 
tarios , sus correos , y las cifras con que escriben á sus 
Cortes, y fíngid alguna que mostrareis, y diréis (en* 
cargando mucho el secreto) que os la dio cierto Emba^ 
}ador de un Gran Soberano, por exemplo ,el de Mar^ 
ruecos. Romped el hilo (que no importará mucho)'y 
exclamad sobre la poca fe con que se rompen los tra-* 
tados de paz, no guardando una Nación mas que aque* 
líos que le convienen. Enfureceos , y dad una grao 
p&Imaxia sobre la mesa , (coo gran cíei^o .g^i^.^tio 
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«eras mat) y lamentaos de que la Arrillefia es pufcU^ 

camente llamada Eatio ultima Rigwn. Bolved al asun* 

to j tratando de la obligación de un General que entra 

en un País enemigo ^ y meteos otra vez «por WolfiOp 

Grodo, y PuíFendort Chadad sobre el saqueo, 6 

incendióle Jos Lugares^ inmunidad de los Templos^ 

y sus alhafas, pintando bien un asalto, como si os hu** 

bicrals hallado en mil. Hablad de la deserción de la 

Tropa , su castigo , enganche , y premjio. Hablad de 

los Países rebeldes, guerras civiles, y otras frioleras 

semejantes. Tened mucho cuidado en la diirision de 

los estados en despótico, monárquico, aristocrático, y 

Jos demás. Concluid , después de explicar como Dios 

os dé á entender , la natural constitución de cada uno, 

4iue el monárquico es el mejor, á menos que estéis 

hablando en Veneda^ y>orqueallÍ estas<:QmparacÍones 

son odiosas, Deéiid todo loque han dicho ortos, que 

es mucho, mui bueno y mui malo , y sí vt\s que el 

auditofío se duerme , echadle otra xocUá^ de los yá 

iücfaos y repetidos nombres Alemanes , y dispernrá et 

eohcurso mas que de paso f y quando crean todos qué 

rais á cpnduir , empe^d de nuevo ^ diciendo; £1 De« 

fecho d^ gentes se divider en perecho necesario , sub^* 

dividido en inArerno, externo, perfe¿lo, ¿ imperfedoi 

y voluntario jsubdivido en convencional, y de cos-^ 

rumbte, Llamamos Perecho de gentes necesario, dí« 

reís, tomando ün tono magistjral , aquel que consiste 

en }a aplicación del perecho natural á las Naciones* 

£1 {nterno es aquel qne nace de la obliga^clon que nues-i 

esa conciencia nos prescribe ; y externo eti qaantpi 

ia relación que dice á los otros. Es perfefto quando* 

trae consigo la fuerza para hacer que los otros no* 

cumplan ias obligaciones respectivas á ni^otros; e im«* 

pérfido qutmdo no traecondgo la suficiente fuerza. 

Xrlamamos Derecho de gentes volurtario aquel que 

contiene las reglas nacidas de J(^ que cada qno cree 

< £ 2 que 
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^ de6e ponír Ae $a parce para- el comtti ebjrtew 

Éntraos ahora á ser medianeros entre Woifío, y Vaiei 
en lo que en este punto el uno entendió diferenremenir 
te del otro. Derecho de geniees voluntario convencía^ 
nal ese! que dimana de ciertos convenios particulares 
entre algunas Naciones , que no ligan á las ^ras : por 
éxemplo , diréis cogiendo una docena de pesetas, si las 
tenéis 9 y si no, las pediréis prestadas* La peseta A , y 
la peseta B son dos Naciones que palian entre sí, que 
los Navios suyos, que se encuentran en la mar, en^ 
ciendan cada uno siete filióles. £1 Almirante X de la 
Nación A , y el Almirante Z de la NaCipn B, deberán 
encender siete faroles , como siete pecados mortales^ 
siempre que se encuentren 5 pero el. Almirante N de 
la Nación Y, y el Almirante H de la Nación P ^ si 
se encuentran entre sí , ó con alguno de Ips sqptemfar 
rolíferos , (aprended de. paso á enriquecer. la lengua) 
•o tienen tal obl>g2tclon de encender, ni siquiera, uq 
mal candil , como el mió , y mas si es de dia* .I>ere<:bo 
de gentes voluntario de costumbre , diréis , volviendo 
las pesetas á su dueño poUo que es cuenta , es eí que 
nace de ciertas pradícasya establecidas , dC:3lglo^ 
atrás , que aunque no^obüg^n de juro , por* to:nieno» 
son muy respetables entre las Naciones que las e$nty 
blecieron , y no entre las oteas que al lance de e^ca* 
bleccrlas no díxeron esta bocaes mia^Si no.os.entient 
den , volved á pedir las pesetas , haciéndolo praéllcsH 
mentes que bai auditorios decaí y canto, y cuelen 
salir las gentes diciendo: Bien ha predicado el Padi!^; 
pero yo no lo he eotendtdo* Proseguid con graveí 
dad: De todos estos Derechos, nace otro, llamada 
positivo, y es el que han tratado los citados AutoreiFt 
y últimamente en Castellano Don Joseph de Olme^ 
da. A ellos todos os remito, con el encargo d$ qi^ 
aprendáis de cada uno un parra&t retumbante , cofi 
Cuya repetición i y ks noticias que os acabo de dar, 

to- 




todo el mundo oi tendrá por unos cdnAúñadcüPobli^ 
cijuris-perítbs á la Violeta. 

'-VIERNES." 

Q U I N T A L E C C I O N. 
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TE O LO GIA. 



^*'^rO sé por qué se iia escrito tanto sobre. la TeoloM 

«ii^ l<^ía. Esta facultad trata de Dios. Dios' es it>->, 

^mprehensible. Ereo es inútil la Teología. Este síIon> 

fi^Bo se aprenderá de memoria , y se repetirá con so^ 

-mo desprecio acia ios Teólogos» Sin embaa^'de es», 

fftracqueno me echéis en cara que (alto iloquo pr<^ 

meco^ i y que, no os enseño Teología ^ escuchadiBO ^ ^^ 

«eréis tan Teólogos como yo. ¿Creeréis acaso., qae 

para ser consumados Teólogos es menester ^ antes quift 

todo, una smna y liumildé wnetacioiraiEofieSatpioi- 

tno ,de c&yos atrtt>aros se vá ¿ tratar i^já^tiotlasiías 

veidades que se ha dignado tevelaroíos^ m\ pierdo cgh 

Qocimien/o de los idiomas HeKreo ^ y^Griego > mm 

gran posesión de Ja HJstoYia sagrada '^ un ¿stbdio mtti 

larro de las costumbres Judaicas $ una idea exá^á db 

la> Uo^rina de cada<iino dejos; Padces dd la> Iglesias 

^na- noticia seguía .del'estadQde4Q pambHival^xJia; 

uoa nriacion autentica denlos Goncilsos y. yrotiroamli 

rcqui^ito^ semejantes? fóocentési 'nada'dclcsto os jdn 

MZ¿a útil \ bastaré que tengáis unos quantM Dicción 

imtiosi el de la BibKa , el* dé Jas Heregnis , y Omsás^ 

eide l9»Goncititís sio^xartapacios'deaJgiln Maestqi^y 

y mudha^^qsadía p^a-ffli^ciiart ^. dntiír» ^ tvacr , ntuncár, 

y akcríi^ toxcosids la Bi^)ia)> 4c iói£^ ly; doil^s 

*: Con* 



Daffm en las coavenactonel oúmftneá la 
distinción entre la EscueIa.To'i>¡$ttca^y £sa>ti^a; po 
olvideislo$utii,y loangelico.Hablareisde las versiones 
^ exposiclanes.mas.fan).osas de la Biblia. No se os cai^ 

fan de la boca Lyra^ Carragena , los Setenta , Gonet, 
et^vio^^^c. Í¡^aed $óSre )as $eÁ^s íier^'tic^s con el 
Diccionario ^de hs heregias en la inano. Decid la pa- 
tria , vida , profesión , obras y muerte, 4c cada Hcre- 
siarcaw Por cxemptó,4iaced $rti«r la corfyersaáon ua 
día sobre los Luteranos, cuyo artículo habréis apren* 
dido de membciaíla .yísjpcra I y4iri:ís ooroo un papa- 
gayo : Latero fue Saxon : nació en Isleb en 1483. Es^ 
wtiidió-Gcamática cti Magderburg y Effenac'5 f ííosollá 
-cá Erford , y después se aplicó al Derecho con ánimo 
•de seguir . la Toga^ Tomó el hábito de San Agustín^ 
-dexando «I fnundo por hahfsr \Utoi}mm^ «uy<| 
,«arif abfi»ado de qha «ritella, ijücgolcrio^ su dis^ 
■pma conlos Eíomioícos , y laS'Gdoclaaioncsr.f^masai 
^Viesostavo acesia de las Indulgencias, con la cxco* 
tiiranioA ipie el Papa León Xv fulminó contra el , si «o 
rfc retra£Uba en el tiempo que fijó. Decid como ape* 
4Ó dé est?i^ éxcQiiiuttion A ün Concilio futiHro , y todos 
3íUS«í>tF©?i<^sardenes, í^o pi^aao podrpis aprender df 
-memj^iayT repijar acerca délos restantes Hiprejriar*» 
..tas /c»o >í>íWSipo P5dc|onario , sin mas trabajo qoc 
' saber el abecedatio de 1» Cartilla, que sin duda n© 
iiabr¿ísoK'¡dado, pues alguno de viasotros Ip tubo pcv 
>CP. há en h|s maops j y! por poco que os detengáis en 
rúl estilo, habnfc pata ntuchoisdiaff en cada artículo^ 
ílo quad es^^oima mséslro iníhodo j y asi formaréis ati 
laberlnta de ?ásf^iPiismo , Soílni»nisíjao , Ecmchia* 
4iismo, Maniqueísmo, Calvinismo, Arrianismo, Mo^- 
iífiosismo , Mcíchisedecianismov Cply r¡?icíisino , Zum* 
^Iflismé^-), ARdronicíáii¿(Bsi ^ «Atick wiKuwsttA)^ r iCbri^* 
!t:iencio5ism»í„6lfob«ilísm0 , Quaketismo^ qtíe^ttca- 
i jareis ár9sa,¿it¡ciiosov vengad ao^al caso. Aioma^ 
. » mas, 



ins)5 jiüté}^ la etlmologia de algttm» :étit» M>idbres 
iie estas Se£tas y y su origen 5 porque su sistfema , te- 
ntación , progreso , ú caída , es negocio pata masdeiH 
pació ^ y si os aprietan sobre que tratéis el punto mat 
individualmente , sacad un relox, y decid que es la 
^K^a prei^sa de la Cónicdia ^á sacad ti otro , y^decíd 
que se Qs ha pasado el rieo^pa, pero^que tenei^ que ir 
á,cierta, parte I y marchaps á bebe/: un vaso de agui 
po£ un quarto , á la Puerta del Sol , si es verano i y 
¿e aili á casa á estudiar otro párrafo para mañana. No 
os aconse/p os metáis eP: contar las¿€tcegíaspr|mersis 
en que se pide muicho c^mpcimii^mo de knguas^.y de 
Jiiscoria \ y os exponéis bonicaaiente á decir vf^il desati^ 
nos teológicos y y literlirios. Anres caed sobre liPsHof 
xeges modernos 7 cuyos errores son mas rp^entes , y 
conocidos, ¿Qpi^n os quita que digáis mucho y bue^ 
JQO de los Quali^irc» , cuyo prÍAcipal dc^ma se redu^^ 
joe á tutear al mismo Rei ^ no Uievar bueltas en la ,QAff 
misZy no llamar señor á nadie ^ no jurar en los TrHsur 
pales , ni quitarse el sombrero á alma viviente? , ■■] 
^i los concurrentes no son facultativos (como ei 
jnui regular) cometed mil anacronismos fn las citas 
jde los tiempos. No importa que digáis que los Calvin 
i) istas fueron conderAiidos en el Concilio primetQ. dt 
Jerusalen 5 y aplicad al Concilio que os parezca Ja 
condenación de la heregía , que mas rabia os de 3 que 
^o han de volver los Hcresiarcas á contradeciros, Quc^ 
daos en la memoria con losnombrcsde aquellos que 
sean mas raros en la pronunciación ^ con los Icono-»- 
claaas, Brounisras^ Wicklefístas , Berengenarlos ,. Atí* 
ríanos, Walfredistas, Ubiquitarip», Semipelagíanos, &c. 
y repetidla con frecuencia , y tCKla la voluvilidad de 
Jengua que podáis. Con esto, y con ^-í^ar el libro de 
Jas Ceremonias religiosas de todo el Orbe, varc'ís sino 
os tiene qualquíera por tintera,.en que pudieran mo* 

jar sos pUimas Samo T<^s[i8s^,,,$an .^iistio » Scoto y^ 
i to- 
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^0 Jen tos Maáttroi f»resenres , pasados , y futuros ^tíí^ 
ya lisra (diga de los preteriros) cstoi por regalaros 
sin mas trabajo que el de copiar sus nombres en algu* 
lio de los Diccionarios de este genero , como lo haced 
algunos 9 sin confesarlo , como yo lo confieso. 

I La sequedad de esee discurso os espaova? Pues 
tened paciencia que algo os ha de costar ser sabios. 
Haced provisión de los nombres dé las cosas teolo<<* 
gicas , ya dogmáticas, ya escolasticas^ya escolástico- 
dogmáticas y para arrojarlas promiscuamente , como 
quando en los días de tempestad caetv rayos, y piedra, 
agua , todo junto. Diréis pues, con aire misterioso mu*-^ 
cho de decreto concomitante , auxilio eficaz , formas 
y hiaterias , predeterminación física , liturgia antigua, 
instante A , y instante B , concurso simultáneo, exco« 
muniohes canónicas , libertades de la Iglesia Gálica^* 
fia , San Agustín de Trinitau , símbolo de San Atana« 
tío , disciplina eclesiástica , utnum Coneilium supra Pa^ 
fam Vil e contra , Congregación de Prop^anda , Con^ 
clave , Concilio Eucumenico , Sinodal , Conciliábulo^ 
Cisma (con la diferencia entre cisma y heregía) Igle« 
tía Griega , Catecúmenos , Ritos malabares, ignoran^ 
cia invencible , Cellbatismo de los Sacerdotes , &c¿ 
&c. &c. Siempre empero con lá esenclali^ma adver« 
tencia de no ahondar mucho estas materias, porque os 
exponéis , aunque estéis confiados de que habláis con 
inorantes, porque baxo una mala capa suele haber 
un buen bebedor , y donde menos se piensa salta la 
liebre, y en boca cerrada no entra mosca { y asi creed* 
ine , id saltando por esas questionciiiás , como gato 
por asq[uas. Suscitad la question de ¿quál es peor la 
Idolatna , 6 el Ateísmo! Nombrad con igual pulso á 
los Do&ores , y Teólogos famosos , y sin cesar , al 
Maestro de las sentencias , aunque no sepáis qu<í sen- 
tencias son aquellas, ni que Maestro fue aquel, £n« 
ttad con Lárraga, y^atíd coa Concina t hablad dt 

Jaa^ 
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Jahsenío , de Q^eshel de Arnáud /y de las cinco pro- 

'^ posiciones, aunque no sepáis que cincofúcron estas, 
ni qud tres aquellos. Tomad la Bula Uhlgenltus , y 

' búelta á la de la IH Cena : ño olvidéis á Arias Mon^<<- 
no , Sánchez de Matrimonio , Melchor Cano , Cal- 

^ íiiet , JfhtÁl Alexandro , Norris , y Bcnedido XIV: 
proponed algún proyedo , ó á lo ifienos insinuad que 
lo estáis xomponlendt) para atraher la Iglesia Griega 
á la Romana ; contad lo que sobre esto ha habido va-r 
rias veces, buscando el correspondiente párrafo en It 
Histotia Eclesiástica. Con esta ocasión hablad de Bos-^ 
süet , de su historia , de4a$ variaciones , y de la defeh'-' 
sa del Clero Galicano, &c. Luego , haciéndoos h6nf«! 
bres importantes á la ReKgion , caed sobre la Mítho*» 
logia , y aqui podréis disparar sin tino con toda sega-^. 
tidad. Hablad quanto, como, y donde gustéis en esta 
materia. Decid de Júpiter , Saturno , Neptuno , Mar-, 
te , Vülcano , Mercurio , Plutóñ , Baco , Juno , Ve^ 
mis , Ceres , Cibeles , MineirVa , Diana , Prosarpin», 
y Palas quantós adulterios , robos , falsedades , tiran 
nías, y necedades se os antojen. Pegad luego con Iok 
Semidioses , y Semimedias Deidades. Entraos , como 
Pedro por su casa, por los Infiernos poéticos, sin la ra-^ 
ma , qfue llevó Eticas , ni la Lyra de' Oiphéo , ni íi 
quisicosa de Tclemáco; y volved comandó á vuestro 
auditorio, que ya estará loco con tanta trápala , y ba^ 
rahundá , aquello^ tormentos , del cuervo que roía 
las entrañas á aquel sügeto y de la mesa de Tantaío^ 
parecida á la dé Sancho en su gobierno 5 del cubo agu- 
'geréado , que sé hábia de llenar de agua'^ ló del Cítñ 
Cletbero con sus tres cabezas 5 lo dé Acheronte con éo, 
barca, &c. &c. ¿Pues qne os cuesta echaros un rato 
tixerí^ en mano sobre el Alcorán, y quitarle quatro 
ó cinco hojas para contar el viaje , que el picaron del 
mozo de muías, digo Camellos , embocó á sus sequá-^ 
ces^ quando encontró aquel Ángel que tenia setenta 
"^ £ mil 
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mil Jomadas de un ojo á otro ojo , (se habla de los 

de la cara) setenta mil cabezas , y en cada cabeza se- 
tenta mil bocas j y en cada boca, setenta mil lenguas, 
hablando con cada lengua setenta mil Idiomas a un 
tiempo 3 que á fe que suliera buena algara vía? y lue- 
go haced el cálculo con un.carboa ^n la pareé de las 
lenguas que hablarla el niño , ó decid que yá lleváis 
la cuenta sacada , que será mejor , y mas maravilloso, 
y echad millones de millones. Volved sobre los Pa- 
ganos 3 y derribad al suelo sus Oráculos , con las 
Obras deFontenelle y Feijoo.Pasaos deDelphos á Mt-^ 
^ico con Solís en la Mano, y decid los bárbaros Sacri-* 
iicios que hacían los Megicanos á su ídolo con vícti- 
mas humanas. Desde Megico os llegarcfis por el pasa-^ 
dizo al Cabo de Buena Esperanza, y decid lo primero 
que 05 venga á mano [de los Hotentotes , y á f e que 
^tais á mitad del camino del país en que se halla- 
roh unos Cbristianos llamados de Santo Thome\, y 
^concluid como mejor os pareciere , que ya me due- 
le la cabeza , y es imposible que esta noche no sueñe 
:ton todo este cumulo de infiernos, furias , oráculos, 
sacrificios , y horrores de los Paganos, 
. Para proceder metódicamente , ahora diréis la dc-^ 
ifiníciqn de la . Teología , diciendo que esta voz se 
compone de dosgrlegas , que significan Sifwo y Drus^ 
apj-endercis á escribirlas con carbón en ía pared en 
caracteres griegos 3 y no faltará en el auditorio quien 
crea que son caraderes mágicos 3 y con esto ps lavaren 
Jas manos , si se 03 han ensuciado : os las mefere'is.en el 
manguito , haréis una gran cortesía^ y os iréis en Di(^ 
y en hora buena á descansar , hasta mañana 3 quer 
dando hoi contentos con haber adquirido justísima- 
mente el nombre de verdaderos Teólogos ala [Violeta» 
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SÁBADO. 

SiEX T A LECCIÓN. 
MATEMÁTICA. 

SI pedís á un Matemático la definición de su f^caí-« 
tad y empezad por pedir á Dios paciencia para 
que no os saque de cíla la gravedad con que os há 
de responder. Si le preguntáis en quantos ramos se dí4 
yide esta ciencia , no tendre'ís memoria para ir con^ 
tando. Creo haber oido á no se quien ; haber leído na 
$¿ donde ; haber sabido no sé como ; y haber apren¡^ 
dido no se' quando , que baxo el nombre de Mate^ 
mática se comprenden una infinidad de ávcchuchoé 
con nombres todos durísimos de pelar ; pero en pro^ 
nunciarios bien está todo el mérito á que podéis asp!-^' 
rar ; porque vamos claros , esto de ponerse con sút 
cinco sentidos á lineas , y mas lineas , letras , y mas 
letras, números y y mas números, no es para vo-i 
sotros y y sería el modo de privaros de los lucimien-^ 
tos exteriores , que deben ser las niñas de vuestros 
ojos. En qualquiera de sus^ Compendios , ó Dicción 
narios y veréis los nombres de los tratados que com-^ 
preende , que son asombrosos en quantidad , y quan 
lidad. Pero de todos estos, solo se os ofrecerá hablar 
con mas frecuencia de los siguientes tratados» 
Geometría especulativa y prádica. 
Artillería, 
Forrifícación. 
Náutica* 

Arquitedura cIvlL 
Astronomía, 

F^ Si 
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Si vierais los tomázos en folio , que hai escritos 

sobre cada parte ¿c estas y primero que de emprender 
este estudio y renegaríais del padre que os engendró, 
de la madre que os parió , de la ama que os crió , y de 
la primera camisa que os pusiteis. ¿Pues que de otra 
cosa , gue Uaman Algebra , y es una algara vía d¡e Luz- 
be'l , con crucecitas y raítas dobles y sencillas , y as- 
pas , y letras , y números , y puntos? Despreciad este 
estudio. La gente que lo sigue , se humilla inñnita- 
fílente. Todo esllamarsíe unos á otros gente de mas 
ó menos , y parece que andan tras alguna tapada en 
Cádiz , ó tras algún ^lurcieealo en las máscaras. la 
incógnita por aqui , la incógnita por alli. £i4o será 
tnui bueno $ pero yo no lo entiendo , ni quiero en- 
tenderlo y ni que vosotros lo entendáis , porque dicen 
que ítidc mucha aplicación , constancia , y mctddoy 
tres cosas tan enemigas de vuestras almas, como miin* 
do , demonio , y carne. 

• Diréis pues con gravedad , que si el Autor de la 
Naturaleza puso todas las cosas in numero pondere^ 
^ mensura (como me parece haber oído en algún Ser- 
0)on , qué oí por casualidad) la Matemática es una 
ciencia divina , pues su objeto es calcular , pesar , y 
. medir todas las cosas. . 

De la. Geometría aprenderéis lo que son defini- 
ciones , axiomas, postulados , escolios , y corolarios. 
Aprended bien los nombres , y nada mas de las figu- 
ras 5 como circulo , triangulo, isoccles, escaleno , rec- 
tángulo , quadrado , pentágono , hexágono , y todos 
los acabados en gono , que son voces campanudas, 
asi como las siguientes , paraletipipedo , paralelogra- 
mo , diámetro , periferia , &c« Diréis lo que es medir 
disrancias accesibles , é inaccesibles , levantar planos, 
^ reducirlos de mayor á menor. Explicad como podáis 
' la plancheta , quadrante , transportador , y otros ins-> 
crumcntos , de lo que hai un tratadito tan bonito , y 

tan 
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lan chiquito y que se puede iievar^colgadd como dlge 

de rclox. Nó os metáis en explicar igualmente la pan- 
tómetra (palabra compuesta de otras dos griegas , que 
significan universal medida ) no os metáis en eso , di- 
go una y y otras mil veces , porque el demonio del 
instrume^ticocse tiene un tratado solo para sí, y quie- 
ra Dios que baste. Alabad á Ja Geometría , no por co- 
nocimlei^to propio, sino por lo que habéis oído á otros; 
y jurad injíde parentutn , que ella es la basa de toda 
Ja Matemática. Citad á Euclides^ Tarquet, Tosca , la 
Caiile , Oranam /y otros que os vendrán á pedir de 
boca Geométrica. Pasad á la Artillería con la Obra 
del Caballero San Remy $ pero no en la mano que es 
mui pesada , sino en extrado , esto es, con la li$ta de 
sus tratados, y capítulos, y una ligera tintura de cada 
uno. Nobrad á mayor abundamiento la Obra de Don 
Diego de Alavá, de la misma facultad, dedicada á Fe« 
lipe II. en el año de 1590. Con estas dos , y algún 
compendio , ensayo , ó Diccionario , que habrá sobre 
este asunto , y yo no sé (porque ¿quien ha de tener 
tamo Diccionario , ensayo, y compendio en la cabe 
za?) arrojad bombas , balas , metralla , postas , clavoS| 
sapos, y culebras, por culebrinas, cañones, morteros, 
minas, y brulotes» Aturdid á todos con parábolas, pro- 
tección , ángulos, cureñas , merlones , baterías , pla^- 
tafbrmas , espeques^ pies de cabra , espoletas , grana- 
das , balas roj^s , palanquetas , hornillos , y salchicho* 
Des ; y quando todavía ést¿ el auditorio atolondrado 
con tanta gresca , encajadle; la Catapulta , y otros 
Instrumentos usados en los sitios antiguamente , hasta 
<]tie civilizadas mas las Naciones, é instruidos mas los 
hombres, inventaron el modo de que quatro, ó cinco 
Artilleros , aunque sean cojos y mancos y tuertos, har 
gan tales habilidades con veinte , ü treinta libras de 
metal , que echen abajo una Phalange entera Mace^ 
(dpnla. Volved á lo moderno^ y decía coo fjfxc gracia 

se 
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se hacen volar por esos aires de Dios á muchos cente- 
nares de hombres, emptipndopor debajo el terreno 
en que están comiendo , bebiendo , ú durmiendo , so- 
lo con aplicarles unos granitos que ni de mostaza^gra« 
cias á la travesura de un £sp:molito , llamado Pedro 
Navarro , de quién se celebraron entonce? ^tte chiste^ 
y otros semejantes. 

Como pedrada en ojo de Boticario vendrá ahora 
á caer una noticia de como , quando j y donda se hizo 
el feliz hallazgo de lo que llamamos hoi pólvora, 
Buscadío , que no todo os lo 4ie decir yo , y os quiero 
dliígentes y aplicados , como ya lo habréis echado de 
ver. 

Pero por quanto , con mucho menos estrepito, y, 
estruendo , ya se habrán muerto de susto la mitad áfi 
iat viudas , se habrán desmayado las vírgenes , y hz^ 
brán caído con accidente de alferecia los párvulos que 
os habrán escuchado , desconiponed Ja cara de Bom-^ 
barderos que o» habréis puesto para esta fogosa con^^^ 
ferencia. y potaeos otra menos horrenda para expli«« 
car los megos de artificio , echando por vía de prc-» 
paracion ,ci nombrjícillo priego que tiene este .oncio, 
y es , sino uie engaño , sobre poco mas p menos , Py^ 
rotbetnic/h i^ Ciudad que el dlantre de la palabra le de-* 
^a á uno la boca abrasada, y la lengua echando chis* 
pas.) Contad los artífices me jores^ que tía habido des-^ 
de el prínaérp hasta el femoso Torija el de Alcalá <fc 
Henares, Con ,csto , y con decir .que el día de Santa 
Barbara .celebran Icís Artilleros su función y reventa- 
rais d(: sabios en esta materia. De buena gana anadie^ 
ra á io dicho una disertación sobre ía mezcla , y fun- 
dición de los metales , y del modo de poner granos i 
las piezas^ pero no es para vosotros. 

Para hacéf mas amaina ^ on lo que quepa , la erudl^ 
don mprtcral , cañonal, y cülebrinal ^ (y ved ahí 
tres voces^nuevas que me debe la lengua Castellana) 

no« 



porarcisqac tlcnéfi tapta hermandad bs ticriCias cn-¿ 
tre sí , que del mismo modo que se llama pieza la 
Comedia qa» hace rcir los habitantes de una Ciudad, 
se llama también el canon que derriba sus murallas. 

¡Pues que de la fortificación! Decid quanto se os 
antoje de I# antigua , que poco vals á aventurar , pues 

fDcos tienen noticia de' ella. Si habéis ¿amínado por 
rovincias en que se conserven reliquias de fortifica-- 
clones mbrunaS; hablad de almenas, contrapuertas, &c. 
De la moderna , os aconsejara que^os instruyerais por 
los libros del Mariscal de Vauban , Coetlc^on, y otros> 
semejantes , en quienes hallareis todos ios mejores, 
métodos de estos ^ y otros Autores , lo fuerte , y lo 
jílaco de cada obra , sus comunicaciones, ventajas, y; 
propiedades : pero bien me guardare de caer en caá 
craso error , y de induciros en el de tocnar ,uñasx>bras 
voluminosas: por ningún caso consultéis^ mas obrasi 
que algún libretillo Francés qqe no tenga arriba.de 
cien hojas , con márgenes; de altobórdo : en ella en««^ 
^ontrareis quanto os importe saber de Ornabequei^ 
Obras coronadas , revellines , tenasas , cabaljleros y es« 
carpa , contra escarpas , ténaa^s ^caponera , palisada, 
glaciS'^ galerías, bastiones, cortinas , troneran 9. y (cui- 
dado con este paj: de terminitos) aproches ^ y contra-j 
poches. 

De la Náutica dircfis quanto os venga á la boca, 
quando vayáis á ver el canal de Madrid j con decir^ 
que hasta el descid^rimiento de la brújula no se nave- 
gó de provecho , os ahorráis una Infinidad de dudas; 
sobre la navegación de los antiguos. Buena ^na de 
atidaros ahora en disputas sobre si conocieron If Ame- 
rica , ú solamente las Islas Terceras , 6 si llegarbn á la 
Isla de Cuba,o si efectivamente fueCadiz lo mas remo^ 
to que conocieronu Nada de eso. ^Quanto mejor , mas 
íacil j y más lucido es aprender de memoria un' voca-* 
bularlo de Marina? Os basta saber, y decir que se 



llama popa la culata del navio , por mas señas que (as 
hai con sus ctístales ^ talla , y dorado , qae no pare- 
cen sino gavinctcs de tocador de alguna Dama : proa, 
la parte opuesta: bauprés un demonio de un palitro- 
que que sale por encima de la proa , que tiene sus va-' 
las ceno qualquicr palo hijo de vecino , una de ellas 
llamada cebadera : estrivor, la parre derecha del navio, 
mirando de popa á proa : babor la opuesta : barloven- 
to, el lado mas cercano al viento , y sotavento el otro: 
tomar rizos no es poner papeles en el pelo al Capitaa 
del Navio , sino encoger parte de la vela que estaba 
éstendida : y con repetir esto con oportunidad, y ma- 
gisterio , os tendrán por mas Marinero que Santelmo, 
y no habrá vieja que no os pregunte por su marido 
que viene de Indias. 

De Arqulteítuía dvil aprended los principios. Sa^ 
bed qu¿ es orden jónico, dórico , toscano, &c. colum- 
na , basa , cornisa , c^pi^éi ^ entabladura , 8cc. Aprtn*^ 
ded los nombres de ios Arquiredosde todas las Na-^ 
clones ; y no habláis jamás delante de los Maestros 
de Obras. 

D« ta 1 Astronomía *5<:ogexl entre los Sistrfmas de 
PtolomeojTycobrahe, yCopcrnico aquel que me- 
jor os pareciere. Aprended de mcmoda tes^ distancias, 
que los mas celebres Astrónomos han calculudo iel 
Sol á los otros Planetas , y son como sigue : Advir-» 
riéndoos que éntrelos cómputos de mayor y menor 
ha sacado un amigó este , que es el medio ; y yo- kl 
Creo baxo su palabra de erudición 5 porque sobr^- ser 
hombre incapaz de levantar ningún tescimonio á nin- 
guno de los astros que Dios crió , no quiero yo an- 
darme ahora á evacuar citas entre ellos , tomando á 
Mercurio por allá , y dexando á Venus por acá , y 
huyendo de Marte ; y buscando la tierra , y otras co^ 
sas de este trabajo y calidad. 

P/4- 
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PJanefáí. Leguas de distanch delSoí. 
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7 ^o iñsÉtrá^áta qae is teiigaii por DoívAIfoiSso el 

Sabio y y mas si empezáis á pronunciar con énfasis las 
espantosas, toces Eclí^ricái ^CoImrQS'^ Orados , Plañe** 
tas y Astros ^ Estrellas fíxas j Eclipses , Discos , Para^ 

^ laxes I Cometas ^ Elipse ,' Roeacioa ; Periodo , 7 k>s4e-. 
..más que encontrareis en qualquiei^^ Dicciona^rio Aj« 

; tronomico, Aniftio , hijos^ que con esto sojohe vista 

^ lucir algunos que no saben nm | ó sin duda ^4os ea 

I lo <|uc dice Quevcdo; / 

Él mentir de Us Eetrelláti , . , ; \i 

e$ mut seguro mentir.^ , 

porque ninguno ha de if 
^ . ' ^ preguntárselo d ilUs» 

^ los he visto pasearse por los Cíelos como^ por el prado, 

y dir movimiento á los cuerpos celestes 1 como quien 

dá cuerda i un relox 5 y no pare$:e sino ^ue Dios se 

aconsejo con ellos ^ quando formó esa maquina^ iQ$ 

parejee poco g^sto: el que tiene un sabio quando ^ 

i pa[Sí¿^'Una noche estrellada co^ qtiatro ó cinco majV 

. deros ^diciendo ; aquella estrella se llama tal , ú^ qua(¿ 

. es de tal magnitud , está á tantas legua< de Getafe: 

la descubrió fulano , ó futáno : aquellas. siete r^ ocho,/ 

. ó seteitá á ochenta forman una constelación llamada 

Wt€¡,»s4<^l^ji dcj Q$tp? Tpmiidlc «1 gptülo.|!y J)8 

G chu-i 
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ictiuparifis lo; dedos , y me d^eis las gfáqí^s , cono* 
ciendo que hasta dar conmigo no liabeis sabido co- 
mer bueno, y barato 5 ni habéis merecida el múi bri* 
liante titulo de Matemático á laTIdlef a*. 
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i SE P T I M A L E € GI O H ^ 
'- : MISCELÁNEA. 

: • 

A SI como él rio , llegando cerca del mar, se hace 

• JtoL m3S ancho , mas profundo , muestra mas mez- 
cladas sus aguas j admite mayores peces , y lleva con 
mas fiierzas les bajeles de mas buque i asi también^ 
Señores erudirísimps , mi ultima lección , qué éi esira^ 
será algo mas dilatada, mas llena de ciencla|mas abun- 
dante de especies varias, llevará mayores trozos de 
erudición , y arrollará con mas fortaleza las objeccio-^ . 
nes de la ignora ncia, 

Permiridmc quc*\>s Mame á- la memoria el asunto 

de mis lecciones pasadas , aunque sea necedad hablar 

'dos veces de tina misma tosa. 

^ El Lunes aplaudí la excelencia de nuestro siglo, 

sobre to Jos los demás pasados , y futuros : eii esto se- 

' guí la loable costumbre de todos tos nuestros , qUé lo 

-hacen ieOil frecuencia y ^tlsfacipn , sifi dufdSf , pata 

• ahorrar este trabají) á la posteridad qúcf ftfcrtdtá , ttil 
í vez , otras cosas que Hacer , ó sefá de ofro (li£íá¥itóíi. 

• £n el mismo dia os di ün plena tonbcirniepto^'fos 
<'ciencias$ su objeto y su utilidad } y senklc también 

• Jas qualidades que debe tener todo el que aspire á es- 

^tudiar con provecho este cuko | na gaerké^adii^i- 
- i > til 
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tir a mi Escuela hebdomadal (que poco os esperabais 

este lerminillo!) sino á los que muestren icsta natu- 
ral disposición, I De que me servirían unos hombres, 
que para averiguar, upa cif^ se están con los codos 
compenetrados eóa- el bufete horas i y mas .horas 5 ni 
juiuellos.que para adelantar en público luna propo- 
sición p abren, diez libros , pregunt^n/^ veinte do¿loS| 
y gastao quarcma noches en turnear {a especie , y ^un 
después de esto la profieren con ipqdwtla., y descon^ 
fianza? J!5e nada ^rvirí?in sipo de entristecer mi Acar 
(icmla 4 de lo que PÍ9S n<)s jdefienda. ,/\ i . \ 

£i partes, os dixe.maside lo ^ec^^lbjestube ^^^^^ 

r^rabuhdante en las materias poética , y oratoria ^y; 
fe que me quedó cansada la calveza» 

£1 Miércoles os enseñe rodo^ los misterios de lá 
filosofía de antaño , y de ogaño ,.dc aquende ^ y de 
allende. ¡Pero que blení . 

El Jueves dixe bravas cosas del Derecho de gent^ 
y de la naturaleza i y cuidado qué estube precioso! ., 

£1 Viernes os enseñe Teología ,. y á le que dixe 
cosas estupendas. , ... , . 

' Ayer Sábado hable de Matemática I y á la verdadi 
.'coiteran solldezt 7 ( 

Hol bomingo , después de cncar^ifes que repa* 
$els l^s lecciones de los anteHo^és di 1$ , algunas ve-^ 
rces , mientras os cepillan el ves;ido , ó mientras arri- 
ma el coche , os digo que no basta el profundo co- 
fioclmlento que os he inoculado (¡que alusión á las 
Ivíruelasl ) con sumo método , y primor j se ha, He* 
)cho Indlspen/sábie unatinti^ra menos solida de qtras^* 
Ícu|tades , y noticias , como 50a las ^IguiehicSi^ . / 
Historia, 
Lenguas vivas^ 

Blasón. ""* . ^ - \ • ,■ :; ' ! 

Musicáv . / ,. ^ / ; ,/i . '. ' ' ^ !/:í 



Si yo me fiaUara Stí vuestro pelfejo , in( seria &cil ad-' 
mitir la fama de hombres incqmparabtes en la ciencia 
histórica y no por cierto, con leer la Biblia, los Varones 
de Plutarco , los Anales de Tácite , la historia de los 
Cesares , por Suetonio , £>¡onisio Halicarnaso , y otras 
de esta auroridad entre h$ antiguas, la univer^l deRoi^ 
lin , las de las Españas , por Mariana , Garibai ^ Fer« 
reras , Herrera , Zurita , Bernal Diaz del Castillo y So* 
lis , Inca , y otros varios $ la de la Gran Bretaña por 
Hume I la de Francia por el Padre Daniel ^ y las de 
los demás países por sus Autores mas célebres; eaniíH 
¿uno de estos prolijos escritos , ni siquiera el univer- 
no] Compendiador , el Presidente Don Hainault, y sus 
Imitadores , que han reducido los Anales de todos los 
jpueblos del mundo á unos cortos compendios chro*- 
nologicos. Nada menos que eso. Mucho mas os ha«> 
reis insignes , con decir , que es corto el trecho que 
íifii^ de la ifábula mas ridicula , á la Historia mas es^ 
tendida. 

Repetid , que tan poca fe dais al Alexandro de 
Quinto Cúrelo • y al Cortes de Solís , como al Aquí- 
Jes de Homero. Esto se llama destruir el edificio por 
el cimiento , y caminar con paso gigantesco al tem- 
plo de' la singularidad , deidad no conocida c(e los 
"Romanos. Pero como muchas veces los auditorios son 
¿omó los niños , que si no comen han de jugar , y sí 
]^iio Juegan han de comer , tomad los expresados com- 
pendios, que en pocas hojas os dirán auanto ha pasado, 
["y sí ttieájiurais, quanto ha de pasar ocisde el principio 
*eir iqü^ cHó Dios el Cielo y la tierra, hasta la venida del 
Ante-Chrlsro. Bieh es v^erdad que eí ral Presidente dice 
mui seriamente , que el edificio del Esco^ia^fué edi- 
ñcado por el dibujo de un Arquitefto Francés y (y 
aqui que no nos oye , miente , voto á tantos *, que el 
tal se llamaba Herrera , por mas señas que era Grar 
^oadlno) pero no obstat^e este descuido ^ que -algunjas 

"^ , ^ ' • ..««1 
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gentes llaman preocupación , ó ignorancia , di citado 

Presidente sea vuestra guia , y >por años os dirá ^uan^ 

to necesitáis saber. 

Las lenguas vivas forman hoi un renglón mu! 
importante de la educación y erudición. Os pido en« 
carecidaipenre no toméis este estudio de vetase por<^ 
que e^o de aplicarse á la Francesa y Inglesa , Italiana^ 
y Alemana , pide quatro vidas s y mas si os detübie- 
tais en aprenderlas de raiz , esto es | su origen , va^ 
riaciones y índole , abundancia j 6 pobreza y progre^ 
Sos , relaciones , y usos. BastSi que sepáis del Franca 
lo pj-eciso para leer algunos libritos que no pareceb 
$ino de azúcar , mazapán y y caramelo. Del Italkno 
lo suficiente para entender las arias que cante álgüriü 
dama. Del Ingles decid que es lengua de pajaróse que 
tiene pocas reglas s que suelen poner la señal del ge><f 
nitivó , dativo y y ablativo al fin de la oración : que 
tn sus poesías parren sus palabras por medio , quando 
]o necesitan , como el Albañil parte su ladrillo pa* 
ra embutirlofeñ pared. Del Alemán decid que es len*^ 
gua mui áspera, pero alabad su antigüedad. Si decis 
que de vuestra lengua todas las palabras que empie^ 
zan con al y como alcahueté , alcaide , alcuza, alame- 
da, y otros , son arábigos, ps tendrán por interprete 
^gener^l , y rendreis los votos todos , nullo dhcrtpémtt^ 
para archiveros de la torre de Babel. • 

£n todo esto no hallo mas que un solo ^ y leve 

Inconveniente , á saber , que con el imperfedo có¿ 

^líocimiento de tantos idiomas olvidéis el de vuestro 

^is(no país I pero despreciad este escrupulillo , c^ 

-el consuelo de i^üe muchos reracitos de varias \túk 

.guas hacen un idioma entero , porque muchos poqui^ 

tos hacen un cirio pasqual. Quexaos muchas veces 

de la pobressa del Castellano , y decid , que Garlos 

"íjuinto fue «n majadero en publicar , que este idio^^ 

;ina era el mejor para hablar coo Dlés , sb duda por^ 

que 
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qnc crqíp hallar en clnuicha magestad , abundancia, 
dulzura , y energía. Decid qne no tenemos en Espa«- 
ñol palabra que signífiq le las siguientes Francesas,» 
Pap}¡loSag& , Coqueterle , Persrjl^ge , y otras varias de 
csfa ímporrancía : ni las \ng\t%diS Rake y Freethinkerfi^ 
Irrítaos quanto puede jun sabio cpntra los Españoles,, 
gpcprctendenser.su Úiona capaz de todas ias her-rj 
aiosuras iinaglaables: q le con csce motivo citan pai^ 
sagc? de sus Autores anti^ íps > q ic ya no entendc-. 
mos , y que se oponen á la entrada de todo barbaris-; 
nj9^ó voz eítrangera | .como si facra un excrcito Mo*i 
w.i que, desembarcara en la costa de Granada* 
( Corno quiera que babcis de procurar comer siem^v 
pre con Orandes ^ Embajiaores, y poderosos , romad 
alguna noticia de Blasón ; sabed lo q ie es gules, si* 
nople , suportes , f . ja , timbre , armiño , gefe , punta, 
costada , pasante , ramp nte , q Jarretes , y otras voces 
que, parecen de inágla negra % y quatro ^ ó cinco re-^ 
tazos de Blasón \ y hablando de vuestra casa decid: 
mi escudo es de quatro q lartelcs , primero y quartaal 
campo de gules , un león rampante de oro , coronado 
de plata > y el segundo y tercero sinople una águila 
imperial de platea, coronada de oro, orla de oro, y ocho 
armiños > tres , en gefe ,> dos en costado, y tr«s en 
punta , suportado.de dqs apgeles , carnación , con dal « 
inática azul , s? i^ibrado dg ko es de oro , por tim^ 
brc un .camello , y un elefante ííe plata con vandc- 
ra de armiño , y , por mote , ó grito , { Qué pesadoA 
ú otra serie de desarÍQOssemeJ.mtes,. porque ¿quifn os 
ha de entender? Tened presentes un^^ quanta3 ge- 
nealogías Ubres de polvo y paj i ; y encajad su grano 
á celemines , que no faltará jumento que lo trague. 

De la música haí mucho que hablar. Exclamad 
,que la buena se aniqí^ó. ¿ Dcmde hallaremos, diréis, 
aquella composición que hacia tan maravillosos efec- 
tos , conio la íiiscori^. nps Cuenta 'i (esto vendrá mal , 

si 
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srfiaí>cis dicho que roda historíaesíatmtejyoitehJ 

drán por ÍBConsccucntes? pero esto séreddcc á dc- 
'xár pasar álgun írtervalo considerable de una con- 
versación á otra , como seis , ó siete minutos,.) ¿ dón^ 
de hallaremos , diréis , aquellos efeftos prodigiosos 
que cariaban Iqs tb^bs aritiguamtnte de '^te , ú del 
Dtraiílodot:ombinados,yrñodtjladósr¿Quc músico 
í ttxpderno Italiano , ú Alemán hará hacer aígfari VU 
^ir de ios Tuteos los excesos que Timoteo hizo hacef 
"^ á Ale^atídro j á quivn dominaba tanto con la niúslca, 
^q^e.le.hacia'pasat del odio ¿la ternura, yódela t^rnu- 
' r^ai rencor , del rericór á la piedad , y '^si por tódás 
~las demás pasiones huraanasTÉnmrtguná' pafte.Nu»-' 
' tra müsTca está toda reducida á quatro. clausulas amó^ 
' rosas j ó furiosas , sin conexión , modulación , ni don 
minacion sobre el alma : ni el Stabat mater del Vet^ 
" golese , ni las tonadills^s de Mison son capaces de mo- 
yer una* tecla de las infinitas que tiene el buen tem^ 
' piado órgano del corazón humano. 

El renglón solo de viages es una Babilonia; ]per6 

lo que puede el mc'todo ! En un tris os sacare del 

apuro. O habéis de viajar en cuerpo y alma , ó leer 

los viages que andan impresos. Si viajáis efcdivameir» 

' resguardaos bien de seguir ermétodo que prestribc 

^ cPad^to papel , en que nie traxeron em|>uéltbs uhds 

• viájCocHos de la confitería , y era del tenor siguiente.- 

: , ■ JNSTRUCXfONE ^ ^ • 
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PadaS:.jíQr,,fin.' padre 0ni;i^^ ár^Sy 
;;-' •' que\v4>>d vmprmtkr^sasmageK W»^ 






'Ntes dé viajar , y registrar los países ¿xrrafigí^j 
XX' ros; s¿ra ridiculo , y ábsutído que tjo córíáljidi» 
« jas jet ^¿liSáha tierta :■" cmBfcza , ¡mes , per iáfh HSft 
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^toth dtltga^f los Anales de estas provincial ^pL 
^ situación , produdo, clima , progresos ^ ú atrasos ^ Co- 
mercio I agricultura , población y Leyes , costumbres^ 
usos de susnabitaotes $ y después A^ hechas estas ob« 
. sesraciones 9 apuntadas las reflexiones que de ellas te 
I ocurran , y tomando pleno conocimiento ée esta pe^ 
^ hinsula^ ^ntra por la puerta de ios Pirineos en Euro- 
pa ; Nota la Población , Cultura , y amenidad de ía 
. Francia^ el Canal con que su mayor Rey ligó el 
Mediterráneo al Occeano : las antigüedades de sus 
Provincias Meridionales , la Industria , y Comercio 
. de Leop , y otras Ciudades $ y llega á su Capital : no 
[ te dexes alucinar del exterior de alguuos jóvenes in- 
trépidos y Ignorantes j y poco racionales. Estos agra^ 
vian á sus Paisanos de mayor mérito : busca á estos^ 
y los hallarás pront;os á acompañarte , e instruirte, y| 
hacerte provechosa tu esencia en París, qiie con otros 
^xompaneros te seria perjudicial tn extremo. 

Después que esaibas cada noche lo que en cada 
Hia hayas notado de sus Tribunales , Academias , y 
Policía , dedica pocos dias á ver también lo ameno^ 
. y divertido , para no ignorar lo que son sus Palacios, 
J(!ardines, y TcatcoS;, pero con. discreción , que será 
jhorrprosaparatí,.y para tus Paisanos, Después cn-i 
camínate acia Londres, pasando por Flandes, de cifn 
ya Provincia cada Ciudad muestra una historia para 
un buen Español : nota la fertilidad de aquellas Pró^. 
vincias, y la doailldad de ws habitantes, que aun cotir^ 
servan aljguh ámot á s&s antiguos hermanos los Es^ 
pañoles, . . , 

'- JEnXondres se te ofrecS mucho que^ estudiar, A^el 
Gobierno compítela de. muchos >aq{tei tesón en su 
, Marina , y Comercio $ aquel estímulo para las Gicn-*. 
jcias , y Oficios $ aquellas juntas de sabios s la altura 
jí que llegan ios hombres gr^^ndes en qualesquiera Fia-^ 
j^ltad^sj^ Artes I hasta tQnpr túmulos en el misniai 




TetiSplo que su¿ Reyes > y otra infiffidld<ie* réngto- 
vú^$ de rgpal importa nds^ocuparáa dignamente él pve^ 
icíoso tieippo I que sin e^tos estudio!; despíerdiclarias de 
un modo lastimoso en la Crápula y-Libertinage ^pá- 
fabras que no conocieron mis abueioá , y celebrare 
^que ignoren cus niecósO Además de estos dos Reyeii 
-no^ eivid^s Jas Corees <lel Norte ^ y toda la Italia , no^ 
tando en ella las reliquias de su venerable anííguedatd, 
y síis progresos modernos en vitm Artes Libérales; 
indaga la causa de su a&ual «stado ^respeébo del an^ 
tiguo, en que domina al Orbe desde el Capitolio: Del- 
pues restitciyete á España ^ ofirecete al servicia de tu 
-^ria i y si aun así fuese corto «rii mcrito, x> fortunt 
^píaf a colocarte y cásate eíi tU Provincia con alguna 
muger honrada y virtuosa , y pasa una vida tácito 
mas feliz ^ quanto mas tranquila en el centró de tus 
estudios I y en ek serió de xu &miK3 , i* quien desa- 
bras suficiente jcaud^l con .el exemplodé tu' virtud; Esdi 
«misma' hecemciá :he prócárádodexarbe con unásxoitas 
posé^iociiés vincjLikdas por mis abuelos , y regadas pr^- 
^mero con la sangre que derramaron legres CR do^ 
fensa de la partía , y seryido del Rey. . " 

-r I Aqui estaba^ roto el, manuscrito ,'gra¿ias á' Dtoi, 
f porque yo^ i;ne iba durmiendo con lá ie&vntz, y xoiap 
•habrá- sucedido á todos vosotros ^^ y á qualquiera hotiD- 
brede buen güscoi bpllo espirita, y brillante cohver- 
< s:\doo. De otro cuño es la monedáfcoh que quTédb 
-enriqueceros en punto de viages , y así dando á la ad*^ 
^lunca^insüfucción el uso mástenco que {xodaisy temad 
-la'^igudehte. . - * • i! .•} <'• * ^ ) - I ^ -. .• y .*. 

t> Primero: No sepáis wiar palabra- de España, y ^I 
es tanta vuestra desgracia que sepahalgo ^ olvidadlo^ 
poT amor de Dios , luegQ que taquéis Ta éilck de los 
'Pirineos^ . . ■ -, - •' '- '^ •••. * r 

- n .Segundó ; Id como isala saliera jdel> caadh V desde 
^Bayúnaá P&rísy y luego ^c ilegu¡s.y.jantadia^'^QDH 
: * H se- 
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-é^ íntimo lie Peluqueros , Sastres, Bañadores , 8cc. y 

-^OD justaidocllfdacl^nttegwsen sus manos , para que 

:os apulan , Jabren ^ acicalen , compongan j y hagan 

hombres de una vez* 

Tercero: Luego que estéis bien pulidos , y hechos 
Juimhres nuevos , presentaos en los paseos , teatros ^ y 
•onv parages, aft^ndo un aire Franco, x^c os oío- 
já perfe Asmen te* 

Quarto : Despiies qu¿ os hartéis de Parts , 6 París 
4e harte de vosotros , que creo masiamediato , idos á 
Londres. A vuestra llqBgida os acmisefo dexeis todo d 
^exterior contraído enrarís, porque «podrán costv 
caro.el afe^ar mucho Galickona lEn^Londres oekwnh 
tregareisa:todo genero de libertad, y hoived al coof 
itinente para correr la^ Posta por Alemania , ¿Italia. : 

Quinto : Solvereis i entrar en España con algas 
•estratw vestido , peinado , tonilhii y gesto, pero ,. soi- 
ibre todo , haciendo tantos ascos , y -gestos .a>fno jú 
entrarais en un bosque , ó desierto. PreguQtadl €Ámo 
-se llama el pan y agua en Castellano , y jvo habléis dfs 
*CDsa alguna de las que Dios crió de este lado de los 
Piritttfos por acá« De vinos , alabad los del JRin , de 
rCábaUos , los de Dinamarca , y asi de ios demás, reti-^ 
Ilíones , y serdi hombres .matayilk)sos , estupendos, 
admirables, y dignos xle haber naci<b> en otro Clima. 

I;a«critica es rd^[ainoslo asi , la polida de la J&e^^ 
cblka literaria. Eslaiquoinspeedona Io>bueno, y lo 
•^maloique seantroduce en su!^Qmioio.'Por consigüieo» 
lie ,>éo&qttéii«cerqen J08ca¿d%nidad , debieran^ sor unos 
sugetos de conocido talento , erudición, madurez ,' iñ- 
íparciaBdad ,y)jui¿io ,iperD serta xorto üliuimero de 
.éosCandidatosipara tan^apreciable enipleo,y son mtfr- 
ichoslosque lo codician por el a^raravoile sus pri- 
vilegios , inmunidad , y representación. Meteos á cri-' 
'tficw^debote y boleo.' Tomad sin tnas, ni -mas este en-» 
ttrgo y que ittAcr^tará en tocvé i (on la confianza 



que o& habrá in5p{radt>este cues»; pifO^osMbee ipam 
tas obras os salgan al cambia ».g Hiá'SiiVOnctioiiteoí coi« 
mo Dort .Qaixoite-e» btisc»«íil9 tosrettaotPlQres, )í ob* 

letvad W ^'gincttteS reg^ d£^ ccINlcaká Ja Vittleia> > 

{o slstetnaticamcnce i, p»c(» Htsi v^ceS' iw><k«na»' y, aib* 
tígua^ , po tengan en vueltos labios sentido determi- 
nado ; no fíxeis jUnfá^. iqKlCd «feJsDmuerte , ó na* 
cimiento de lo bueno, ni de lo malo. Si os hacéis Phíi- 
l|>-4Bi¿l|g^B9s^]aMiH¿de láilafetificaidoicaí» ;;hésÍMDdb> 
generus Hatino , y Gúeef>)>2A)s>t(i6eá toéo ia modcv» 
no^ jcaicepeimt; lasOoiasdf fidjao^os^eczfian ca»- 
despreciables como los Romances de Francisco Este- 
vin. Si os hacéis Philo-modcrnps (palabra prima hcr- 
imiia de la otra) abominad con igual rencor codo !• 
antiguo f y no hagáis distinción entre una harenga de 
PémiSsteDes , y un cuento de viejas. 

Segundo: Con igi^l discernimiento esc<^reisenf> 
Ite nuestra literatura, y e^trangera. Si como e$ mas na- 
tural escogéis todo lo e^i^ro , y desheredáis, Jo 
patriota^ con^rad qu^íw^ firos Franceses que lia-< 
bien de nosofxos peor jqjaeide^lDs NegiAl de Angola» 
y arrojad rayos fficucHaii^ ce«cstlis^y gRlnfzo^ y aun 
haced caer liu^dtf'fW^et^^K'^wjas Jas Obras, cu- 
yos Autof«»l^yari t«Hfiíwli|p«*ffe', y nunca bastan- 
temente Horada dcfantíkitm paisanos de los S^ne^ 
cas , Quin(ili0nos , Marcialbs , ^c. 

Tercero; No pequéis contra estos dos mandamien<* 
tos , haciendo ] como algunos ^ igual aprecio de todo 
lo bueno , y desprecio de todo lo malo , sin pt^ua<# 
tar en que país , y siglo se publicó, 

i Quano; Quaiquiera libro que os citen , decid que 
ya lo hj^is leído , y examinado. 

(kinto : Alabad mutuamente los unos las Obra» 

^ Ha de 






3e los otros ; via versa ^ mirad con ceno á todo lo 
que no estcf en vuestra matricula. 

Scxro : De antigüedades; come monedas , ínscrip- 
ipiones , dcc. y de historia natural , facultades menos 
cursadas en España , apenas necesitáis saber mas que 
los nombres , y qiiando no , Diccionarios , Compen- 
dios y y ensayos hai en el mundo. 



CONCLUSIÓN. 
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Cumplí mi promesa. Llencf ihlob|et6 :. seréis felices sl^ 
os aprovecháis de mi método , erudición , y enseñan-^ 
ZA ^ pata mostraros completos eruditos á ia Violeta» 
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SUPLE ME NTQ 

I AL PAPteL INTÍTUtÁl)0: ; 

LOS 







A LA VlOLÉTiÁi ' > 

EN VEZ DE PRÓLQGa 

; JLEED lESTO POiQüI^í0,v - 

1. : Y PERDONAD LA CORTEDAD. ■''■■..■ ^ 

r 

* ^ " " ■"!, consta íii^,íia;$ali<iá,jí»í^:í5^ 

*^ .entre crítica ,- y. ^tír^ „cpi)tr» 
:<.p ...^.< :«ívY.iíPP^Íía^Vj¿ÜP:dPrfn¡8.eiivr, 
tíffía^af U^§R^% ifiti^do j^||feiíi>>Tftft 
▲ LA Violeta. .r.Uj.:^?; 

Los Sugetos que forman la sociedad íi-* 
teraria , que me vá á impugnar , son perso- 
nas en quienes contemplo , y reverencio el 
mas maduro juicio , la mas profunda erudi- 
ción, la mas amena literatura, y la mas acre- 
ditada imparcialidad. 
,^7i Ko 





(6u) 
No escriben envidiosos del favor qjjc 
éí PuM.icí0 Qie: h^ manifestado^ ni deseosas 
de 9.ue yp calle en adelante , ni con otrp fia 
aÜgúnadé tan timh» calidad , 3ino para en- 
seña 4 líí NücfOii f ilustrar la edad presen- 
te ié fauíiortaliz^r tti nombre por 1<>^ siglos 
de los sigios^ 




N O TA, 



» « 



E* 
í. Publico , pl Impresor , y yo esj^ra* 
\móé la ^pugtiacioQ ^on la n»yor 
impacíeiicúr# M Publico para dnr^rtirse ^ el 
Impresor para ganar , y yo para aprenden 
Id tíeH6-08, qué lexos de engendrarse eii 
Há sigm odío^ IRerarfó f¡&[ pstQ ^ me hará 
iliits ipret\s^<^'S!k nombre de mis Impugna'* 
dorts ; porqué más estimo i mi sabio que 
itoé totitrkd%a > qtte^ i, tía necio que me 
aplauda. 
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^Di^m^W'^^t^ ^w^m ®->»-4n .©'N^KÍ 






\1A vista'iie:te«cdpt»jfain con^que ell^iibli^ 

marse unq^efftiUotii^liil^l^ipiiirp t^^ 
tulo es los Eruditos 4 h^vykt* ^ wc hmí 
en la>«c>bligací<m ét obedecer tes In^ioiiá- 
«cJonc^ jle algunos» de mi^i^AoMSi^y neiSffliwnda son 
fdelespítím » y del. «xo , que ^ puede fttHéiir de la 
ccarra siguientef , <}ue^je llevó no criado desconocido^ 
ji pocos días de hs^rse pi4>Ucad0 el lefetidQ ctXM 
completo de todas Ciencias. . 

No. sabkcido áiquien dirigir la respuesta rpbrqoe 
-vcf)ía;4Kij&nl(na la c^rta , y no.qi]erkndo*i;)úejBstD pa- 
tXcssdaftMvJr dtesctt» I parajde0C2tf!de<í:es(KM^ 
•i^ral'^iíbKeOi .^ 

njU^t^rti^rfi^l^ciite trasladada t decía asi , ni mas, 

«i meiifts: Selior Catedrático k la Violeta rhd vtsro;el 

fmpetdc Vmd. «ctito t^Ontsa loSefidsQs £ftidicoa|:iy>cn 

J&vor 4e los ^verdbderos Siábios^Sdi xnnget ^ «Vrpouav- 

'^to.^ ciheljHktéma de Itsgehtás 1 no me }^Uí «AÍicado 

«con el conocimiento de las Mateíaiáticaa , Tawlo^i 

.filosofía , Derecho público i y otras Faculradesc^ustf, 

, por<)ae ios hombres no nos hari juzgado aptas/p«(a 

icstos esruá^ CI.por qiW ¿yo no le se » ntcrooilo^Gd* 

pan elU)S«: lo cierto es que mi sexo mas he^nK^o ^mas 



^ 



suavfi 9 mas éficiz ^ mas perspicaz , y mas persuasivo, 
ptikct mü ¿ftspuésto á los grande^ progré»^ áptfMti- 
tfospof:Jos hombres, tio^btt9nte ]2^ast>ereta4el suyo. 
*Éste es mí didamens y exponiéndole lisa, y llanamen* 
're, me z^zttó de la vanidad de quererle persuadir i 
Vmds, ^ ' ^ 

^i, Voívieftdo al^astflOíBLprtspnte v;d«go qu^Ji {^esía 
|g% <t5 k ,Raciilt«4,^ií^ica .<iu€ nos gjírfq^e d d«q?p- 
tismo dé los hombres en Europa , así cómo en Asia el 
b^tfio tffe tínica diveision qae nos concedenc c^n al- 
^gool libertada £EiJK»e.i$upi^(tL, eltearra.es la. uniga 
Cáredra á cuya asistencia se nos admite* De la Scena 

y, y XSpldQt^l f(kiHáh*iiti:e»t)isBib1i^e(Ca¿> Eoaba yo 
' mui'satisfecfaa de que se habia escapado á Iqs hom* 
-bres en esto una tolera^ncia capaz ác llevarnos á todos 
ríos conociíiti0i!tc^<hiniiams, quatnlo mi'marldoviioá»- 
i bté. utas racional ,' y witi2$it;mable^qüe> todos ellos , pues 
plexos de miravméjcon d&sfireciov me instruye , cortio 
d BUS ki|Ó5 , filé csrihia, como á sos amigos ^ y me ama, 

como á precisa mitad de sí mismo t mi marido , dig9, 
imc dqsengaf¡4, demostrándome quC'bsiJít&'fttvJa mis- 
-0xa Poe^a hai mil te»ros ocultos, qae^O'sechftcubiKm 
-cm.tl^Dbajii;.: Mé liaotpticajio , y htd^kpmukt de 

memoria excelentes trozos de los budnós EpicS)S»j^y 
. Saaficos , cuyalieráiósura , y meritd- tío hVJf^ado 
1 en los Dramáticos Con esto , con un rostro mediano, 
;^baft9fice desf^rpafo^, y^una-iéiigüa mui bien colgada, 
- vea *Vi|id.,st me fcndée poti^uez en la mat^riai Asi es: 
cyfcomo ttVy despue$ ^Itabet' leído ialátciafi- de la 

jPoe^ ,' que Vrad. puse en el Cursó completo , y to- 
mado su veriladero sentide, pronuncio con toda la 
>* gravedad que requiere e^ fnvpottante caso presente, 
' tos si]^ietTtes &Uosyá qt(e Vipd SC servirá ^rb$potídtt 
;rlo qneforiquepueda^;. , ^ -.^ ^ j*.<o'í; : { 

JL ¿ L 



(«5) 

, « • . ■ , 

. . I. 

Easi pdas de Hopacío , trozos de Virgilio , ,épígra- 
mas de Marcial , y en general , todos los versos lati- 
nos', qUe^Vmd,- cóph , debieran tener su traducción 
castellana al canto , para mi , y para otros individuos 
4e mi sexo , y del de Vnid, aunque Vnid. perdone, 

tos pedazos de Corneillc , Racine , Boiloau , y 
•tros Franceses que Vmd. cita , debieran estar extrac- 
tados, y traduicídos en buen lengúage español , qua) 
«e había en Burgos, Zamora, Valladoüd. y otras Cíu- 
dadesí<Ie Castflla íá vieja% y idel misríioniodó, y'por 
ia propia razón que arriba dixe. 



# «1 



to mismo digo , y por fa miíma cdusa , de los In- 
gleses , c Italianos , y aun iba á decir de los Griegos; 
pero me detubc,. poiqué mecojlstá que Vmd. ha ol- 
vidado lo poco que supo del idiomaf de los Pinda- 
ros^^ Horneros , Anacreontes 5 y s¿ que la cendcncia 
de VmcJ.. (digO;qo lo Uteraf lo) es d?qi5isl?idarpentc e^j 
crupulosa para traducir al castellano la traducción la- 
tina de ajguna Qbwgríega , y luego dárnosla por aca« 
bad^^í.liegar.de.^renásendetechura* . ,, 

Es quanto se me ofrece por ahora que decir á Vmd 
euya vida guarde Jqvb de^ rpdo mal 5 pero, sobre todo/ ' 
de un mal erudito , como Vmd. dice en *su De^t?.9t07i 
ria á Deinócrito, y Heráclfto, Madrid , &c. &c. 

. Voi á obedCíer , ailnquesin mais merhí)» qut $1 de 
la obedie^JCÍa \ ppcs estoi firmemente persuádidp de 
¡güe los índoles 4e las lenguas son tan di&rentes>> co* 

I m© 
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1X10 los temples de los Climas , y las naturalezas de los 
suelos 5 y por tanto creo que ninguna traduvcion es 
capaz de dar verdaderas idcfas de la excelencia de un 
original , y ni aún siquiera de las medianas hermo- 
suras. 

Empiezo ^ pues , volviendo á hablar con 4nis diS'^ 
cípulos , de los quales .Igunos me han esctiro, dán- 
dome cuenta de los progresos que han hecho , los 
aplausos que han tenido , los lan^ es que han desem* 
pinado , y las esperanzas auc puede form?r la repú- 
blica literaria, si se llega a introducir el Curso á U 
Violeta. 

TRADUCCIONES 

DE LOS VERSOS LATINOS, 

Franceses , é Ingleses , que se citan en la 

leccíotí de Poética. 

DE VIRGILIO. 

Los versos hechos á las festividades que se ce^ 
braron en Roma , citados en la pag. p. y son. . • 

No{fe piuit tofay redeunt SpeSlacula manei 
Divisum Impirium cum Jove Casar babet. 

Significa castellanamente , á mi corto modo de eür. 
tender: 

Llovió la noche entera : al otro db 

Iks ñhtcS vuelven. Entre Jó ve , y Cesas 

K divídela inmensa Monarquía* 



(«7) , 
Los cinco siguientes , en la misma pagina , <f»t 

expresan las quejas que daba ei buen Virgilio , al 

ver que otro Poeta , raterilio del Parnaso , se tiabia 

llevado la gloria y y la recompensa de la arriba cicada 

adulación ^ á saben; 

Hos igo versículos feci , tulif dur btmonti^ 
Sié vos non vobis vellera fertls oves : 
SU vos non vobis melltficatis apes: 
Sie vos non vobis fertis aratra bovesm 
Sie vos non vobis rniiificátis aves. 

Quieren decir i si no me engaña el corazoa; 

Hice estos versos ; otro fue premiado: 
asi para otros lleva el buei su arado: 
para otros hace el pájaro su nido: 
asi para otros hace miel la abeja: 
para otros lleva su vellón la oveja* 

Original , y traducción que no deben olvidarse, 
porque esto de que uno haga el mérito , y otro lleve 
el premio , sucede en nuestros días lo mismo que em 
los de Augusto. 

Los dos que en la pagina siguiente expresan con 
mucha pompa la venida de la nueva descendencia , y; 
son entresacados de otros muchos del mismo tenor* 

• Jam nova prqgenies Ccelo demittitur alto. 

Cbara De&m sobóles , magnum Jovis inerementumn 

Significan , según mi didamen , salvo melioriz 

£1 aI(:o Cielo nueva raza envía 

prole á los Dioses grata, 

de Joyc 4escefidend^^^qgusta y.]>|a^' J *i^ 

-'^ . ' Iz los 
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Cos de la pagina ii , que son los primaros idel se- 
gundo libro de la Eneida , y denotan la atención con 
que todos oyeron los cuentos que les contó el viajan- 
te, y causaron tanto efedo á la señora Dido , comt 
verá el curioso ledor , y son 

Conticuere y omnes inténtique ora tenebanf^ 
Inde toro pater v/Eneas su orsus ab alto^ 

Significan en romance. •••••• 



Calló el palacio , y todo estubo atento: 
9SÍ habló Enc'^^s desde el alr^o ¿Lsietito. . 

Lucid y con este motivo , un poco de erudición y 
üicicndo, que' muebles eran aquellos en que se colo- 
caban los antiguos al rededor de las n.esas 5 y en que 
postura se ponían , que hoi se tendría por poca crian- 
za, asi como, otras cosas mui usadas hoi, hubieran 
^ parecido entonces mui estrañas. 

Los siguientes ver^ en la misma pagina , que ex- 
presan los efeftos que causó en el caballo de madera 
Ja lanza que ie arrojó Lacoonte , y son. « • • 

• V * Sfetít ¡lia treméns $ uUroqüi recuso y 
Jnsonuere 'cava y gemitumque dcdcre caverna,, 



Son como si di)teramo$« 



v... . • • . Que trémula vibro , y al lado hiriefuáúi 
se oyó en sus huecos un horrendo estruendo» 



N , . #- 



¡Y el que refiere la aceleración con que Hedor manda 
i Eneas que jbíuya de Troya incendiada , y i5k,e. «-^ • «t 

íltul fygt tifofe J3*Á^ Ufut biSfOlt, erift flámmh, 
■:.- ... Qttíc-í 



(^9) 
jQuferc decir. . . : • 

■ 

O ni , de Venus hijo, 

escapa de las llamas , huye , díxo. 

PerOypor quanto forman un hermosísimo' pedazo 
toda Ja aparición de Heftor á Eneas , y el coloquio 
entre los dos , sufrid , discípulos tnios , que os lo re- 
fiera todo (y perdonad la molestia) traduciéndolo con 
la libertad que^me da la g«na de tomarme , sin ceñi-i 
me al rigoroso método literal de traducir tají usado 
en nuestros dias , como decir que los ñiroles de las ca- 
lles deben tener cubierta áe biei^ro bUncó\ (cnJugat de 
hoja de lata) porque el original dice : Fer blanc : Quot 
bamines fot smtentU. ¡Bien traído Cicerón aqui!'¿No 
es verdad? Al caso, 

Tempus erat quo prima quies mortaltbus agrh 
ímipit Y d^• dono'Divum gratis sima serpit. j 
In wp^^^ ^^^^ ^^^ óculos motstissiwus Jí&ffor 
visuiadesse mibi , largosque effUndere flettís h 
raptatus bigis , ut qtéondam , at erque cruento 
pulvere , perqué pedes trajeóius lora tumentes. 
\Hti fnibi^ qualis eratl quantum mutatus ab il¡0 
Heóiore qui redit exuvlas indutus AchilliSj 
vel Danaum Phrigiús jaculatus puppibus ignesl 
Squalentem barbam , 0** concretos sanguine crines j 
vuineraque illa gerens , quée circum plurima muros 
sccepit patrios : ultro fiens ipse videbar 
tompellar^ vhum , ¿^. mcestas eocprornere voces. 

lux Dardania^ ^p^^j ófidissimd teucrumy , - >'\ ' 

1 qua tanta tenuere mora ? Quibus HeSior ab orh 
expeéiate ^enis ? Ut te post multa tuórusn 

fuñera post varios bominumque urbisque labores 
defessi aspicimusl | qués causa indigna serenos 
fcedavit vúltm% 4¡ut cur béss vulnera temoí 

m 
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Illinibllxnii mea quterentem vana m9rafum 
sed graviter g$mitu$ imo de pefíore ducens^ 
Heufuge nate Dea , teque bis , ait y eripe fiammU. 
Hostil babet muras : ruit alio í culmine Troja -. 
sat patria , Priamuque datum : n pergama dextra 
defendí possent , ttiam bac defensa ftdssent» ^ 
Sacra suosque tibí commendat Troja Penates. 
Hos cape fatorum comités : bis mcenia^ quare^ 
magna pererr ato statues qua denique ponto. 
Sic ait y Ó" manibus wttas , vestamque potentem 
dtemamqíse adytis tffert penetralibus ignem. 

TRADUCCIÓN. 

* 

YA mt iba yo sin mas , ni mas , á ponerme á ello 
de veras , quando me vino el felicísimo , y pre- 
ciosísimo pensamiento de echar el trabajo á puerta 
agena, y asi, levantándome del asiento : y dando qua<- 
tro pasos , que apenas habrá mas ai otro extremo dei 
quarto , saco de entre mis iibrotes la traducción de la 
Eneida por el insigne Gregorio Hernández de Velas-» 
co , por quien dice Luzán , con razón , que no teñe* 
mos que envidiar á Italia su Anibal Caro 5 y la copia 
al pie de la letra con la mayor humildad , y es como 
sigue. Pero no. Copiadlo vosotros. 

Lo que copiara yo mismo es U imitación que ha« 
ce de este trozo en su Tragedia la Hormesinda Don 
Nicolás de Moratin , á quien estimo tanto , como á 
Poeta y (y no á la Violeta) como quanto áamigo^ 
(tampoi la Violeta). .Dice, pues y Pelayo enlaScc*. 
na 5. del primer Aá:o. . . . 

Mas tú preguntarás qual haya sido 
eUuceso del &ei : en tanto tiempo^ 
como duró el combate , ni podido 

Ted9 yo h^biai.al &q. sa me prcseota 
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(70 
casi al morir la luz del postrer día. 

¡Mas ah Cielo ! que horrible , y demudado 

Ai de mí qqal esta! y quan trocado 

de aquel Rodrigo , á quien Toledo augtistl 

vio en las fiestas de galas adornado. 

La i^z terrible , pálida , y adusta, 

todo sangriento , y del sudor ^ y el polvo, 

y heridas con horror desfigurado. 

La barba yerta : sucio y erizado 

tenia el cabello j que en\papado en sangre 

agena , y propia , en hilos destilaba* 

Lloroso , triste y acongojado estaba 

con el Manto Real todo rasgado : 

y la Cotona ya no la tenia. 

Del carro de marfil saltado había, 

porque grandes montones de difuntos 

el curso de4as ruedas impedían; 

y con largos gemidos , y profundoa 

tristísimos suspiros sollozando, 

dice : O Pelayo , todo lo perdimos , 

fuimos un tiempo Godos , y vencimos* 

Fue Toledo , fue España , ñie Rodrigos 

mas Dios de mi lascivia por castigo 

contra mí levantó quantas naciones 

la media Luna , en África , y en Asia 

tremola en sus barbaros pendones 

á Damasco de Syria ^ y á la Arabia 

el Gótico poder ha trasladado. 

Huye , hijo de Fabíla , que encargado 

te dexó el Reino , &c. &c« 

Supongo que el tal imita de nrodo , que der^i^a 
S envidiosos á los imitados, y si no , acotdaos de lo que 
Jupiter.dice á Venus en el lib. i. de la Eneida , pro- 
metiendo , que después de estenderse por todp el orbe 
ci Imperio de la desceadencia d« Eneas , su hijo ^ se 

CflC-í 
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Qiiando vuelve á mi rrístc fantasía 

Ja horrenda noche de h ausencia niia,'^ 
quando me acuerdo del aciago instante, 
en que me separe' de esposa amante, 
hijos , y amigos que me amaban tanto, 
de £ue vo empieza mi pasado 1 lanto. ^ 

Los que se citan en la misma pagina del principio 
9e la Elegía séptima , y son unas fínísimas quejas de 
los malos amigos, de que habia buena cosecha en aquel 
siglo, y país, y no Faftan^ gracias á Dios, en los nues- 
tros, se me antojó traducir, tío hace mucho, hablando 
de ios mis amigotes , hallándome en una ocasión tan 
parecida á la de Ovidio , como una gota de agua á 
otra gota de agua , y me salió asi , ni mas ni menos, 
supuesto el original , que dice asL . .^ 

Jn capttt alta suum labentur ab aquore retro / 

flumina , ccnversh solque recurret equis. 
Terra f ere t st ellas : coelum findetur aratroz 

unde dabit flammas : & dabit Ignif aquas. 
Onrnia natusa prepostera leglbus ibuntj 

pars que suum mundi nulla tenebtt íter. 
Omnia jamfient , fieri qua posse negabam 

& nihil est di quo non sit babenda -fides. 
. Hdc ego vaticino r qui^ sunt deceptus ab illo 
• laturum ínisero quem mi rebar opem» 

Sacad los lentes , limpiadlos con los finísimos pañue- 
los , y mirad estos versos mismos castellanizados á mi 
modo. 

De aquel en cuyo pecho yo ponía, 
en otro tiempo , la esperanza mía , 
abandonanado en mi dolor me veo. 
Lo mas absurdo ya probable creo: 

mis ojos ya verán , sin estrañeza, • 

f on>- 



romper sus icycs la naturaleza; " 
volver Jos ríos contra su corriente, 
torcer su carroPhebo acia el Oríerttc;^ 
aguas dará la llama , astros el sítelo^, 
el agua inccdios , y cosecha el Ciclo. 

Los que se siguen 9I mismo asunto • y son: 

DMec erís fillix multas numerabis smhón 
ttmfmra si fuerint nubih^ sqIuí erís^ 

Merecen traducirse en una seguidilla , y aun son díg^ 
nos de acop{^Sarse con un par de compases dé baile, 
y música manchega , porque i tQmarlo uno por lo sC] 
rio y era gosa de morirse » y as¡ 

Tendrás muchos amígoc ^ 

con la fortunas 
pero quedarás solo^ 
$i ella se muda^ 

Después en la misma pagina ij^ empece', y extrae-» 
te lo que en la Clegia primera del libro segundo dico 
Ovidio para templar á Augus , que estaba , al pare<^ 
cer^ sumamente en^dado por las travesuras del Poeta; 

Si quoties peceant baminef sua fulmina mittaP 

Jfupiter , exigua ttmpar^ inermis erit. 
Hic ubi dttonuit , strepifumque fxterfuii orbem 

purum d/fussit área reddit aquis^ 
Jure igitfér genitorque Üeum , reófofque vaeaiuft 

jure capax tnundus nil Sovemajus babet. 
Th quoque cum patria reáior dicare , paterquei, 

fítire more Dei ncm^H baAentt^ idtm^ 

T por quantQ ninguno puede decir de este agua no 

Ka ^^1 



bc5crc , y alguno dej/osocros podréis hallaros aJgun 
día en precisión de ablandar cóleras, por travesuras pa- 
recidasáias de Ovidio en todo , menos en lo ingenio- 
so , diréis al nnismo intfemo en roiiíahce , ano tomaros 
el trabajo de traduci;los menos mal. 

No bastará el trabajo de Vulcano, 
sí Jovc vibra con suprema mano, 
ain rayo , cada vez. que peca el hombre: * 
Por eso dexa que después que asombre 
al mundo ingrato el horroroso trueno, 
\cr aliente . el Cielo con lucir sereno. 
Por tal bondad , Señor , y padre amado 
Je íÍ3ma ei orbe entero congregado, 
y Dioses , y hombres le proclaman justo* 
Asi pues eres , ó benigno Augusto , 
de toda Roma el Dios , el Padre , y Dueño, 
dexa que^ venza la piedad al ceño , 
y qual Jove , pon todos adorado, 
imítale con llantos , aplacado. 

Las comparaciones del libro quatto en la primera 
Efegía que os encargue aprendieseis de memoria , y 
son: 

Hoe est cur cantet vinSius quoque compide fossor. 

indocili numero , eum grave mollH ope > 
Cantet , & innitens Itmosd prorsus arena^ 

ndversú tardam- qui trahlt arnne ratemy 
Quique ferens patifur lentos ad peSiora ramos^^ 

Hn numerum pulsa, bracbia versat aqui. 
Fesus ut incubuft báculo , saxoque resedit 

pastor arundtneo carmine mulcet oves. 
Cant antis pariter pariter data prensa trahentis 
fallitur ancilla decipiturque labor. 
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Si por mí fuera , se traducirían de este modo: 

Por eso canta el cavador con pena 
al miserable son de su cadena. 

Y el que mueve los remos con gran brío > 
contra la fuerza del copioso rio, 
llevando él barco que las aguas hiendci 
y entrambos brazos al compás esriendc. 

Y cansado el pastor canta ^us quexas, 
consolando su pena , y sus ovejas, 
descansando en la. peña , ó el cayado* 

Y en el largo trabajo señalado ' 
la criada gustosa se apresura, 

si canta , mientras cl trabajo dura* 

£n la misma página está de su misma boca su vo^ 
cacíon á la poesía , la riña que tuvo con su señor pa- 
dre , y de ella puse quatro versecitos muí hermosos 
suyos, mezclados con un poco de prosa miá, tan bue- 
na , y son con otros , que entonces tuve mucha pcrc-, 
za para copiar: 

Sape pater dfxh ; studium quid hutUe tenias ? 

Mceonídfs nullas tpse reliquis opes. 
Motus eram diális : totoque Helicone reÜSio^ 

scribere conabar verba soluta modls. 
Sponte sua carmen números venlebat ad aptos j 

Ó* quod tentabam dicere ver sus erat. 

r 

íQue yo hubiera traducido como sigue , si mi padre 
me hubiera echado semejante plática: 

Mi padre disuadirme pretendía 
del vano estudio de Ja poesíaj 
mil veces díxo : Homero pobre ha muerto. 
Yo bien sabía que era todo cierto; 
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y del paterno labio ya n.ovldo, 
condenaba laS Musas al olvido, " 
, procurando es.:r¡blr sencilla prosa, 
Pero el numen , con gra. la proiigiosa, 
á mis escritos ¿iba la Uarmonii^ 
y versos eran quanto yo decía. 

DE HORACIO, 

Luego prguc con el seíÍQr Horacio , y me acuer- 
do, que después d* haber hecho dp su poesía la cri- 
tica misma que yo he oíJp hacer á un personagé muí 
sabio sobre los et^ y los medios vocablos con que aca- 
ba , y empieza los versos ; cné algunos principios de 
sus odas I y cr4 la primera aquella que dice : 

ínter vita , scelerisque purus 
non eget mauris JAculls ^ ñeque areu^ 
nei veneñOttis gna'Qi^A sagittis^ 

Fusce ^ pharetra. 
S tve per Syrtes iter astuotas^ 
sive facturas per tnbospHaUm 
Caucasum , vel qua laca fabulo^uf 
¡Otmbit Hydaspes^ 

Y á fe que era un pedazo dignísimo de una buena 
traducción pomposa , y grave , como las que hiciese 
FraiLuisde León, ó uno de aquellos dos Aragone- 
ses que vinieron á enseiiar el Castellano á Castilla, se* 
gun Lope de Vega , que tiene voto en Ja materia: 
pero no me hallo can igual habilidad , ni competente' 
huiñor ) antes con gana de toir.arlo de burlillas > y así 
sin amplificar lo de mauris jaculh » ni decir quien era 
el Caballero Fíísco , ni hablar de Syrtes , ni decir que 
casta de fruta eran Qaucaso , Hidaspes , todo lo qual 
ya veis que me dari^ motivo para hacer obstentacion 

de 
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de erudición fabulosa, como de los colores de su cola 
la hace un pabo real ) dirc en su lug^r , con la gui- 
tarra en la mano, tocando un corrido Malagueño: 

Amigos , no tiene duda 
que el hombre sencillo , y bueno 
, no necesita llevar 
^ su trabuco naranjero, 
ni bajo la humilde capa 
la espadita de Toledo, 
aunque por Sierra morena 
pase una noche de ivierno, 
ó en la venta de Miranda 
regaíie con el ventero, 
6 por las Batuecas pase, 
y atraviese aquel desierto. 

Con mas formalidad lo tomó un acérrimo apasi«<^ 
nado de la lengua castellana , traduciéndolo en el mis- 
mo metro, y numero de versos ; y viendo que yo lo 
tomaba de zumba, se me encaró, y dixo : £n la quarta 
Canción de susobras impresas. 

El decir de la vida , Fusco , religiosa 
no necesita de moriscos arcos, 
ni de la al java llena de saetas 

envenenadas. - 
O por las Syrtes ásperas camine, 
© por el yermo Caucaso nevado, 
ó por la tierra donde fabuloso 
corre el Hidaspes. 

En la pagina 14. circ aquello de 

"Eheu \ fifgaces Postbume , Postbumcp 
iabuntur onnL 

Que 
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Que significa que los años se pasan sin ser sentidos: 
cosa que hemos oído cu prosa muchos años ha^ 

. Luego trage ácolocion aquella niagcsnosísima oda, 
que no es para leida , aprendida ^ traducida , ni recita- 
da por Eruditos á la Violeta 5 pero en fin , aliará. 
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Odi profanum vulgus Ó* arceo. 
Favete linguis : Carmina non prius 
audita , musarum sacerdoSy 
VirgtnibuSypnerisqHe canto 
regum timendorum in proprios gregeSy 
i'eges in ipsas imperium est jovis^ 
clari gigantes triumpijo 
cunóla super cilio moventis. ^ 

Y lo restante, qué de buena gana copiara yo aquí, 
si no fuese por el escrúpulo de liaccr.mui^ costosa esta 
obrita 5 significa , pues, este principio en la lengua en 
que Carlos V. decía que era justo se hablase a Dios; 
pero siempre con la propuesta de que yo quiero tra- 
(íucir acá a mi modo: sin decir que sea bueno ni malo: 

Lejos , lejos de mí , ¡Vulgo profano ! 
oídme , gentes , metros ti'unca oídos, 
que , como Sacerdote de Jas Musasj • 
á las Vírgenes canto , y á los niños» 
Los pueblos tiemblan á sus sacros Reyes; 
y los Reyes también tiemblan rendidos 
ante el occelso trono del gran Jove, 
á cuyo ceño el Ciclo , y el Abismo 
se mutve obedeciendo , y cuya mano 



aterró á los Gigantes atrevidos. 



No olvidemos aquello que cito en la psgina i y. y 
explica la serenidad del hombre jusro, aun quando 
se llalla en los mayores trabajos. ' 



^ustfm j de tmacim propostii virmn 
non civium ardor prava jubentium^ > 

non vultus inst antis t iraní . 1 ^ 

tnmte quattt solidi. Ñeque Auster , 
J)ux inquieti tterbldas HadrU^ , ' ' ' 
Ne$ fulmlnantis magna Jovis maHusk 
iSi fraituslUabat^r arbisy r 

impa^idum firient' ruma. : ^ .. 

¥• confesando lisa y llana metiie no He hallado 
hasta ahora tradUicclon alguna Ide esiw Versos ^ qae 
flfie cause la mitad del cfoAo qoesa original V digo así^ 

á la buetta de Dios* ... 

• ' ' . « 

. . • • • • ' 

Al constante varón , de animo justo, * 

jamás ímprif^ susto 

el fuiror de la plebe amotinada: - ' « r . 

ni Ja cara indignada 1^ 

del injusto Tirano, 

ni del supremo Júpiter la jnano, 

quando , irrirado contra el mundo , truena, ' ^ 

ni quando el norre suena 

caudillo «de bdrrascas > ^ de vientosit 

Si el orbe se acabara, 

miteclados entre sí los elementos, 

el )usto pereciera , y no temblara. ""' 

La executwia de-la moda , y sus preeminencia^ , Yj , 
: privilegios en macetias de tengua^e, que puse ea ia 
pagina vg. en trés^ versos de inaestüo Horacio $á:saber| 

Multa rena^etntur quéjam eecídere i cadentque 
qu4e mme sunt tn bomre voeabula y si z^olét usus 
quem penes arbitríum est & jus^t'W^kta 
hquendi. :^- - i '^ 
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Debe eraducifse asL Nunca digan mis dliKrípuIos 
que una cosa puede y ó no puede sec asi, sino debe 1 6 
Bo debe decir asi : 

Mil voces volverán que yáhan caído^ 
y mil se olvidarán hoi estiladas^ ^ 
si ei usa quiere , porque de el depende 
decirse , ó no decirse una palabitu 
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Y tetiemos pruebas efe elle simoieiiics pafa ñmdar 
está máxima y pues una infinidad de "voces y. que en 
/otrqs íferoposíe usaban y c<)mo refroibér^c^ymagutr^ 
a cat amienta yfazañas y &c« se tiao ^perdido. Bien es 
verdad ( y como se dice lo uno y se ha de decir lo 
otro ) biep es vcxá'iíá , que en cambios nos há hecho 
recibir la señora moda otras voces y que no las.enten- 
dlera Cervantes y Argensola , &a vedra y León; y Ma- 
riana , niSoh's^ como coqueta ytíÍ^y{tovít)detalUry 
y otras asaz particulares , que no Ignorará ei benc« 
voló , y curioso y mi venerado dueño y y mui se** 
nojr mío» 

\ DE MARCIAL. 

Me guardare muí bien de traducirlos e^pígrama 
de Marcial y que copie en mí página 1 6. por la razón 
que allí mismo insinué : me bastará deciros que lo tra- 

^^f o' prinníof osaipente en Jcascellbob riuestromui gra- 
ve f señor Ar^nsolo y, con toda aiquella severidad que 

.taretiato:t)QS)rtpQcseQta.^ y su.estib (»>mrad!ce. 

Quatro dienres te quedaran^ 
4( si bien me aciserdo ) los dos 
^ JBlía y de una tos volajton, 
los otros dos, de otra tos: 

segusamente toser 

puc- 
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puedes, yi todos ios días, 
pues nó tiene e& lus encías 
Iz terceta tos^ que haca:. 

Siendo el original ; 

• • • I 

Si memini ^fwrunt tibí quatuor^ t^lia dente4^ 

Exptdt MM Séo fmsi$ f & una. dúo. 
^am secmtu potes potís tus sis diebus 
. , Nii hticquotd ag0t $$rtia tussis hsAnt^ 

Y por qaMto sentiros no hafaér oído de Catulo, 
Tíholo^y Properdo ma^ que losr nonihms> y os di 
el corazón que han de ser tres Poetas^ comQtSce&pa^^ 
nales de azúcar ^ os diré 
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DE CATULOi 

El panegírico que hizo al difunto pajatito de stt 
Dama ^ que debe tener mui presente todo verdadero, 

Í digno Poeta á*la Violeta, iH>r io.que se dká de aquí 
pocos renglones. ^ ' ^ - 

FUNÜS PASSERIS. 

Lssgfte d Venenas ^ Ct^iSnesfUf 

C^ quantum f^ bominum tumutiormm 

Passer mortuus fst fmw fuMa^ 

quem pllus illa oiufít amaiat 

nam mellitus ^Mt , suamque fiofot 

ipsam tam bene ^ quam putlla matftPH 

nec sese a gremio JlHus nmvebat^ . 

Sed rírcumsJilimsi modo iuc]^ mod^ '''¿vr?. 

ad solam dominam usique'pipilkkat^ . ' 

qui nune it per .Hjo^ tmehrieosmn > ' a 

illud undt negant ffidires, qúunqsMm 

ítZ ai 



(«4) 

Mt vobís mak sH , mala tmebrd^ 
§rci quéi 0fmia beUa dtveratis 
tam btllum mibL Passerem abstulistUé 
Ob faáfum mole ! ob missilli P as ser I 
tua nunc opera nuét puelU 
fltnio turgiduít rubent ocellL ^ 

{ 

En castellano , siguiendo el metro en ^ue Lope 
escribió sus barquillas , y Villegas sus cantilenas , di* 
lia yo ) si se muriera. el pájaro de alguna persona , á 
quien yo quisiese ua si no es , como Catulo qui- 
so, a Lesbia ', ad virtiendo que no he hallado voces qíie 
me Uenen tanto en castellano ^ como en Idíünj.pípU^ 
fare ^ venustus y mellitus. 
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De mi querida Lesbia 

ha muertx) el pajarito, 

el que era de mi dueño 

la delicia y cariño, 

á quien ella quería, 

mas que á sus ojos mismos. 

Llórenle las bellezas, • 

llórenle los cupidos, 

Hócenle qüahtós Hdmbris . . J \ 

frimorososha habido, 
orque era tan gracioso,, 
y con tan bello instinto 
conocía 4 su dueño 
como á su '«madre el n£na« 
Yá %t estaba en su «seno^ . 
yá daba un vuelecito . 
al uno .y otro lado 
'Volviendo al puesto mismo, 
su lealtad y gozo 
mostrando con su pico. 
Ahora vá el cuitado 



por 
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por el triste camino 

por donde nadie vuelve 

después de haber partido. 

i O mal haya, mal haya 

vuestro rigor impío, 
^ tinieblas destrudoras, 

crueldad del abismo ! 
. que destruyendo al mundOi 

también habéis sabido 

arrebatar de Lesbia 

elí pa)aro querido. 

¡O malvados rigores ! ' 

¡ó triste pajarillo! 

que causan á mi Lesbia 

duro llanto continuo^ 

y quitan de sus ojos 

aquel hermoso brillo. 

De donde inferiréis que esto mismo os puede ser 
de la mas alta utiUdad,aplicandolo, según conven- 
ga , á la muerte de algún garito , perrito , 6 papagayo 
de alguna persona á quien qoerrais un poco mas que 
como á próximo. Esto solo habla de hacer mi nom- 
bre grato á vuesttos oídos , y nru fama eterna ú toda 
aquella dichosa parre de la piosteridad ,.que piense á 
Ja Violeta. Por esta miiestra veréis el pafio de <^He 
vestía sus obras este Caballerito. Os aseguro , qiiefue 
mas pájaro que el mismo ,en cuya • muerte lloró aon 
tanta dulzura í y perdonad el éqdivoquillo» > v- rA 
< " *, ' • • • . \' 

. DE TIBULO. ^ /j 

Vere'is con que astucia , y suavidad , ( y Dios nos 
libre, si se juntan suavidad ^ y astucia )decia á su Da- 
ma , que la esperanza de que algún dia ú otro depon-: 
dría' su esquivez 2 Z ceno 2 le mantenía en pie. 



Jam mala finís $em letbo $ sed cneduU vit^m 

spes favet , ¿^ meliu/ eras sempcr ait. 
Spes alit agrkolat » spis sulcis ^redif aratit 

semina y fSM m^no fiewre reddat ^ro: 
Hdc laqueo volífcres y b^ec eaptai arimdine pisces^ 

eum tentáes hamos akdidif at^e fibo/. ^ 
Spes etiam valtdk^ sotaPur eampede vináiumi' 

erura stmsa^ fi^o ^ sed canit inter opus. 
Spem faellem Nemefim spandft 
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Y como quiera no sois tontos , yi habréis ad^ 
vertido coq madura rkñcxmk , que el oiño sabía mui 
bien á qué liorjt se h^bia 4e comer ia merienda. Tra« 
ducidos estos versoj , dirían asL^ si por m faera^ j 
me hallara en sernejapte Isnce » lo que siaciera mu- 
cho y porque la esperanza sola es mas tormento y que 
quantos Inventó Diooleciaiio. Pconto id ¿ ia historia 
9 v¿r quien fue ese amigo^ 

A no aliviar mis penas la esperanza^ 

. prometiendo en n>i suerte la mudanzay 
pusiera ñxt la; niu^te á mis dolores. 

. £lla alivia á oaii$a4os labradores 
coQ Ift coscclia 9 pf?»lo en su &tiga$ . 
á páfaras ^ y peco oUa obli^ 
al cebó y y á la.ced.que los engaña» 

' Al preso , qaecon cantos acoftípaña . 

. elaniserabie son dc)sus,cadenasy 
la esperánzale áti(VK3u di: sus penas} 
y ella también me alienta contra el ceño 
Ipon que me aáige* toi tiraio dut&o. 



DE 



DE PROPERCIO. 

También ^sre Señorito tenfii tenspioda Jariyra por 
el mismo tono: si no lo eréis , escuchad como se ex* 
pUca eja la £)cg. i» Lib; 2^ 



Qiktrttis unde mt totm scriha$9tm' ramorf/^ 

unde me US veniet rmlth in tjra - iibtr. 
Non bac Cfillhpfi > non bac mibi ^anbai jAprihf 

ingenium nobh ipsa puella facit^ 
fiive. Tcgij illam fo^^entem mcedert <3b/s 

boc totum^ e coa veste ^.volumen erH.\ i ¡> 
Seu vi di ad fontem sparsos errare capillos^ 

gaúdit laudatts iré mperia vomis. 
Sive Lyra carmen digitis percussít ehumis ' 
• tmrannir fáciles títpremat wrU wtnm.'-f^ 
Seu cwn pescentem sanmum declmat ^¡Ibir 

invento causas mi lie poeta nvum^ 

Un Poeta moderno j en Ii^ar de inga coa ^ pon* 
dria el tontillo , ó la bata , 6 el desbaba I<í , ó el jdo* 
minó ^ y en lugar de lyra /dir&elcIáye,o]a^uitar« 
ra , ó el salferfó /según su humor, y así actia mas 
natural la siguiente traducción : 

.. Si escj'lbo tanto 9 si con tal dulzura,- 
suelo decir de amor versos sabrosos, 
sabed que todo me lo inspira /Cimhia, , ' 
y no las Musas , ni el divino Apolo» . ^ 
Quando la veo con la toga coa 
de ella y su manto escribo un grueso tosax 
Quando he mirado de su blanca frente 
caer Jas trenzas del cabello de oro, 
su pelo cant 6 con graciosos metros, 
que ella recibe con benigno rostro. . 

Quan*^^ 
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Quando los sones de su lyra escucHo, 
su maáo alabo , su gracejo /y tono: 
y mil asuntos hallo para versos, 
qujmdo el sueño ha triunfiído de sus ojos. 

T luego el buen Poeta dke lisa , y llanamente oteas 
cosas no tan inocentes , como bonitas , que yo no co^ 
piare, ni traduciré > porque quiero que mSs obras 
puedan leerse por todas las clases del estado. ¡ Cesa 
^rto etcraña en un erudito i la Violeta ! 

* 

Bt tone quoi quévis fiosce prnlU vflit^ 
i|ue dice el mismo. 

DE LOS satíricos. 

V, . 

Deios Satíricos Juvenal , Persio , y otros , no di- 
ré jpalabra por todo el oro del Perú , toda la plata de 
México y y todos ios diamantes del Oriente , incluso 
el que compró últimamente la Czarina , siendo mui 
amigo de dexar á cada uno tat qual es , para que me 
dexen tal qual soi« 

. Hasta aqui queda servida la persona que asi loqui'^ 
so, por lo tocante á los Latinos. Procure hacer lo 
mismo con los Pactas Franceses , c Ingleses 5 pero en 
los Italianos no !o haré porque su poesía merece ser 
leída en su misma lengua , de donde Garcilaso , Her* 
rera , y otros, introdu^on en la nuestra muchos me- 
tros , y^ frases poéticas , que la hermosearon en tanto 
grado , que nuestra buena poesía se puede llamar hi- 
ja de aquella , y asi bien me guardaré de tocar al Pe-: 
traeca , Dante , Tasso^ dcc. 
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I 

DE Mr. BOILEAUo 

Diré en mi pagina y 6 que sé aprendiese de memo^ 
ria j sin perdei: silaba ^ aquel hermoso pasage , en que 
se sirve ñamarnos salvages , porque no gustamos de 
Comedia con unidades. £$ el siguiente | tn cuerpo^^ 
y alma; 

Ut rimeur i smfs pitilj de U des pyheneSs^ 
surja seena en un jour ^r enferme des ésneis^ 
U sosávent ¡e-beros ¿* un speólade grossier " 

enfmt au premier áSe , est barben au demier. 

» - .... 

Que significa , sobre poco mas , o menos : 
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Bú;n puede allá en España un ikiai coplista ' 
poner en tablas en un dta sofo 
años enteros 5 y se ve' á menudo 
de un grosero teatro el h'eroe mismo 
en la primer jomada^ niño tietniD, . . , j 
y en la pc^ttera , trémulo coa canas); 

Y aqui 9 ínter nos , digo en parte cpie no tiene razon^ 
y eñ parte que la tiene. No la tiene en. decir unSpec^ 
tade glossier f^rqac yá veis que esto no es buena 
crianza i y la tiene en que algunos de nuestros Poe^ 
tas del Siglo pasado ( en descansa estén sus almas ^ ) se 
Jiurlaron bonicamente de todas lasclaáesde la Na^- 
cion , poniendo en las tablas uñas cosas harto introi 
gúblesi{vtá como no quiero: perder mi privilegio de 
enriqaecer nuestra pobre lengua.) No peino canas^ 
gráciles' á Dios , y me acuerdo haber visto utia Come^ 
día famosa '( asi lo dccia el Cartel ) en que el Carde-* 
nal Ciscero$\ con todas sus rcvoriendas , iba deMadtid 
á Oran ^ y volvió de Oran á Madrid en un abrir , ^ 

M ccr- 



(9o) 

4refrar de €>jos;y allí había Angeles, y Diablos, Chrís- 
rianos , y M.oros,Mar , y Corte , África , y Europa, 
&c. &c. Y bajaba Santiago en su caballo blanco , y 
daba cuchilladas al aire , matando tanto perro Moro, 
que era nn consuelo para mí , y para todo buen Sol* 
dado Chrístiano 5 por señas que se descolgéun An- 
^ gelón de madera de.los de la Comitiva del Campeón 
celeste , y por poco mata medio patío lleno de Chris- 
fíanos viejos, que estábamos con las bocas abiertas, 
no par^dendonos bastantes los ojos^ta ver^ta co- 
saza cofúm allí veíamos con est^s yá dich0S ojos que 
han de comer los gusanos de la tierra* 

DE Mn CORNEILLE. 

Díxe que ¿'sre , y el que sigue , cultivaron la bue- 
!ha.p6csia 5 y lo vuelvo á decín Dí«e que estt insigne 
padre del teatro Francés hizo un Cid , que no jparece 
Español 5 y lo vuelvo á decir : porque sobte tóbcrle 
yo visto vestido , y peinado á la Francesa con su casa- 
ca , chupa , y. calzón mui bien cortado , y hecho , se- 
gún la ultima moda de París , por los años .dc: I7y7« 
suele decir algunas cosas poco análogas ál genio Espa- 
jiol de aquellos tiempos , ségun brujuleamos etitrc d- 
nieblas^ que sería el de mis abuelos de aquel siglo , y 
singularmente el del Cid Rui Díaz de Vivar, el que 
montaba Babieca , se cenia la tizona , tomó i Valen- 
cia , fue amante de Doña Ximena , y yaCe entera 
Tado en el Monasterio de San Pedro de CardteSa', 
f)or cuyo nombre solia jurar con una elegancia ,qfie 
acreditaba una vivísima fe en su corazón, según aque- 
llo de que y bien cree , quien bien iui a. Por mas que 
sean verdaderas las críticas que le hicieron algunos 
enemigos suyos , citándole pedazds enteróos, que tonüó 
del original Español , con sus pelos , y señales, laTra* 
gedia iJCid merece una buena traducción , para que 
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comparada con la composición de Goiliea dé CastrOi 
se pueda juzgar lo que tu variado et gusto em. sigtos; 
laaediau» -, y paúes vecinos» . 

OEMr^RÁCINE. 

Dlxe qué en \ji Tragedia fntlriilada Phedrs de ec 
tt Autor , habí» unarreJacign muí ^parocñda i las que 
se hallan en los Dramas de Calderón * )^ otros ; y ps^ 
ca que veas si ^buse' de vuestra credulidad , y mi au- 
toridad de Catedráricoá la Violeta., d si diicp la ver- 
dad piira , aqui o$ pongo ta tal reUcioQ , y juzgad d 
le &lta para lo que he dicho mas que ol aca&ai de hi 
nuestiai j:on aquello d? 

Agua ,"Tíetta , Montes,VaHe», 
Prados , Fuentes .Aire , y Fiicgo, 
Brutos , Pe ees , Flecas , Hombres, 
Í«un> , $9| , Astros , y Cíelo, 
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£ ffoit sur son cbar. Ses gardfs sfiigés 
imitoient son silente , autour d^e lui rang.i$ 
il suippit tout fcniij U shemln d^ Mffénei» 
Sa main sur íes chevdux laissoitxflotter . ¡es, rjsnes^ 
Ses srperbes coursiers , qu^on voyoit jíutrefois 
pleins ¿* nne ardeur si noble obéír a sarvoix^- 
/* mil morme maintendnt , et la tete baisjíe 
sembloienf se conformtr d sa triste pensii. 
Vn effroyable cri , sorti dufodd des flots^ \ 
des airs , en ce moment , a troubJe le repos. 
Et du sein de la terre une voix formidable 
repond , engemissant , a ce cri redoutable* 
^usqu^au aufond de nos eaus notre sang ^^est glaeé. 
Des coursiers aftentifs le -crin Yest herissé. 
Cepedant , sur le dos de la pláfne liquide, 
s^eleve d gros bouillens une montagne bumide. 
lé^onde approcbé , se brise , et vemit d nos yeuXy 
parmi des fiots d^ ^ume , un mot^stre furieux. 
Son front large est á^ de carnes menazantes, 
tout son corps est couver^ Jí!' eeüilles jaunissantes. 
Judomtable taureauy dragón impetueux^ 
sa croupe se recourbe en replis tortueux^ 
ses lóugs gemissemens font tembler le rivage^ 
Le del Avec borreur voit ce monstre sauvage^ 
ha terre s^ en 9meut , V air en est infeHij 
Le ñot^ qui ¡^aporta , recule epouvanté. 
<.ñ. €j. Tout 
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Tout fidt > €t sans s^armer d^ un ceuri^e tnutile^ 
dans le temple voisin , cbaeun cherche un asile. 
Hipolite lid seul y digne fih d^ un Hergsj 
mrete fes xausiers j saisit ses javelots^ 
pousse au manstre , et d^un dard lancé d^une mah 

il luí fait dans le fiañc une large bles sur e. 
He rage et de douleur le monstre bondissant 
vient aux peids des cbevaux tamber en mugissanfy 
se raulé , et leur presente une gueule enfiamméey 
qui les .ctmvre de feu y de sang , et de fumée. 
La frayew les emporte , et sóurds d cette fois^ 
ils ne emnaissent plus ni le frein , ni la voixy 
En efforts impuissans leur inattre se consumr. 
ils róugisseñt le mords d^ une sanglante ecume. 
On dit qiéon a vu mtme en ce desordre s^eux 
un Dieu » qui d^ aiguillons pressoit leurs fianc pow^ 

dreux. 
[4 travers les reebers la peur les precipite. / 
Iftssiéu crie i et se rontpt. V intrepide Hippoltte 
voit voler en eclats tout san cbar fracassé. 
Dans les renes lui meme ' il tombe embarrassé. 
Excusez ma douleur^ Cette image cruelle 
sera pour moi de pleurs une saurce etemetle. 
J^ al vUy Seigneur , /^z vu votre malbeureux fils 
frainé par les cbevaux que sa main a "nourris. 
11 veut les rapeller , et sa voix les effraie. 
lis courent. Tout son Corps n^est bien tot qu^ une 

píate. 
De nos cris douloureux la plaine retentit. 
Leur fougue impetueuse enfin se ralentit. 
lis s^ arretent non loin de ees tombeaux antiques^ 
oh des rois ses ayeux smt les froides reliques. 
y y eours en soupirant , et sa grande me suit. 
De son genereux sang la trace nous conduit. 
Les rocbers m smt teints. Les ronces degoutantes 

pori 
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fortent di sn fbwimx Us dtpouUUs s^figlMüts^ 

JarrivM ^je /* aj^UCf etme tendant I a mí^in 

il oíáffre un mil mouranf , qu^ i I refirma foudain. 

jjLi Ófif dft il I w* arranche une innocente vie^ ' 

yyPrent sain apré^ ma mort de U triste Arlóte ^ 

yyCber ami f si tnon Pere un jour desahusé^ ^ 

yflaint le maflfeur d^ us% filsfaussemfnt aeeusé 

yypour apaisev tnon sang ^ et mon ombre pUlntPuey 

y^dis lui qn^ avec deueeur il traite sa eaptive^ 

yflu^ il l^ rende... d eesmots ce Heros expiré 

»* a laissi dans mes bras qu^ un earps defiguri^ 

trisn phjet o» des Dieux triompbe la colore^ 

et que fnc cofmototrjt l^ ceilmeme de, san Pen^ 

Todo lo qual ^ traducido en prosa casi literal , sig^ 
filfica.lo siguiente , y nótese si son , ó no , del gusta 
de. las relaciones cfiticads^s en Calderón las expresÍ0f!i 
nes que van en carader clíf^rpnre, 

EL iba en su (:arro. Sus guardias arfligidas ímitabtti 
su silencio ^ al rededor de el fornfiadas. El seguia 
rodo pensativo el camino c)e Mícenas, Sos manos de^ 
xaban flu¿luar I9S riendas Sobre sus caballos. Estos 
sobervf09 bridones, que se veíati en otros tiempos llenos 
de UQ ^rdor tan noble á obedecer su voj; ahora con 
el ojo t|:iste| y la cabeza baja y parecían conformarse con 
su triste pensamiento» Un espantoso grito , salido del 
fondo de |asohdasde los aires, en este rriomento ha tur* 
bado el reposo ^ y del seno de la tierra una voz formi- 
dable responde gimiendo á tstc grito horrendo , hasta ^ 
en el fondo de nuestros $:pra^nes nuestra sangre se ha 
elado. De los brutos atentos la crin se erizó. Mientras 
tanto , sobre la espalda de la llanura liquida , se levanta 
congruesos borbotoneswtamont aña húmeda. La onda lie* . 
ga , se rompe , y bomita á nuestros ojos , entre olas 
de espuma j un monstrua furioso. Su frente ancha es-^ - 

td 



tS armada de cuernos amenazadores. Todo sa cuerpt» 
t%ú cubierto de escamas que amarillean* IndomsáfU 
toro y dragón impetuoso. Su grupa se eticorba cOfi. re- 
pliegues retorcidos. Sus largos bramidos hacen tem*^ 
blar la orilla^EI Cielo con horror mira áeste mons^ 
trüo salvage* La tierra se conmueve , el aire se infesta. 
La onda que le traxo espantada retrocede. Todo huye; 
y sin armarse de un inútil valor ^ al templo vecino^ 
cada uno busca un asilo. Hipólito ^ el solo digno hi;e 
de un héroe , detiene sus caballos ^ agarra susdardos, 
yá acia el monstruo, y con un dardo arrojado por una 
manó segura ^ le hace en el naneo una ancha herida. 
De rabia , y de dolor el monstruo dando botes ^ vie- 
ne á caer bramando á los pies de los caballos , se re-^ 
vuelca,y les ptesenta una boca inflamad^ que los cubre 
de fuego , sangre , y humo* £1 miedo los arrebata » y 
sordos esta vez , ya no conocen ni el freno , ni la voa. 
£n esfuerzos importantes su dueño se consume. Co-» 
iorean el bocado con una espuma sangrienta* Aua 
dicen que se vio en t%te htz\ desorden un Dios , que 
con aijón les hería el flanco lleno de polvo i por cnr 
tre las pw ñas el miedo les precipita^ £1 exe se siente^ 
y se rompe. El intrépido Hipólito ve' volar en astillas 
todo su carro destrozado. En las riendas el mismo cae 
enredado, Escusad mi dolor. Esta cruel imagen será pa*^ 
r^ mí de lágrimas nn manantial eterno. Yo he visto, se^ 
¿or,á vuestro infeliz hijo arrastrado por los cabellos 
que su mano ha alimentado , quiete llamarlos ^ y ^sifc 
voz los espanta. Corren. En breve<s una llaga todo 
su cuerpo. De nuestros dolorosos gritos resqeiia lá 
llanura. Su ardor impetuoso al fin se calma. Se paras 
cerca de esos monumentos antiguos ^Kdoind¿.<«te los Re^ 
yes sus abuelos están ftías las reliquias* Qwro suspi- 
rando, y sq guardia jnc ^igue. La huella dOiW genero- 
sa sangre nos conduce. Las rocas están tcñida6 <lc ella. 
Las breñas asquerosas llevan lo$ sangti«iHdSTdespo« 
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jos de sus cabellos. Yo llego , la Hatno , y tendiendo* 

me la mano , el abre un ojo moribundo que cierra lúe*' 
go. El Cielo, dixo, me arranca una inocente vida« Cu^- 
da , despuesdemi muerte , de la triste Aricta. Amigo 
querido , si mi padre algún dia desengañado , compa* 
dece la desgracia de un hijo falsamente acusado , pa^ 
ra apaciguar tni sangre , y mi sombra quexosa , diltf , 
que con suavidad trate á su cautiva j que la vuelva. •• 
en estas voces el héroe muerto y no ha dexado en 
mis brazos mas que un cuerpo desfigurado , triste ob-* 
jeto donde la colera de los Dioses triunfíi , y que el 
ojo mismo de su padre no conociera. 

Aora ved esto mismo puesto en verso de romancil lo, . 
y figuraos , que en vez de pronunciarse esta relación 
por un ador de bella presencia , propriamentc vesti- 
do , y comedido ert sus gestos teatrales, en vez, di- 
^ , de todo esto , figuraos que sale Nicolás de la Ca--' 
lie coa un vestido bordado por todas las costuras , y, 
su sombrero puntiagudo : que toma la punta del tabla- 
do, que cuelga el bastón del quarto botón de la casaca: 
que se calza magestuosamente el un guante , y lue^ 
go el otro guante : que se estira la chorrera de la mu! 
blanca , y mui almidonada camisola $ y que ( hablen- 
dQ callado todo el patio, convocada la atención de la 
tertulia , suspenso el ruido de la cazuela , asestados al 
teatro los anteojos de la luneta , saliendo de sus pues- 
tos los obradores , y arrimados á los bastidores todos 
los compañeros ) empieza á hablar , manotear , y so-^* 
bre todo cabecear, a manera de azogado , por quiem ' 
dixo un sácirlco viviente : 
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NI fiái tampoco tvltt el cabeceo 
Uno fue accione mal,, y mal recite^ 
f arque U il le thne ^abiof^o el palmoteo 
de ios qui sin sahér\^le vitorean^ 
haciendo retumbar el Coliseo, 

Iba 
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Iba , Hipólito en su carro, 

rodeado de sus guardias, 

que con silencio , y tristeza, < 

la de ^u dueño imitaban. 

£1 camino de Mícenas 

^ seguía triste , y con ansias, 
y al cuello de sus Caballos 
libres las riendas déxaba. 
Los brutos que en otro tfe mpo 
con bizarría gailarda 
Á su dueña, obedecían, 
ya con las cabezas baxas, . 
y los ojos apagados^ 
seguían tristes la marcha. 

. En esto , un grito espantoso 
salió del medio del agua, • 
Y 4cl centro de la tierra 
otra voz también aziaga, 
respondiendo á la primera, 
turbó lo quieto del Aura» 
De, nuestros pechos la sangre 
en las venas quedó eladsg 
herizandose las crines 
del caballo al escuchaírlas. 
En esto , cen grandes bultos, 
se levantó un monte de agua 
de la líquida Jlanura 
sobre la húmeda espa^Wa. 
L? onda llega , y se rompe, 
y ya ^n la orilla espantada 
a nuestros ojos atroja, 
entre espumosas montañas^ 
ün fiero mostruo« Lafecntc 
armada de largas hastas^ 
y el cuerpo eiHero i cubierta . 
de mil pagizas escamas, 
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ya de Dragón , ya de Toro 

el horror representaba. 

En dobleces xluplicados - 

la larga cola enroscaba,. 

respondía fá sus gertiídos 1 

con triátcs ecos la playa. y ' I 

Lo ve el Cielo con horror^ ^ i 

se infestad aire ^ se pasma, í 

y tiembla al punto la tierra: j 

retroceden espantadas \ ^ 

las olas que- lo traxeron« - 

Todos huyen á las arap 

dd Templo vecino , y nadie 

su inutij brazo prepara. » 

Solo Hipólito se ^trev?: / : . 

Hipólito qcrc se jada i 1 

de su heroica sangre , al putito' 

toma con ftierza sus :armas, . ^ 

deteniendo sus caballos, 

y acia el monstruo horrendo marcha. 

Con denuedo , y br a zo £ r me ^ 

un dardo mortal dispara, , .• 

que le abre el duro costado» , 

El monstruo con pena , y rabia 

áJos pies de los caballos 

bramando , su vida acaba. 

Al revolcarse les muestra. 

la boca que arroja llamas» 

y los cubre de huma, y polvo, T 

y de sangre que derrama. 

El susto les precipita, . / 

y estjT vez sordos se abanzan,! * ' 

sin quc'jel freno , ni la voz 

del dueño pare su sana, • 

cubierto de sangre el freno;' . 

)raun se dice (; cosa estraga!) i 

^uc ' 
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qu^' algans^Deídad fue .vistan 
en aquel lance i tirana» 
batirlas mas io$ híjare% 
que en polvo embuettos estaban. 
S& de^pe^ap .por las cocas^ 
y para mayor dct^cada^* ; : 
hundeseelexe ^^ y^..^ roií^pe,' 
y ve el;lieroe. con constancia • 
roto el carro / y cae el mismo 
entrp las rienfias mezcladas. 
Permitid > Señor mi^lanto: 
esta imQgca^^cksgcaciRda 
será de im>liantQ'^>cüntindo. 
ocasión paranib ansias;* 
Yo v¿, Sentir^ á tu hijo 
que los brutos le arrastraban, 
los^bruto^^e por sus manos 
alinientados; estafasín. ; 

Quiere ll^miarliosii y mas « i 
su iintaMt,v0zíosespanta«. 
Mas y más .corren» Sucuerpo^ 

. en brive cubre una Haga. 
. d;itam^r respondo elécoi 

/. abíkrsusiímpetus paraa : /> ^ 
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donde Jhsce;mza& sacras . ' 

de los.Reyes'^süsibueloSy 

coii vendracton se guardan. 

Al puesto corro , y conmigo 

con zelo acuden sus guardias 

fk>r la sangre <}ue.ent¿é peñas 

funestas senas dexaba, 

las trenzas de sus cabellos 

las brejias t)os jpreí^ntaj:>an. 

UegOy le llatrio , me piira . ^ . * 

con vjsta moijal y.flaca^t . - v >»^v 
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' y mí <lkc : el Ocio , amígo^ 

hoi inocente inc mata* 

Muerto yo , cuícfei de Arícla. 

Si acaso se desengaña • 

mi parfrc algún día , y (icnte 
^ esta suerte desd&hada ^ . % 

de \fn b^ que no acrece 

las cainninias teiDérariai^. * 

si tacase aplacar quisiere 

mi sombra triste , y cuitada,» • 

dile que lástima renga . 

de las penas de su^esclava^ 

y que h vuelva; ¿ .al decir 

estas ultimas palabras, 

en mis brazos quedó yerta.' 

Triste objeto en que triunfeba 

la .cólera de los Dioses, . '' 

y cuya sangtienra cara ^ 
. no conociera su^ ps^re^' 

después de tantas desgn^ias. . 
Vuelva elvcurioso ledór á figurarse la pasada com- 
posición de lugar , y verá que no se distingue esto de 
una relación d^l Negro mas prodigioso, ^ í-á otra se- 
mejante. Poquito tendría que lucir mar Cómico nues- 
tro sus gestos /oíanoreos fdespatanbdas;,y posturas, 
con lo de la cola , lo del humóí , lo del^barrio , lo de tas 
aguas , lo del Templo , lo de los moaumeintos , ío de 
]as crines, lo de los caballos , lo de las llamas , lo de 
las voces , &c. &c^ Vuelvo á dcirir que no le falta 
mas que el final , durante cuyos quarro versos (este 
durante cuyoi es cosa nueva) estarla el auditorio pre- 
pirandose para el terremoto universal de> palmadas, 
y llegado que fuese, se hundiría la ca?a , y el Cómi- 
co acabarla de matarse , Placiendo cortesías á derecha 
y á izquierda , araba , y ^ibajo , con 9I cuei^ , y coi^ 
¡a mano.^ coq el sombrero , y coneltiastóo , y apro-^ 



vechandosé <lé íste rio rebueltó , álth con voz baja al ' 
compaña jnas cercano ^ cansado estoi te aseguro : y 
el otro le diría : ] pero que importa , si Ío has liecho cíe 
pasmo { 

4RTICULO DE OTRA COSA- 

' ''*í ' ;•' '' ... 

. ^ • - • , - ' , I • 

QUafndq dixo , que de ios* tioestros £picos no ci* 
taséis mas que á Ercilla : y aun de este , solo 
aquello que cita cierto amigo , no hable de memoria» 
pero háf ciertos $ugeibs4}ue no te tienen por iñ£)lihle, : 
y dicen-qüei aar)q^etdichO'|KTd^ acá^ 

un Valbuenai) y^otrbstan' buíchos como era Erciü?, 
y que en esre hai ciertas cosas asaz mejores qiieen ^ 
el Discurso de Colocólo , á saber ^ el desafío entre el 
Lombardo y el Americano , y el episodio: de Ja ba* 
talla de Lepánto ^ y otlte trozos^' Vedk) ^ y saldréis, 
de la duda. /. ^ ' ^•^alfuí ^ . : 

QuandohablaDdo de los Poetas Ingleses dixo cofr 
un celebre Frandes mil pestes^ del Épico Milrórr , pu-* 
de f y debí haber traído niui extensos los párrafos, que 
tanto le chicaron, para petsuadiri mis temores que el. 
tal Miltpnera un toco; pero^n amigo quei^go^ esw 
peñado en sostener que hai pedazos en su Poema Igua-; 
les en el estilo , y superiores en el asunto á todas W. 
epopeyás<^ me puso una pistola al pecho para que in« 
serrase en este suplemento unos pedazos^del tal-Vir-' ' 
guió Britano , y yo , por no morir tan temprano , «le 
c^edeci con toda repugnancia^ Son los sigQietites>;ys 
de^ellos infíece mi amigo qiieel tal Crítica no iorvorá^^ 
zen etl llamar feroz á la Musa que inspiró estos ^ y 
otros semejantes frrgm entes. * ..... 

En la traducción tendriais , [6 mis amadísimos dis-* 
cipülos! mil y quinientas cosas que suplir, si entendie- 
seis el original; pero me consuelo con que vosotros no 
habéis dado en aprender aquella lengua i ia Violerai 
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€fac si iisi fiiccíí , i qulco os b^bijiE/dé aguanfar ? 

Ved el prmcipio dei5oema,y algwíws cortweictracf- 
to&, süñcíentcs paca conocer el carai^cr dd poema^ . 
y de la poesía , y no tengáis la ñémdi de ir compa- 
rando todas estas hermosuras , y las demás que se ha-, ' 
Han en .cs« epopeya íiJPoMaáídfc HOü&eÉroí Ty-ljirgilio,* 
en punto de invcnci9n , y fantasía poética í ni tampo- 
co os tomei$(f t tobijO(íie.^lft]^k>$lfi^r^gc$Jqlferlrí^ 
los Ubros^sagcadoí», la imitac!an del^ostíio bdoraieo» 
la relación que hace , aiyique con desprecio de la :fa« 
b^la, platíaicefih2»r:^maá to ve|d8deFainecit& respetaUe; , 
dcia cra^icIpPrp&c. tla|da münos qaeefiQ& Nsdaide. cs^ 
t(^ es snánester paca hahíad despoticamer^rendediB au<^ ] 
tot)j jpm cespctafele qu&sea x basta haber ieádoipcMnen-^r 
cima algp de su traduccibn buena ,¿^niala , y. ia cri- 
tica que hace dCiCstepoeip^ cpico, y de todos lo&otcos /. 
qtie Jjbgaipi^ iksamotkkii ^ <chautor^ de^ la Heosidih* ^ 
da , (^) admijraíido de paso la solidez ,^ novedál coa* j 
qneidiee ^ueel po¿maritólGahicknáiQs;bánfvág&^qamo 
el viage quic hía» ol {alubr^^ yqáe ctdjs Ercilla csi lan - 
bárbaro cornos ei país en qae pasó la \ acción. Con io 
que tenéis el gasto hecho para; criticáis todos lospoe-; 
mas ilel' muado ^ porque i^fquiffn osi. quitará que. a>itt 
ig^al lusticiá^ digáis que vjajlliada res tan monstmosai^ 
cecdo ¡dexercicoqucsitióá Troya^ia Eneida tain pu^ . 
ril como los^didik» del niño Ascánio^ la Jeirusalén dd^ 
Xasd. tan supersticiosa como los encantos de Arrai- 
da,<^ sie de c^eris y ni mas , ni menos ? | y quien 
po4^á roíñteñersc) de exclamar : . estos scm honabres 
universales CQ: lenguas 9 en crítica j y ch tódaá:la^> 
- / Qenst : 



• í 
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. (*) . NOTA. Decimos Henrique en castellano : JSr- 
gq dirémos^Hsnricada \ Esta grave observación es de u^^ 
' sobrinfli mio^ Si conocier/^s^ a mis. sobrinos ! ay quf, 4obri^ . 
nos ! sobrinos de su tio. . r : i 



Ciencias humanas ? noscrc yoíantcs bien juntare mi 
vozá rodas , con tanro mas anheío, quanto redunda 
en mi aptauso,- pues sois mis muí amados , dignos^ 
y pasn^osos. discípulos. ■ • 

El Dramático Ingles Shakespcar , sobre tocios los 
demáisdíftdpsqüc le^debfcU notar' vosotros los trítí- 
cos á la Violeta", tiene olrb capaz por sí solo' deha- 
cer .su nombre aborrecible, desde Barcelona á laCo- 
ruña , y desde Bílbat/á Cádiz (bravo ! ) y es qae fue 
conremporánco de nuestro pobrete I.oj)e de la Vega; 
sé .corre^oridieron litera Imttite ^ y imitaron en Tos 
áesquadernos de. la imaginación , y también en esas 
que llaman herniofiHras de InTfqcion, enlace, lengOa- 
ge, y amenidad, losque no están impuestos en lo que 
es verdadero mérito scenko. No hubacntre los dos 
mas diferencia , sino en que el señor Lope de la Vega 
sería un hohibte de olla podrida, estofado, mi^s,. vi* 
po de Valdepeiías , y Rosario , y qqe el señor Snaker- 
pear sería unhombre,que gastEria suíioastbeifjplumb^ 
pudtng , good ale , ¿^ punch, f Que' poco ós esperabais 
esto a estas horas! pero tened paciencia que también 
me suceden «osas que yo no cspe«ba , .-. por excm- 
plo , el haber agradado al 'Público con mi papeliío dé 
pocas hojas, mcnorirabajo, ytiingun mérito. 
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FRAGMENTOS 

D{:i. POEMA E P IC O, 

INTITULADO: 

I 

i?£ VARAÍSO PERDIDO, 

TRADUCIDOS. 
PRINCIPIO DEL POEMA. . 

OFfnafif sfi^st disobedieme fOndtbefruh 
of tbatforbldent tree ,, wAc^jx^ mortal taste 
brougbt Death into tbe world ^ and dll our Vloe^ 
wftb lofs of Eden^ till onegreater man 
restore us , and r^gain tbe blif sfull leat^ 
sing hea^^ly musm^ that en ihe seeret tof 
of Oreb , or Sinal ^didlst htípire 
tba sbeperd who^rst Paugb tbe ebosen seedf 
in te beginnlng te heav^ns end eartb^ • 
rose out of Chaos. OrifStonbtll 
deltght tbeeh more , and Sii^a^s brook thad fkwi 
fast by tbe oracU ofGod, Jtbence 
invoke tby aid to my advent^ rous songí 
tbat with no middle fiibt tntends to soar 
Ahove tb Aonian mouht , wA//^ it pursúes 
things unattempte^yetin prose , or rbyme 
And ehiejly thou , 6 sptrtt \ tbat dorst prefer 
^fore all temples th^ upright heart and puré 
instruSí-me , for thou knowUt , tbou from tbe 
Jirst. 



/' 



xoast present ánd witb mighty wins aut spnad 
Dov^like satj^t broodmg on tbe vast abyss 
And mad^ st ilpregnánt : wbat in me is dartk 
illumine ! wbat is ¡ow raise an supp$rt 
tbat totbi beinbt of tbis great argumenP 
I may itssert eternal provideme^ 
gnd justifit tbe ways of God to men : 
Sayfirst{^for beav^ n bidet nothing Jrom thy view 
ñor tbe deep tra¿i ofbell) sayfirs wbat cause 
mov^d our grand Parens , in tbat bappy stati 
favour^ d ofbeav^n so bigbly , téfall off 
from tbeir Creator , and transgress Hís will 
for one restraint , lords oftbewor/d besidesi 
Wbo first seduc^ d tbem to tbat foul revolt ? 
37?* infernal serpent ! be it wbose guile 
stirr^ d up witb envy and revenge deceiv^d 
tbe motber ofmankind wbat time bis pride 
bad cast bim out from beav^ witb alf bis bost 
of rebel Angels ; by wbose aid aspiring 
to set binsclf in glory above bis Peers^ 
be trusted to nave equall^ d tbe Most bi¿b^ - 
ifHe oppos^ d ; and witb ambitious aim^ 
against tbe tbrone , and Monarchy of God^ 
rais dimpious ivas in beav^n^ and battel proud^ 
Witb vaht atempt^ Him te Almlgbty Pow^r, 
Hurlad beadlong flaming from th^ etjnreal sky 
Witb bideons rum iind combustión j down 
to bottomless perdftion i tbere to dwe'll 
in adatpanthe cbains and penal fire^ 
Wbo durt Jefy tb , Omnipotent to artnsn 

U ,4 

Dp la culpa del hombre Inobediente, í 
^^^él fruta de aquel árbol prohibido, * 
cuyo gustó mortal , al mundo trajo i - 
la niüerrc , y todo el mal '5 y el Paraíso 
, para el hombre cerró , hasta que otro, hombre 

Q ma- 
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«ayor nos rcícató , y cl feliz sitio 
segunda vez abrió para nosotros^ 
canta , cesre masa , cuyo brio 
lie Synai , ó Orcb ^ en la cima alta 
inspiraba al Pastor, que al escogida 
pueblo enseñó , como la Tierra , y Cieto| 
salló del cabos , ó si el monee alcif o 
. Sion , ó si cl arroyo de Syloa, 
inmediato al Oráculo di viro 
mas te agradare y tu favor implora, 
levantando mi voz con tasto auxilio 
sobit el Aonio monte , iBÍentras canta 
asunto á que ninguno se ha atrevido 
en vjcrso , ó prosa. Espíritu supremo, 
á quien un corazón derecho ,^y pío 
es mas gratp que el templo mas suntuosoi 
tu que lo sabes , pues, en el principio 
estuviste presente con tas alas 
estendidas , cubriendo el vasto abismo, 
haciéndolo fecundo , quai paloma 
que ¿4 Vida, y alientos á sus hijos» 
Ilumina lo que halles obscuro, . 
ensalza loqueen mí fuese abatido; > 
potijue en la cumbre de este asunto excelso 
íiemucstre del Eterno la que admiro 
providencia , y los hombres de mí escucfacQ 
las obras de su Dios , y sus caminos» 
Di primero , pues dada se te oculta 
del alto Cielp , ni del negro abismo: 
iQaé caijsa á nuestros padre» forzar fúdü 
á apartarse de Dios, y que' motivo^ 
tuvjbnroti en rdmper su lei sagradSi, "^ 
siendo dueños del mundo j y por que qu¡s0 
su ingratitud romper solo un precepto I , 
¿Prq'uien fueron primero persuadidos . 

á rebelarse ? J^a uifctoai setj^ieatc ^ 



I Eva cnpLtio. Durocncmig;o 
con «envidia j venganza lleno el pecho, 
habiendo sido castigado el mismo 
de la mano del Todo-poderoso, 
que le precipitó desde el Emptree 
cop la hueste de espíritus rebeldes, 
. con cuyas fuerzas él íotrnó el designio 
de superar en gloria á sus igualeSi * 
y aun de igualarse en potestad , j btim 
con el Dueño , y Señor de las alturas, ' 
si se oponia ^ y con esfuerzo altivo 
contra el Trono de Dios, y su Reinado 
el pendón ambicioso alzaba impío 
con vana audacia; y el Omnipotente 
le arrojó <le cabeza al. negro abismo, 
cuyo fondo no se halla desde elCielo, 
i vivir en cadenas ^ vil cautivo, 
en fuego inaguantable , porque osado 
las axmas provocó del Dios inyído. 

Después el Verbo Divino Üá gracias á su PadA; 
por haber prometido su misericordia á los hombre^ 
y ofrece yenir i rescatar al Genero humanen 

1%uf wbile God spaíéi , ambrosia! fragante JSfid 

althfav^n . and in tbe hlesed sptriu elect 

smse of nfí» jojí ineffabh diffus^d, " 

Beyo^d compare the Son qf God was seem 

most glorlous > in Him atl bis Fatbjer sbom 

substanttaUy eoóftis^d y and ín Hh Fofe 

divine compasión vislbly appear^d, 

¡ove vitbout end > and vitbput memio^e grMH 

Wbicb íitteringythus He to His FÚhér spaké . 

O Fatberl graciouswas tbat wbifb clorad 

tby sovrei^'n senience , tbat man thould find grasñ \ 

for ipíblcb htíh beav^ and eartb salí h^b txtM - } 



\ 



(io8) 

tby prahes y wtb tb^ Innumerable sound r. ' 

of bymm , an sacre i songs wherewith tby tbrone 
encomias s^d fhall resound tbeé ever blest. 
For should manfinally be lost , sbould man 
thy creature late so louvd^d tby youngest son 
fall circumveuted tbus bifroud , tbo^ joind ^. 
VJttb bis own folly ? tbat be f rom tbee fary ^ 
tbat far be from tbee^ Fatber , wbo art jugde 
of all tbings made , and judgest only rigbt. 
Or sball tbe adversary tbus obtain 
bis end j and frústrate tbinel 

Y en castellano : 

Hablando. asi el Eterno, cl Ciclo todo 

se llenó de fragrancia de ambrosía, 

en los Angeles puros elegidos, 

de un inefable gozo , la delicia 

se esparció jiuevamcnte con dulzura: 

y el Hijo apareció, con nunca vista 

glón'a i brillando en cl su Padre todo 

con su virtud , y con su gloria misma, 

en su rostro el amor se vio divino, 

amor sin fin , y gracia sin medida, 

y con Su padre habló de esta manera: 

¡ O Padre , tu sentencia fue benigna ! 

El hombre hallará gracia , á Ciclo , y Tierral 

por esto cantarán con voz unida 

tu« loores con sonido innumerabieé. ^ j? 

Con hymnos, y canciones infinitas ; \\ • i 

tu trono sonará en tus alabs^nzafe. 

El hombre, criatura tan qiiérkla 

de tí , al hacerla , acabará en tu furia^ 

rodeado del diablo , y su malicia,^^ • ^ 

y;su própria flaqueza. El menor hijo 

iabiasde fcrdcríCoomanopia - 



aparta eso de tí. De todo el mundo, 
é Juez , y solo Juez , nunca permitas, 
que. frustrando el contrarío tus ideas, 
tonsíguiendo la suya , ufano viva. 

Y dkc el Poeta : \ 

To wfbom tbe great ereator tbus repty*^ 
S§n I in wbom y my soul hatb cbief deligkt 
Son of mi hosom , son vbo art alone 
my word , my wisdom , and effiófual migbt 
Allbasttbou spoken as My tbqugbts are^ 
As my etemai. purpose batb decrad» 

Que sigAífíca: 

A| qaicn el Hafredor sumo responden 
ó hijo y en quien reside mí deliciai 
)4jo de (ste mi seno, hijo , ^ue solo 
eres mi voz , poder , sabiduría, 
quanto dixíste es como lo intento. 
£n mi ánimo eterno disQpnia 
jo mismo que tías hablado. 

Después el Eterno Padre declara que el Hombre 
será rescatado , y el Hijo se ofrece para expiación de 
la culpa y y dice el Poeta : 

Jiis words bere . ended ^ but bis mulé ^spijítr 
sUent yet spake , and brratb^ d irnmortoif ¡$<ffi 
to mortal mm \ abovr wpicb only sbon 
filial obedience xas a sacrifict 
glad tobe offer^d , be attends tbe mil 
ofbis great Fatber. Admiration seiz^d 
' sil beav-n^ i»bat tbis migbt meau dN wtber tend 
tmring.i but sfon th^ Mmigbty tbus reply^d. 
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O Tb§u in htÁ^n and earth the mly peáci 
fiuni outfor mankind under rvratb. O XboB 
Uáy soul compláceme \ Well fhou knowst bow dcélíF 
to me are ali mj VIorks , ñor man the leas 
though I así createdi tbat for bim J sfare 
tbecfrom my bosom i ¿^• 

Galló con esto'} y SU suave aspc^ 
aun hablaba después, manifestando 
al mísero mortal , cariño inmenso, 
brillando sobre tedo el rostro grato 
con filial obedicacia ^ sacrificio 
ansioso ya tle ser luego inmolad<r, 
aguardando del Padre los preceptos: 
llenóse el Ciclo de divkió pasmo, 
ansioso de saber que fin tendría. 
lY el Padre dixo : ¡ O tú mi Verbo arnaco ! * 
sola paz en los Cielos ^ y la tierra, 
para el bien de los hombres 1 Dulce amparé 
del hombre <juc á mfis iras yace expuesto, 
¡ó tú , en -cuya esencia me complazco í 
^ bien sabes quánto quiero yo mis obras, 
y que el hombre, á quien ültimohe formadc^^ 
no es la menos querida. Por ganarle, 
un instante te pierdo. De mi mano, 
y mi seno , permito que te ausentcf . 

Pero todo esto vá mui serio para wsotros en e! 
modo , y en la substancias y asi Volviendo á nuestro 
métodb , nunca bastantcimente alabado , buscad ci cal 
Milton , leed <u vida , y después de habérosla enco- 
mendado á la memoria , como mejor podáis > 4teeiS| 
sobre poco mas ó menos , esta retaila^ 

Nació el afio i5o8 en L¿tídrcs , de tína fómilia 
iriginatia del lugar de>su mismo apellido^ .Su padre 



le tpartd de la Iglesia Católica h siendo Aifio recibió 
una educación mui generosa en su misma casa de 
mano de un ayo , cuyas alabanzas cantó su discipu-- 
lo (fomo vosotros me tant aréis , sin duda , a mi) en una 
klegia. Padeció dolores de cabeza de resultas de muí- 
chas noches de estudio , que por fin le acabaron la 
vista. El pobre tuvo muchas desgracias , durante \a 
guerras civiles que en aquel tiempo desvarataban ss 
patrian volviendo á ella de sus viages por Francia ^u 
'Italia , travo conocimiento con los sabios de aquellaé 
naciones. Fue casado tres veces , tuvo varios h|joss 
Compuso su Poema Épico c#n tan pocm concepto en-* 
tre sus paisanos , que solo pudo sacar del Impresor á 
^uien entregó el manuscrito , noventa pesos , y con 
condición de que no se le daria el dinero , hasta qu6 
la obra tuviese el despacho de tres impresiones nume- 
rosas. Después se enriquecieron muchos con la venta 
.de las Tcpctidas edicioi^es. Nombrad , como Fa rncfot 
entre todas ^ la hecha por el Señor Ba&tervillc, en 
un lugar ^uc se escribe Birmingham , y se pronun* 
cia •..•••.•• oh i oh! se pronnnda , comovse pro^ 



i 

nuncia. 



Añadid que el segundo Poema que compuso el 
mismo ingenio , no vale para descalzar ai primero , y 
de paso exclamad contra el entendimiento humane^ 
que dá no para mas. 

Recitad , como sobresalientes en esta Poema fos 
pasages que querrais escoger en el índice de la.obra^ 
y citadlos por libros ^h cantos^ páginas yü numero 
de versos, según la edición que podai» pescar ;yrf 
ni aun ese t abajo os queréis dar y decid que el h^ 
moso Addísón ya^ lo hizo , (en profecía de que ha* 
bia de haber con la succ sioo de los tiempos , una 
scfta de sabios llamados á la Violeta ,) y que los $e-> 
ña!ó en sus números 267, 275 , 279 , aSf , 2^7 , joji 
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y luciréis como el Sol en la mi^ad de la Lybia : t'odii^ 
lo qual me debéis , y os echare en cara ^ siempre que 
me seáis ingratos* 

CARTAS ' 

DE VARIOS DE MIS DISCÍPULOS. 

PRIMERA,^ 

DE UN MATEMÁTICO 

4 la Violeta. 

Muí Señor mío , y mí venerado Maestro : Vaid. 
es el demonio , ó ha bla con c'l á menudo , por- 
que parecen masque húmanoslos medios que Vmd. 
dá para sacar pasmosos Matemáticos y sin estudiar > y 
po" como otros que se aplican muchos años á cada ta- 
ino de esra pesadísima Facultad, y se quedan mirando 
ios unos álos otros , sin atreverse á d? :ir siquiera pa- 
ra su consuelo, que han adelantado un paso. 

Yo tome el Martes los cordones de Cadete : el 
Miércoles compre un Compendio de Maremí^ticas^cl 
qual , según mi Librero , es el m;.s breve abreviado de 
todas las abreviaturas , que puedan hacer honor al 
jibre viador más compendioso : el Jueves leí la quarta 
parte salteada de U obra : el Viernes conocí en mi 
fuero interno que ya sabía Geometría, Especulativa, y 
Prá^ica , Trigino mer ría , Secciones cónicas , Esphc- 
ricos de CcodovQ , Miq linarias, Arauitefturá, Naa- 
fíca, Autonomía, A^g'bra > hasta donde puede lle- 
gar Tcsta , que Yiíid, íph ^nra justicia \llama algíjra- 

vía 
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vía de Luzbel y con aquellp de lugares geom<ftr!cbs: 
y cálculo difereticial , integral, potencial , y radical, 
el Sábado escoj^í quatto , ó cinco pa^ages en que lu«, 
cic mi profuncUsima erudición , escogiendo la fortín- 
cacion 9 ^omo cosa mas propda de mi casaca , y sin 
duda |jQp hubiera oído Misa el Domingo sin la fama 
de universal Matemático, si un^accidentillo imprevis- 
to no hubiera interrumpido lo rapido.de liu carrera, 
quando ya iba llegando al termino. 

Es el caso , que estando en un parage bastante pú-4 
blico , echando por esta boca torrentes de ciencia de 
Arquiteftura militar , diciendo entre otras jcosas , que 
el sitio de Gibraltar , hasta aora se habia malograda 
por impericia de los Sitiadores $ pero que me pareqia 
fedl , construyendo frente por frente un fertún , que 
dominase á la plaza , con una obra coronada , que tu- 
viese un Caballero sobre el baluarte entero , cuidando 
que este ultimo, y los dos medios baluartes fuesen una 
especie de torres bastionadasdel tercer mctodode Vau-' 
ban, guarnecidos con morteros ,. puestos en 89. grados 
de elevación, y joo* canonesde quarenta y ocho a bar-^ 
beta , proporcionando una batería de saltaren , de mo-^ 
do que « . . En esto un Oñcial de bastante edad, y gra^ 
duacion en uno de los cuerpos &cultativos,que me ha^ 
bia estado oyendo, con mucha humildad mi retalla,me. 
dixo,díandome una palmadíra en el hombro: Niño, ¿sa- 
be vmd. que cosa son esos cañones á barbeta? entiende 
lo que es una batería de saltaren ? quántos métodos de 
foríiíicacion son los de Vauban? en que se distinguen? 
qu¿ cosa es un mortero paesto en esa elevación quedii^ 
ce? á donde iria la bomba en ese caso ? cómo se habla 
de poner para que fuese en la dirección debida, supues- 
ta tai , ó tal distancia , y las demás circunstancias ne-^ 
cesarlas? Cada pregunta de estas , á que yo respondía 
con un sí • • . pero » • .quando . ^ i como.^ * de modo 
que . ^ é las gentes s^ teiíuí ^ yo oie posn^ (;Qlorado , el 

P Oíin 



PfícSálse compa<lecia , y acabó diciendo : Vaya vmd. 
CaballeritQ , estudie mas , hable menos ,vy tal vez se-' 
fá algún dia- un buen 'Oficial de iosr adocenados; 

Ya vc^vmd. Señor Catedrático ^ que «stc es? úa 
chasco del calibrede los cañones ^^ que yo, quétia 
poner á barbeta. Me hizo fuerza por entonces^ y de- 
termine aplicarme de vera$ á la parte de las Mate- 
«láticas , que necesiita^un Oficial ^ si aspira i set aigoe 
mas útil que un Soldado raso , puesicoriocr qbe iap 
mas sublimes , y las que ^ hin hecho el embeleso de 
Newton y y los que han adelantado sobre sás descu-i 
brimien tos, pedían mas descanso, comodidad, y tierna 
po,<iuelo que da de sí esta carrera; Me va H para 
esto de un aitifgo, que me din gío- en; Ja ¿«unpra de 
los libros^ necesarios para mi ññz no me desanimé 
quando me dlxo que se neceara b^n, á lo menos, qua- 
tro años , continua aplicación , talento despejado , y 
buenos Maestros. Yá tenia dispuesto mi vlage.para 
una de las Academias , establecidas con este objeto, 
ya formaba el animo 4e continuar mi estudio por las 
partes mas sublimes , yeasi divinas de esta ciencia^ 
después de concluidos los años del Curso Académico: 
ya por fin conocía que apenas, de cien hombres, hai 
uno que tenga el genio matemático , quando me en<* 
Contro otro discípulo de vmd. el qual conociendo m¡ 
confusión en el semblante , y estilo , dixo con impetü: 
rPobrcte! que crees que sea menester algo de eso pa* 
ra ser continuocensor,yaprobadordeEuclides, Ar- 
chimedesr, Kírkery Newton j Leíbnirz, Sauddépo, Ozaw 
nam'jWolfio , y losrcsratífes? Aíida^quecres un.ton*-» 
to , vudvé á tu^antígoo humor ^ y perezca en el sa-> 
yo d que te quiera entristecer : ¿ quc"^ sacarás de- tan* 
to estudiar ? malas noches , días tristes , jaquecas ,au« 
áencias de la ¡sociedad , privación de placeres , y ridí^ 
¿tilecis de estudiososb Si te 0t>tregáras^'á esas: especu^ 
íácíones , abstra^Os^ t aciocibiós: ^ ^ilogismosí encade^ 

na- 



líaÜós /íárgástfemostracibncs , y continuas tár?as , no 
tendrías tiempo de perfeccionarte en el baile , en que 
has hecho rán envidiables progresos en tan pocos me- 
ses; no estrañarias el fuego de hcvillas, que acaban 
de tegahrtc ; no te dexarias arreglar el pelo por esc 
divího*pcluquero , que acaba de Ifegar j no podrías 
Í>Sscartc en aquel primoroso coche 5 n® asistirías á 
aquel gracioso tocador : no, no ^no, no valdrías nada. 
Te silvariamos tus buenos compañeros , te abandoná- 
bamos tus buenos amigos , y se malograba en tí una 
edad deliciosa , una persona agradable , una voz ala- 
güeña , un genio gracioso , y tantas prendas como 
naturaleza te dio con prodiga mano. Ensanchare el 
corazón , y vuelve á nuestro método á la Violeta, 
y vamos al prado. 

Me hizo tanta fuerza , que obedecí: me builc dd 
viejo , que me reprehendió ; me írtitc Contra los con- 
currentes que me criticaron 5 abrace á mí nuevo , y 
digno Direftor , y di á vmd. mil alabanzas , como 
á mí mui venerado Catedrarico á la Violera. 
A Dios , Señor , j tengo el honor de , &c. 






DE UN FILOSOFO A LA VIOLETA 

ásu Catedrático, 

II. 

Muí Señor mió , y mi Maestro : Mi edad es de 
diez y nueve años , ocho meses, tres sema- 
nas, y dos días, y medio , sobre minuto de difcrcn-f 
cia; tengo buena vista , buena voz, dinero á mano, lir 
bros en mi estante , buena memoria , boluvilidad de 
lengua , ademanes misteriosos , genio un poco es^ 

P2 tra- 



(ii6) 
travaganté por naturaleza : y otro poce por arte» disr 
tracciones naturales las unas , y artificiales las otras; 
mucha gana de ser tenido por honnbre sabio , poca 
gana de estudiar , tertulia en que lucir ^ padres ancia- 
nos á quien embobar y criados que me adulen , ton-* 
^ tos que me escuchen , y un concepto dé íoí qual 
pocos $ de mas á mas he leído su papel de vmd, y coip 
singular aplicación la lección de la Filosofía antiguai 
y moderna , con que vea vmd. si serc verdadero Fi- 
losofo á la Violeta. Pero esta narración por sí sola no 
tendría mérito alguno^ si no fuese prolpgo de mis gIo« 
rías literarias. Mediante su saludabilísimo consejo de 
vmd. halle la obra de Mr.de Saverien, que vmd. cita 
en su pag. tantas y y de todo lo que' le costo al au- 
tor la recopilación de todas las sedas filosóficas , an« 
riguas , y modernas , he sabido aprovecharme, en el 
minuto que quise > asi como ^ ( vaya unacomparacioa 
' á la Violeta , ) asi como una Dama primorosa y ó lo 
que es aun mas primoroso , un petimetre , en un ins- 
tante, y en una sola sentada ^ come en pocos boca^ 
dos , el pescado de la costa de Catitabria y el aceite de 
Andalucía y la canela de Asia y el azúcar de Jamaica 
el cafe de Mioca , el vino del Rhin , la manteca de 
Flandes , el queso de Inglaterra ,el jamón dé Galicia^ 
en fin y el produdo de las quarro parte$ del mundc^ 
aderezado con los quatro elementos de la ñatüralezdi 
¡Quánto hubiera V.md.d3 do por haber estando oyendo 
por un rlnconcito Ja otra noche a este su d¡scipul0| 
¿esta su hechura literaria, lucir en un gtan circo de 
gentes , con motivo de haber saltado un espejo de 
chimencfa y por la imprudencia de uno que le arrimó 
una bugía demasiado cerca ! quántas cosas dixe del 
fuego! I. Burle la antigua opinión de que la luna fue-^ 
se el centro de la llama: 2. dixe que elfuego noque^ 
ma porque tenga virtud , como dicen los que asi lo 
dicen 2 combustívas sino porque tiene unas particulii^ 

Uas 



lías taii «nmaifieme J)enctrai>tc$ , y VoUriSes, qoe se in* 
troduccíí, &c» &c. &c. • * . De alli salte' como el csf- 
pcjo al azogue que forraba al cristal i también dixe 
icosas mui buenas y y callé otras tantas mejores , por 
ciertas razones ^ue ya se , y no quieto útck. Después 
tome oportuna ocasiion paja haUar del calor ^ frío, 
huttiedad , y sequedad,, y saltó eUhermomctro, baró- 
metro y aerómetro. Caí por incidencia en lo del aire, , 
y no perdí un momento en nombrar , y casi , casi 
explicar la. máquina pneumática , y en tan buen ca- 
mino; no pare hasta itropezar con el barrpr vácui ád 
nuestros betiditos Stagiristas i ya iba á traer toda la 
naturaleza á mi inspección , quando se me boleó el 
carro , pues habiendo pasado de lo fislco á lo meta-, 
fisico y y de esto á lo moral, y hablando mui aprisa^ 
hube de decir algunas cosajS estrañas , porque vi qtie 
unos de los concurrentes^ santiguaban, otros me mi*' 
raban , otros se guiiiaban , otros alzaban los cfos , orros 
se tapaban los oídos , otros se sonreían , otros se reían 
á carcajada tendida ; y por mas que procuré atraer la 
atención del auditorio con nombres de filósofos , má- 
ximas filosóficas , y retazos de fik)sofia > tío hubo re^^ 
medio:tuve que dexarlo, y aprovechándose de est^in- 
tervalo un hombre bastante regular , me dixo^ Ten- 
go ^e;senta años , los cuarenta de estudios may<^es , k 
fe mui serios , y metódicos $ he leído con reflexión al-^ 
gunode esos Autores que V.md. cita tan rápidamente; 
los he leído en su original h y pfotexto, sin afectar mo« 
deslía , que conociendo lo poco que se puede saber, 
los muchos yerros en que se puede caer , los delirios 
que se pued<;n adoptar , y lo limitado que es nuestra 
entendimiento , me contengo en las convcfrsaciones* 
Quando v.md. tuviera bastante discernimiento para 
conocer los Filósofos que escribieron por raciocinio, 
y los que escribieron por capricho s los que hablaron 
solo j^ra su proptio uso ^ y los que intentaron dexar 
^ pre-) 



preceptos á ios siglos ríos que hatT«^rf*í'wacíud<Jds 
ñelmenre ,y los que nos lian- sido ttafíSáiiridos cdft 
fidelidad > los que se deben entender en el sentido di¿- 
redo , y los qne escribieron alegóricamente 5 los que 
nos qu¿dífn en ícdo y y los qüe/no rnosfiían llegado 
sino por fragnfiénfos; q liando tuviera vmd. bastiente ré^ 
flexión para distinguir ló q le dttíe admirití, y des* 
echar de cada uno de ellos , una' vida de cien siglos 
para leerlos, una madurez 5tjfickni»e para no dexarsc 
llevar de tal , ó fól p»sto; una edad^ rcguíar para cap^ 
tarse algún respeto >: óp fin, ^W'n<k> co»curr1etai] en 
vmd. todas éstas prendas ^ scvía todavía inagüantefelé 
ese tono magistral con que se ha puesta vmd* á decir 
cosas que no comprende , voces qué ño entiende , li^ 
bros que no ha visto , Autores que no ha leído ^ y 
ciencia' qtfe t)ldc otro juicio. Vmd. perdone esta liber- 
tad , qufe le parecerá mui grande ^ y no es sino muí 
inferior á la que Vmd. y sus semejantes se toman, abu^- 
sando de la moderación con que suelen presentarse 
los hombres verdaderamente sabios. 

Considere vmd, mi buen Catedrático, y amigó, qué 
tal me quedaría yo, y mas quando prosiguió mi hom- 
bre: Si la Filosofía es el amor ala sabiouria, cómo 
hasta ahora se h^ dicho, si la sabiduría es una cosa taii 
rara , y en tan pequera cantidad concedida á los hom^ 
brcs , y si el hombre no puede llamarse tal , hasta qué 
sus pasiones se humillan á la edad , á la virtud , y al 
estudio. Habíe vmd, de Ovidio, Catulo , Propercio, 
Guarini, Lope ,Garcilaso, Villegas , y dirá vmd. pue- 
rilidades amorosas, peto no delirios peligrosos , si no 
tiene el valor de dedicarse , con constancia , á estu- 
diar por ahora los principios de los itiejores Filósofos, 
para aprender á fondo su do¿lrina , quando llegue el 
^cmpo mas &pto^ ' 

Dígame vmd. Señor , y Maestro , que he de ha- 
cer sí me hallo otra vez ea un lance semejante , pue^ 

de 



ée srqnel ya: me lihtó ía fortuna y con motiVo cít en- 
trar uñ page ?n la sala áidácaericia de k comedia que 
badaa aquella ^rde^ á^tsiya jaiporiaote. expedlidoQ 
¿übiá sui9 enviado (>C8: cliariDoyde> la cá^ , ciiro- Filo-- 
sofo Go-yjqlettrf ó icofi4í^clpulo mió, en stieíicucla 
de yiñd^cuya vida gua^rde Dios muchos años, écc. 

'^. NOTA; Sefritiabfa \^olviiadb decir y y 'no pjis^ré 
icSÁqui sin ideario jponqMe>n0 Si me ahide et^ ^ejattíSf 
que) eúM íCtfrsé chmpleia de todaí las\cióiHas ^ no ba^. 
ble dfix Leyes civiles yni de 2iíedkirkL Con todo cuida^^ 
do ¡o. omití aporque como tengo muchos Mayorazgos , es^^ 
pAr&^heiíedar otros mas\mi carréra.es.de hacer dinerOf 
y. mi genio es ^ de ateiofuiHo i na ^g/ükri fowmar maloi 
Abogados qát.^etdoÁ müpleithiíy ec^ mi sabed es^ 
td en su punto ^ no quiero malos Médicos qtee me maten. 
Esta nota no viene aqui al caso , y asi , el escrupuloso^ 
critico , mirado y y circuhspeéio Lf ¿iors.no la lea.abora^ 
sim qmnd¿JéipkreÁtA\i¡fas.cortvemente:é \'\ , 

- J.N.-.í ü V í'J'^'w^ w :' .' si ::: ; .r .' ' ri i . * • 
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á ía Pi6kta\á sü ^Catedrátko. \ 

' • ' I 

MA^srjjo , y Señor mió: N[o soi cpn V.ipd, en aque^ 
. JÍ^ íáe. qu.* la .lección i|f JPcrejchp de gentes ^ ry. 
íljiqííale^avjseafPiri tribial. ¿Que llama V.4ti4. rribiatí 
Mas ha de quince diasque estoi estudiando los íibro-f 
tes citados en la lección del dia Miércoles ( menos e( 
Ayala , Vera , y Menchaca ) , y á fe, á fe que no mq 
l^revo á 4íc4dir eíitrc Vatel ,,y \l^plfio ep. Ifi/contWrf 
ytrsifciC]^:^: V.md..citat,t^Sfl9tíi§<teJ Comcnfa^or Bar-j 
. ' Den 



(lt0> 

beirae tnt líatl confundido mas^ Peto como , gracias 
á Dios tengo mi sangre en mis venas, y mi lengua 
en mi boca , no puedo contenerla estos diás enq^e se 
ha hablado de Rusos , y Turcos. Si Vnid. me hubiera 
oído pronunciar armisticios , Romanzow^ Atlow , re- 
henes , congresos, &c. ¡qu¿ gozo hubiera s^tido su 
corazón ! Si V.md. hubiera presenciado la admiración 
que causo á todos el oírme citar todos tos tratados de 
paz que pude traer á la memoria, \ como se huibieria 
A^.md. complacido en su discípulo ! Pero desde que 
kí la canción de Argensola , que empieza Uf¿mo^ ale^- 
gre y altivo y &c. me sospeche que habla pocas cosas 
estables en este mundo , ( y á fe que es lástima ! ) me lo 
he ido persuadiendo con exemplos de lo que he, visto, 
por mí mismo , y me lo acaba de persuadir el lance 
que voi á recitar , con harto dolor de mi corazón, 
llanto de nusojos , temblor de mis labios , y rubor de 
mis mexiilas. Quiso , pues , el enemigo , que sin sa^^* 
be^ cómo , ni como no , me plante de patitas en una 
disertación sobre la constitución elediva, y la heredi- 
taria : y quando e5tafoa en lo mas engol&do , un Cotí^ 
cúrrente que se habla estado jugando con otros al re-^ 
vesino , durante mis lucimientos , al tiempo de dar el 
caballo de copas , se volvió acia mí con cara de un 
verdadero energumcnado ; gritó ¿qyc me había de sij^ 
ceder teniendo detrás de mi silla á este Don Cienlen* 
guas ? Señor n^io , si V.md. dice una silaba mas de es« 
ta clase , le deleito al Gobierno por republicano , á la 
Sociedad por perturbador ^ y al Hospital de Zarazo»- 
ia por loco^ jque será k> mas ajustado. ¿ Por que ? (re*' 
j^lique yo) y acordandoarie de la advertencia de V.miil 
le eche todos los Autores citados á cuestas: ¿Por que? 
Acaso le he dicho á V.md. uña palabra que no estd 
¿orroborada por las mayores plumas de esta facultad? 
Si V.md. hubiese leído esas obras con la meditación 
.que ellas merecen |(te|]^có^el^otra^ ) y no con la 11^ 

' ■ ge- 



8elft^'%na0{'y^ld iaft1o« 4</nMdialsiii aqái ^ no.hable^dc-^ 
fáñte^'^ente Ignoradted&«lksi ,rpDr9ue'laUlohárá dd 
ibsurSds^ 9 til habte (ieiBiace cid ios^ipstf aidn^ * pdrqua 
a^és^iHeVáráñ de^ifíofii, y»xtespñ;ck>y:>£9to lásxo/^ay^ 

Vk dé Mótitc^ISfM^i idbtígi»' DoncQuicotc^ qéando din 
xo aquel sugeto , pacicRcia , y barajan Pcrrf^ yü ,,(j^ 
tédds nVi^ coifipañdros >quodafBÓs .jttfiáflacnte^pcfsaá-f 
didos de que la rociada que me echo aqueÜGUMiiUcro 
era efedo del mal humor que cria el alargar el caba- 

crupulo que sentirla al oirme los que á el le parecían 
desatinos.Xontentos de eséi frasecita que hemos re^ 



{^tído con fi;ecuencia unos .y otros en todas nuestras 
aOadibík^ ^^eivl a^giálr'Jeligk>á\pei|t€ ^$I^iQl 




obsequiosísimo discípulo , y servidor de V.md. 
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•íi^^ f briese elí)üfíií)tf«lofí|iaj4nttiitóíivJij;íiaí5ipfte 



ddbb afaigídtt <tt>ligadiáiu £lrtil«gÍsnri>:«onj|«^ ¥>1»^ 
eiTipkEa iarle^cion 4el dia Vkfiüei!,! «s uq c$faiirE,Q 
iiicr^le de:la farzop, bumsiriai^ Xi^vhe. apiendido |< no 
s>lp de; mOTft09Ía<>. siño también de entendimkiHO > y 
alonad í^y3aofop5tp cm .frccneflsiaí ¡jy. oj/í^-f:^ 
¡goal $Á(XSo6:M}m^ndeÁ¡!ñiJpócñsy^^ 
m¿ tñandf coh)0 qucr scüj m laidi9^aMÍí0l: ^ y 

\tt?vkraVJ^>^^^éJfamb'JSl^^^ tan utr^s en el 







MI norte ♦ y mui Señor mío •. Esto de hablar de 
péJ^í^cíí^geros , sin haber salido de su lugar, 
con tanta magcstad como si se hubiera hecho una re- 
sidencia dé- dteááSos en cada uno , me acomoda mui 
mucho. Para esto basta comprar un juego de viages 
impí¿scr;i; iíafi;wmbíéi(íe¥itó)<íiifeh kmo Jíjl>Lib5í^i- 
ría de paso i y para viajar efeftivamente se necesita 
iin gran caudal , mucha saiád , la posesión de varias 
leneu??., don de gentes , y mucho tiempe , toralmente 

5icÍ€a!&iic'^««ííc<>«bj6i».^^^^ n 

cl párrafo de viaees qjic V»md. pQ,ne en su obra ( digo 
el párrafo á la Violeta , porque el otro , copiado del 
papel en que Venian embueltos los viscochos no tu- 
5ütoípatíBnitía«lei;i9gart<5 ,^í>nw^teríB|wUv€r W 
ahq-Dublin vifliriínV Ft|iín:^y .Na»kii yy^Jn *allr 
«lé te&Axmt&í Sss dcscilinlósdie^V^^üji i)ftSPSOQ«a^)^ 



á pioncrfd &i hxtcúKkm.^ S^íi niul rempratid^ dtf cdsa^ 
y eticontrt? en ía tescalera á mí padre vqüfcii cdrsH 
mf)do iá^ hora V y frbgi^? (n^ ^r^girntcyá dónde íjbaf 
Tol á ybíáfyI¿resp6ndf^con«ii«.iEkt?Lk^^ 
entendió tnirtspu¿fiia/ y fífüc ttínro líKqiió^ifHivc qu* 
reperirlS) explicaría , y amptiÜcarla /que me pareci<$^ 
mas corto <tecirle : Bien íes. verdad ^ señor ^ que no sé 
quahto hái -de aqut á Toledo; ni d eit GuiavaY^dt^l hai 
Vnlveirsidád ^ eñ SalamaiKaPpuerto'de.-m8r^^ tn GzálA 

C^arragéna Hospital celebre , en MiucfáiFábriiíadd 
drmas , ctt Viiorla Catedral j&mo^a ; hi s¿ tí ¿itá Jf ac;^ 
etf la Fitonrera de iPortagal ^ y BaddfOSí> en la de mn« 
da jnitseliastíi dóihdelleg^ te lyuettipcfa;^ ^a^ poblad 
^ofl de'^spa6^'/Ai'én iqué tiempo há sido ^0nqi}ts:» 
tada y ni cónqulscádofá; qaé familias han^rei^tadoieni 
c^iSs iTronOs ^ cinquántas coronas ba^ stdp dividida» 




!nflu|o jtuvO€obre te^^rpsiambres 9^ña)^Ía;áHin^' 
dañciá aifteri$:anav^t]e' ufo ip¿dcm^^ hacer^de relias^ 



trtwryy iStrí ñavega¡tían.^)tif«n fifir/irfaugor;(d]efafdenv 
cía y y^tciúttectí0ñdt'bit2íHonzrq\^^ 
Sé^^ni hifr^ido^ til fóbti^^ili^ired foe ihyporta sa^D^k 
para nadade'ewe^fnúiidb^ ni dd^ otro pipero quiiero 
5^r ^qüefí^^t Vatfxhbll'2kr|Loi9dre^ ios Músicos 
dó Atxi^tíáitíí yk'JjomxnlB^w^ de P-^rji', k:óiiu>::sé 
níontti 'Üar^párada en ^^s&laisr^ qtqáaítura ticnera las c^X 
sas en Víena , qúáñfióS'1F*earms ba! en N^pisln^ qbáfN 
eos cafés en Roma > y '; . •• Inrerrumpiáme mi padre 
con blandura diciendo ;ivéo' á tomar chocolate con« 
Iñigo á mi quattb, y óyeme j no cómo á un padre) 
^e te impone respetó^ sino como á an ai¿igo. quo 

Q2 de-. 



^escs HlibteiTr Buena ftcsca- pac?; mí ,y4ix6^ yto^quí 
teí^g®. yá df^p^a niitílla ¿íLp»» , pv% *mpr«rí<íeí^ 
»li^í>^«l^n^QM3C;pU^d;$r1)Q^^^ paickc s4 

4pé »|>P«tp ffem HcMaftn^á^ ^dító-teAiiórierías de 
Madrid en; busca de una obia» 4e viages. Ven ^á , hin 
JQ mío^ ^^ .lespondiámí/pidríi vsosiegsM;^ ^lín pocoíí 

gste'é m df 9w/jP?wmtfiQn««>ee$ ,pQ#42i 'c?rt)e»/iin3r 
»rnígya/piwAcwí»5waSnfl^/?síabao9fl^^^ aifjtefe 4»/ «sn 
Btniuflv4f iíuárftclcin vy .era ;:í|ijc el hijo deb§;cíwr» 
«b€;^ÍQncia.«l>padi:ev y i$ísi;le seguí ,ha$ta,su;quaríQ^ 

hfttitopOitíe4qtóow«ábÍQ!af^.€!lila ..p^^ 

cUwí|:, qw M^tndi^^ wp Ulp^ípnfií? iíte,Qc|pÍ3r¿!S§Btftrofe 
jufito!áj¿áiy;'ic,^cliclQrficMíróa;ma(^ ^ t: ; 

!>:; 'SM : tu ^dvQ: ^. y conoz^cb ¡A$ QbKgape^MS; "^tc >«»ft 
^«fnfílcor, t\m id4 la ' oatuirsrtwap ^l my»x.m «u .-R*©»!; 
Wica. JitJoeaKtfaAfeD: éaudaife^ ypljftfttwiifpicp^u^o Ast<Mf 
liVatl.cltaácnto qrfoibe{dísfeijbfIfif.t;^*n;,H¿ ?v»wiu^ «I 
Í»€plí9 derjiniíCiíífiaí» ir opfe'l'dc: lige/€»fts,prc>pias d§-tu 
edad /¡y.de la xiywizaiHbrc, que tp jii¿ ti* ípadfp^;?n: 
^os aüd cpic rois:0Qmfai^e«iJTii9 tjyiMfe*on¡ jejo^ dlgí^gb 

eiisálí^i^iriítaidfc «xte e3t<?! ^ dí^a^í}^ f«*m%fltbfe*i 
viartc i itop: j:Lritoipp?} á3/l¿i: p^áQlpJa^jGofffls ^insib 
pales .de¿EpTQpiiipfiinOiibmWe9haig^ 
dorick davfnriedad docs)átU|íibrfes »:y f ij^eS.iíi:in^;te 
oiHt Rlairafc}Ic COTÍotída¡Í!4c ¡ndagarMüwyi^laSijiftilf %:p^ 
2o>iR!fií cíüt 9i»l^Yotf pg^alieiáfar^ííírttp^^j^ 
teguactel üeinfía ^.y ^fui-ignftMítidPsle, 1*5.5955^4^ «L 
Battóy-paoiiqiieitfeáwp |m)^gb<fsQ» eb<¥aíiyíflinf|kNf»n 
u>¿áf, ptTOí^páísGS.: 5< rtttipítípQflíQ de QPf«pfar esQj 
Viajq impresos , que andan pp^esasLibtcrws^éspucn 
wlidad.pura. Te asejguro que l<»ibQmbfe8fqiiijíThahie« 
(CritoTQnnmas solidez tp «res^materi^s^ baiv dílkadt 
gujandp; han quejido iiabkc (íe Ips paiscS' escra^ger os 
. ^ *^ pok 



p»r noticias , qod sbn los documéntosde qaese valen 

lols mas de los.que escriben ¿sos viages y y no ha sido 

mucho jfDeiM»r el desacierto de los que escriba Ioí]ue! 

Wfi ^ porqué es .mucha lapréocupacion con que se 

suele viajar. De esto ultimo hai mil exemplarcs, y de: 

lo primevo otros tantos^ Me acuerdo haber leído quan* 

do era n3CKcI:^chd un libro de esa clase y caque el Avb^\ 

wsj ^ncra.o|i3s<.cosas > ref<;cía queí el sitio del B^ienl 

Retiro está á doseUguásí de Madrid : ique la Esposa dts' 

CarCost'JIrhafaienfió caído del caballo , estuvo á pi^ 

que de s«r despedazada , por no poder ningún Cabar-^, 

Ikwo de su Catt&)liegar á tocarla en tai peligro. ,; sih* 

bacetseiftAxle >Ia^ida> según liñ leyes dd Reit^o : que: 

en £s{iaña Jas Aligeres bascia ahora^ han tenido, y tie-: 

nen laqprecision jde beber antes ,quc sus niarklos, slem^ 

piequecpmen juntos > y otras mil ÍQSulceces seme^^ 

Janees , ó peores* Pero si (^cre» convencerte de esta^ 

vécdad i has de saber > <^ue el SeSox Presidente do 

Monteiquieu ^á quien con tanta frectieucía dtajs sitv 

entenderi^^ no distante lo distinguido de su origen^ 

lo. elegante de su pluma , lo profundo de su ciencia^; 

y én^iiiT ).toda|$ las-calidades cpie le. han adquirido; tán-»^ 

i»,:yhtiiL'univei^sal'iamaentqda Europa^ y aim entcd 

nosotros v^en todo ax^uello^i^ que su do^na na sd 

oponga á la Religlori y gobierno dominantes, ñitta á 

todas sus bellas prendas^ y parece haberse tcansfot'* 

mado en t»aro hombre , quando habla de nosotros , etr 

lioea^<jct^un\viajanteyy£on)ete mil errores , no naci-^ 

cb^ de. su intención , sino de las malas noticias que Id 

subminlstraton^^gunos sugetx>s, poco dignos de tra«* 

lar con tan^insigne^varon y en materias tan graves cot* 

mo la crkica de una nación y que ha sido mui princi^ 

pal en todos tiempos, entre todas las eternas. Qualquiei 

fa Ruso y Dinamarqués , Sueco ,ü Polaco ^ que lea la 

n^lacion^de España, escrita por la misma pluma que e( 

Eífirituflc iMUy^s ^ caerá con ella en un laberinto 



de equivocaciones ^ á la verdad absurdas : con c^ 
iguai riesgo correrá un Español que lea noticias doi 
Polonia y Suecia ^ Dinamarca, ó Rusia, aunque las cs«i 
criban unos hombres ran grandes como lO'^cMoñ'^ 
tcsquieu» 

Señor , dixe yo entonces , 9provecHandon)e de un. 
cortGT silencio de mi padre ,es injpc^ible que un honi**- 
bre , tan grande como ese , caiga en lesos yerros , que^ 
y»md, liáma equivocaciones absur^Sé^ : . . ■ 

Pues oye ,hi)o mío, replicó mip^dre, oye ]alga«' 
ñas de ellas, y cr^e que no re )as digo todas, pmquc> 
ni convienen ^^^ttis oídos, ni á mi boca* Toda ta^re-^' 
lácion que hace^quclCat^llero, mereciera, staiiuda^ 
una resipuesca difusa , ihetódica , y spiida|i»pnre fundan 
da en la historia, leyes: , buena (rntica ^ y otros <dmj[en«' 
ros» Dice , pues , en una de las prtás criticas , que con 
nombr; de pir^^ír Prní^af^n^sni ya ba)^ntejmen)te 
esparcidas ^ entre mil i:osas falsas ^ las sigelences ; ad«- 
virtiendo que el depr que se'ha equivocado pl señoit 
Presidente de Montesquieu, en estoco es nejgat.istr 
grandísima autoridad en otras cosas , porque tesjgo 
inui presente loque dice el ccfiebre £spa£oi Quimi*' 
}&ino,qüando encarga que se hable' con mpciba |iio« 
deracion de ios varonas íusra:mente cple^radps. 

Dice , con inuch^ fortiiaUdad ; Que fiendo la gra^ 
vidai mestra pirtud par^ílfrfstha , la J^moitrantos m . 
los anteojos ^/ ví^qUs ^ poniendo fn' filos f¡ég$Uar pent^ 
ración : ^ue contamos ^ fumo mérito ¡fspccial /^ el pauit^ 
un estoqué , y p4)carj yunque sea mal ^fa guitarra í fsm 
en virtud de pstú , en 'fispañ¿^ se ^^dft^ere - la nobleza 
sentada la gente en las $Hlas , fon los ffrazos fru^ 
xados : que hacemos consistir pl honor de las mugt^ 
res en que tapen las punfas (le lot pies , pertmtien^ 
do que lleven los pechos descubiertos ; qsíc fas náve^ 
las ^y libros Escolásticos son los únicos que tenemos i que 
notcnemosmas que unlibr$ buena^i á saber ^uno que 

ri* 
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ridÍ€HliMtod(if^/0s r^fpanUs : ^m henmiHcbo grande i 
i$scukrimftntoi m fl nmevó munio ^y que no camcemog 
ilcimtin€i^0,que babltamoii qui aunque nos}s£iamp$ de, 
que^ el Sol Hunea dexa nuestras posesiones ^ no vé en eiUs^ 
sino campos asfuinsdos ^ y faites desiertos 5 y otras w-» 
i^ das eifanafnra/eza^ 

:> y cQnim^cha razpn que lo dice^ salte ya , coa 
toda la viveza , y alegría que siento siempre que oigo 
hablar mal de país en que nacú Muí errado vá el 
CQOSOr i respondió mi padre, sin inmutarse^ Hubo mu- 
dist: f>i?eocLipac¿on de. parte de quien, le di<S semejantes 
))OtkiasVy .mucha ligereza de parte de quien las es-^ 
cribió sin averiguarlos y si no ^ oye la respuesta de 
todo este cúmulode cosas, aunque muí de paso« 

^ I. X.O de que la graveclad sea nuestra virtud ca^ 
raderística , y q(}e la demottcainos en aue^tros ante- 
ojos, y vigores, poniendo en ellps la ma5ror Qonsii^ 
défacion , es sátira desprecJabku Ls^ vinudes cara¿te^ 
risticas de los Españoles , han sido siempre el amor i 
la Religión de nuestros padres^, la lealtad al Soberano, 
la sobriedad en la mesa , fa constancia en: la amistad^ 
la íirqieza ep los trabajos , y el amor á las empresas de 

Ímcho empeño y y peligro. Lee nuestra historia , y lo 
eras. En España nunca se han considerado los ame-» 
ojos sino como una señal de cortedad de vista. 

2. Que contamos por mentó especial el poseer uft * 
estoque , y tocar ^ aunque sea mal| la guitarra, no tie-* 
pf {ñas fondo , á menos ^que el talento de un mancebo 
4e Barbeco^p el de un torero quiera darse por apetecir 
ble en todps los Gremios de la nación i lo que no me 
pafiece regulac ^^ 

., 3« Que la 'Noblczaen España se adquieta en la ockM 
sldad deuna sil)a , es una contradkion de la historia^ 
no solOi áe España , sino de Roma^ de Francia,;de Ale^: 
nania., y de otros muchos países. Todas las.casas de 
<0í^dawc«ffp^n;]gfp^8c«: Íab fundado sobj:;e un tex^ 



tt\\o de c|iie fueron echados á temabas los Morés/^tt^ 
fanre ocho siglos de guerras continuas , y sángrbma^ 
aunqtíeconta disparidad de tener losMwos toda -Afri- 
éa en su socorro, y no tener nuestros abneios masam» 
paro que el que les daba el amor á su Religión , y pa* 
tria. Me parece mui apreciabie este origen , y.ii^cMo 
tiúe haya nación en el Orbe ^ ctiyois iiobiesí pijcdan 
jadiarse de mas digno principio. Pero- otros dcintics^ 
tros nobles principales , y los tenidos , y reconocido^ 
por tales , aunque tal vez no demuestren su dtsceti- 
dencia de padres tan gloriosos , siempre fetharin^ lía 
lustre desde los que pelearon en Italia •> Ajeiiíali^ 
Flandes , Francia , América y África , Islas de Asáá ,• y 
por esos mares y bajo el mando de los Lauri^s ^ Cor«^ 
dobas , Lcivas , Pescaras , Vastps, Navarros , Corte- 
ses , A Ivarados , Alvas , Bazanes , Mondragonéí, Vcm 
dugos, Mcíhcadas , ífequcsefts , y *)tros y ctfyos íes-» 
pecables nombres ncíp^dó tííncr ahbra presentes^ pe- 
ro que til podrías saber , si en lugar de malgastar tu 
tiempo , lo emplearas en leer los Marianas , Zuritas^ 
Ferrerás y Herreras , Soti^ y Estradas , San Felipes^ 
t:on los Mendózas^y otros historiadores. Aun mas al« 
tt>s lugares que estos ocupan las casas de nuestros no* 
blesxle primera gerarquía y que descienden de varias 
Familias Reales. Hasta en la corrupción de querer 
ennoblecerse los que nacieron en baja esfera y se vé la 
veneración que tribmtan á la verdadera nobleza, pues 
siempre se fingen un origen en las Provincias • dé 
donde dimanó la libertad de España 5 pero nin^^ 
f>retende ilustrarse sentido ^n-una silla itiuchas horá^ 
Como dice el señor Montesquieu y qué se usa portfcá^ 
tMÍ comprando con una hija rica el hijo néble de lína 
casa pobre , como dicen que se usa en otrasjpairteSb ' 
*' 4. Que hacemos consistir el honor vde MéStrat 
tnugér^s en que -lleven las puntas de los pies tapi¿ 
tíos y coD^apucfil 'esp<Gie4e*aBtithesisdc quese fet 
■rr 'per-. 
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permite llevar descubiertos ios pechos, es otía esjje»- 
cienueya para todo el que l\ay¿ visto quadros de fá- 
mula, y reKatos-ae nuestras abuelas, á^qulehcsjpenas 
-se les, veía lascaras.: y 5'ipon¿<5 que deraquelloSí tifem- 
;pDs habla, el tal Caballero í porgué €ín ios nuestros se 
visten en Madrid ,'como en Parí^, testigos tantos mt 
ÜQttes ;COnio salen^anualmente de España , ca la coiot- 
pra de ciritas , blondas , cncarges , &c. , c 1* 

' y. Que nuestr-os libros seteducen áiipvclas , y ü- 
í)50íi EscdIá'Stijjps , cs' también otra ;.c€isa infuncfcldt. 
Compárense las fechas de nufisí-ra lirerafuní /y dbe'lk 
Francesa, en punco de lenguas muertas, Retórica, Ma- 
temática, Navegación , Teología , y Poesía. Oigan lo 
que algiinos Aufoccs. Franceses confiesan :Sobre la an- 
tigüedad de las ciencias, en este ,ü en. el bífOilado de 
los pirineos» Léase la Biblioteca jEsf^t^oIa de Don Ni- 
colás Antonio , se verá el número , antigüedad , y mcr 
rito de nuestros Autores, sin coniar Tos que no tuvo 
presentes , y los que ban florecido- desde entonces, 
4asta' la jpuWicacioja.de las Q6irt§5 PeíSianaSrf,SÍdixe- 
^a que desde mediados dcJliSiglp pík3adQ:Hoíiios peirdlr 
qo algo, y :p^rtií:ulaírmeriíe cp .M?r^míiác^,-y! Fjiím 

;bucna /y de mas á mas;nos indicáralacauía , yrái 
remedio , haría algo de provecho» . - ; ^ , =. i .. . » 

6. Segunda parte de eSto es lo que sigue iíjiciítndo; 
.á^abe^ : Que. no tenemos mas que UQ^UhffgJbíiíeno, y 
.%% eíquc ridicMÜía rodos los re§m;\tes> 'Ní)el íalUb» 
es, cí soloffbueno , ni rid.igulwfcátt.9dQSjlo^ .le^Mtei. 
Sótp $e crideaneo ^i los de la.Caii^Uefiaandaí^ 

;i4lÍgttoas comedian) . ■ 

7. Alguna npticía, que tuvo 4e. las B^tüfias maü 
rtyaída , sirtdMida:, le?hiz<» dcdr qt^ t§niaBQpf erintie^r 

tt^ contipeíite j^ísf? poco cQíK>cidQs; Ahora e^o. y* 
;yes quan floja crítica (bfm yxqn poco^ aiengs *fi^r)r 
: demento 4ice : que aunque nos ja¿i:anios áe que cl ^ 

Iiunc8l4c»í ;iUí*tKiSi?95?3k)ries,tn«í \i cti illas s|n^ 
-....i R pal- 
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NOTICIAS PERTENECIENTES 
¿ ésta obra , obten anécdotas , ó ane'doSias^ 
6 lo que sea , que el demonio dé la palabrilla 
tne gustóla primera vez que la o/, larepi' 
to siempre que hai ocasion\y jamás la ol- 
vidaré , aunque ni. entonces lamtendi , ni 
aora la entiendo^ ni la entenderé jamás',. pe'- 
ro ¿qué importa no entender palabra, para 
pronunciarla con frecuencia ^y desem^ 

■' harüzo'^ ■■ '■ ■ ' ' ' '■*'" •" 

* • * ■ 

A La demasiada austeridad del siglo pasado en los 
ademanes serios , que eran tenidos por cjarade- 
TÍsricos desábio,haseguidp en el prcsente.uiia ridí- 
cüía rcláxacion ch Fo mismo. Entonces se creía que na 
se podía saber , sin esconderse de las gentes , tomar 
mucho tabaco , tener mal genio, hablar poco, y siem- 
pre con voces facultativas, aun en las materias mas fa- 
miliares. Aora al cofitrarlo, se cree que para saber, no 
se necesita mas que entender el francc's medianamen- 
te , frecuentar l5fct:diversiónts publica;? , murmurar de 
la antigüedad, y afcdar Hgcceza.eh las materias mas 
profundas. Los siglos son como los hombres, pasan 
fecilmcnte de un extreri\o á otro. Pocas veces se fijan 
en el virtuoso medio. ¿ ^ . * 

No se como hubiera aguantado la ridiculez de los 
tiempos, si hubiera nacido cien aííos antes 5 pero s¿ 
que no pudo tolerar la superficialidad de los sabios 
^paretite;^ ,' de que se ha inundado la península en la 
era en que vivo. Este torrente arrebata quanto en- 
cucottai 1; no hai obstáculo que ogoaerle | sino otro 
rv/r- ■ ... -'^ ' ■ de 
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de igual naturaleza , a saber , otra superficialidad. 

De aquí nfie vino el pensamiento de escribir una 
crítica de estos falsos sabios , hablando en su estilo por 
los siete dias de la semana , tratando en cada nno de 
ellos una de las principales- Facultades. Comunique es- 
ta idea á,un amigo, á tedas luces apreciable. Este , cu-, ' 
yo nombre debo callar, habiendo hecho su elogio, 
aprobó mi intento , sintiendo con mas 'tazón que yo 
el número , y perjuicio de estos Pseudo- Eruditos^ por- 
que posee á fondo algunas Facultades, singularmen- 
te la buena Física ,y las Matemáticas , con nn gusto 
nii^t fingen los demás (amos de literatura. Di princi- 
pio á la obra, y la continué' con el método de llevar 
á su ca^a cada dia lo que habia hecho la víspera , con 
cuya ocasión me reprendía ,ó aplaudía lo trabajado, 
como amigos esto es, sin disimular los defcftos por 
adulación , ni tacharme por envidia lo que le parecía 
bueno. A pocosdias llegué á la conclusión de la obra, 
y no intentando publicarla , la dcxc olvidada cerca de' 
un año , hasta que otro amigo , de iguáil aprecio , se 
encargó de publicaría , lo que se hizo con las licen- 
cias necesarias , y la fortuna de despacharse toda la 
impresión {menos veinte y siete exemplareí^^ para que el 
diablo ng se ria de la mentira ) antes que se pudiese 
anunciar en lá Gaceta. / 

Las críticas que se han hecho de la obra , son co" 
mo acontence érr estas ocasiones, las unas* malas , y las 
otras buenas : de las ultimas las tres siguientes me pan 
fecen las mas notablei * * - 

I. Que el artículo de la Retórica era mui corto. Es 
^ verdad 4 y lo hice asi por nb abultar demasiado aque«v 
lia lección , habiéndome dilatado tanto en la Poesía, 
facultad que me deleita, á quien debo el consuelo de 
algunas pesadumbres , y será áempre el remedio dd 
mis melancolías. 

11* . Que la obra Boeca mía 1 porgue .no podía se¿ 
' ' • mias 
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mía í yo re^ponJÍ i quien uie lo dlxp : la obra puede 
ser mía , porque is mia. 

IIl. Queyo mismo lie retratado. Si se entiende 
por Erudito á la Violeta un hombte que sal'c poco, 
dcciato que me he retratado con vivísiinos colores, 
por m;is que el amor propio quiera borrar el.quadro, 
Pero si se entiende por Erudito á ta Violeta lo que yo 
entiendo , y quise que 'todos entendiesen desde que 
puse la pluma al pap^t ; á saber, uno que sabiendo po^ 
co , aparente mucha ciencia , digo que no se ma pare-< 
ce la pintura ni en una pincelada. De la calumnia 
apelo á los que me tratan , y digan si jamás seme ha~ ' 
oído hablar de Facultad alguna con esa paraida, y obs- 
tentacion , por mas que me incitan á ello los éxemploc 
de tantos como veo, y oigo por ese mundo IucÍf coa 
quatro miserables párrafos que repken , asi como un 
papagayo suele, incomodar á toda la vecindad con ueat 
pocas vocci bamanu mal articuladas; 
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/JUNTA, 

QUE EN CAS)á DE DON SANTOS 

Celistimerm ciertos Erudtíos á ¡a Violeta^ 
jf parecer que sobre dicho Papel ha dado el 
■•misino á Don Manuel Noriega , habiéndosele 
. éste pedido con las mayores instancias 

desde Sevilla, 

Madrid y Novitmbri io. di 1772» 



yyM€ » UI Scfiór mió : ¿Hasta quando abrigari 

Mt& Vmd. el error de que yo sol capá* 
T de dar mi parecer sobre asuntos de Li- 
X teratura ? ¿En que tiempo se desenga^ 

ttO'X'^'ifi '^^^^ ^tñá ? ¿Será acaso en la estación 

hicma!? ¿será acaso en la estiva? ( quic*» 
ío osar también de mis rimbombos , pues no me re«- 
gocn este panícular por menos que otro) pero ya 
veo que VmA no se enmendatá, y que primero It ar- . 
ranearán un colmillo , que mudar de idea : pues ^epa^ 
que yo soi un Erudito á la Violeta^ hecho, pero ño 
derecho ; porque tcn^o mi cuerpo á manera de caya-^ 
do, y asi, mal podfe dar mi d '¿lamen , quando apenan 
he comprendido los esquicios primores que scencíer- 
ran en esa esquisittsma obra, pero no obstante, lease*^ 
guro, que sobíc aquello qae he calado, diré mi sentir, 
sin miedo de herir mi conciencia , y aun quando dixc- 
re alga en detrimento de ella , yo la tengo mas aa^ 

cfea 



cita y maí esfíaciosa qncjiiauregat^j y no reparo én 
vagarclas. 

Aunque no conozco al Autor de la Obra que aho- 
ra voi á hablar , se muí bien que yísxc la misma rpjia . 
' ¿jue yo," con la pequeña diferencia de ser sus botones 
^ ílc plata , y los míos de oro. Ya Vmd. comprenderá 
' que puestra facultad no se hizo para ilustrar al mundo 
con la pluma, sino con la espada» pero estamos hoi to- 
ados tan rebueltos , que yo espero ver un Tratado ác 
Equitación escrito por algún Capuchino/cn donde nos 
Miga que este uso fue muí conocido en tiempo de Sa^a^ 
móny cuyo Principe tenia en sus caballerizas quarenta 
Inil caballos Gitanos, ú de Egipto , y para que le crea- 
mos, nos enviará al Par^Upóm^non lik.z.^ap.^^veruf-* > 
Dirá que. en la Historia de los Persas se lee que ífeNit 
han á los hijos de los Soberanos Maestros , para que 
les enseñasen este Arte, añadiendo la importantísima 
noticia de que esto solo se entendía desde la edad de 
siete .años hasta la de catorce , ad virtiéndonos (^ y coa 
mucha razón ) que quinientos años ante^ que los Pec?- 
sa$,ya los Treronesj y los Giwmer taños sabian muí 
bien \o que era aiontar , habiendo sido Maestros Pi- 
cadoras de los Jonios , y de íos Udios , que lo -apren- 
dieron á^ la perfección. 

Igualmente aguardo con impaciencia otro Tra ta»* 
do formado^ por algún Cartujo sobre la FortifiyacioEL, 
asegiirandonos^ que Cám fue el primero que fortifico 
^ las Ciudades, dándonos en los ojos con el 4:ap. 4r d^l 
G/«i/V , habí a ndoaos de paso de aquellas dQ$«:'lcr 
bres Fortalezas , cada una 4^ ellas mayor que la de F¡- 
gueras de nuestro Soberano , llamadas' Pi/Vo/? , y Rori 
fw^//^/ , diciendo que esto se halla en el Éxodo > cí^p. t. 
vfrs. 1 1, siguiendo el Hebreo , y los Setenta,; y , des- . 
pues que este Religioso se haya cansado de darnos 
/ tantas noticias , echará por medio, y dirá qacVitru^ 
vh ^a el ^. cap. del iib, i. trata bien de lafortific%- 

- ' CÍ#Q 
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clwicItlMantlgoofiy que cnef <ii6elm« libro fiabla 

lascimoáimeñtcf de las liiáqulnas de guerra qUe tetíün^ 
eiornandotios su obrifla i^on /urarnc^ que dé Fortffi^ 
caciotí moderna los primeros que han escrito fueron 
los Italianos , entre los quales Rameli , y Cotoneo han 
sido los Coripheos , y no dexará dé ^car al mercad 
al Mariscal dcVotAon^fnessím vomitaba algún An^ 
tor Francas y se atredltaria nuil poco de Erudito á la 
Violeta : esto supuesto , yo no me admiro que Doa 
Josef Vázquez trate de Teología ^ Filosofía , Derecho 
iiatural , y de quantás ciencias tengan poco ó ningut 
na analogía con las que debe]»ber , pues otro* de su 
misma ocultad ^ íntimo amigo mió , se ha qaémado 
las cejas en escribir una pequen Hiscotia de ta In^ 
bcutacion de las ViruelaS|y en verdad que trátala ma^ 
teria mas que medíanahifcntit;. * 

DlgOy pues ^ hablando de nuestro Vázquez , qué 
me enrada el que se burle dé^aquelIcKS Dolores efe 2fi 
¿ 30. años $ que coh aire de gifan satis^tíon , tajan^ 
y cortad en éstíí ciencia ; y en^a otra ^ vfetiendo á la 
Escritura de mil colores ^ impugnando á los Santos Fa^^» 
dres y y paseándose por los Concilios lo mismo que si 
fuese por el Prado^ó la^DéilcIaSipuescyO nópongé 
duda cn-que dichos jbv^es ^aí^Müi capaces de há-^ 
cer está^y'mücho masVrespé^lbqüeiib^he vcr^rido ja- 
mis lo que dicen los Sabios , de que ^en la edad jw 
réñft soló sehaib la imprudencia ; la InconftanctaTi ta 
temeridad ^ la ignorancia ^ y la r^:': qu<f s¿ yo ccK 
flód flámárlá ^y d%o que miente ^ tcwltnte HoN^hf 
quatido sin tHOÉ ^ ñl ley eanta, 6 rab& eti k itíté Pbe^* 

' Ifpéerhis juvenh } tándem custúde remto 
iíaudet eqnhy canibui^uet& aprki gramint^omftü' 
Cereus i¡$ vitiimfleíH , fwmitontbéisr áipem-^' - >^ 4 
7 ^ Viitfkm tardus fravhson jfrodtgui iérts: ' ^ ^-^ 
' SíOiMh.^ekpduiim ié- akiotá ¥¿l^^ 
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^^ue «9cal)ft>y94os(ma4o pabilos tkios d^fmpdoM 
tj»4iatjciil)»M ^ós vc^sosj^ iquitíro deckseia á Vjn, 
Jaquel ni'inas oi menos esdei lenot siguiente: 

>, . . . . 1 

éado ÁyabúUoi ,, / f»44i4Í#49i ¿.pirróse. : / ^ 
páfá eivieio es de.cera^^. 
f deacero al WS9 Si fxasperai 
ffodigQ Á an tjuempQ mhm y podiciosoj ^ 
wmirmparn .t^rfíayyfmn9i<h ^ i 

wi^/#» í^fi9ii^i4Íiiu^jQJf0diPc^Oé ^ ; 1 . , . ; 

Porque vemos'én el Autor cíe los Eru4(tos á la Vxof ,« 
ht^ uiMic«qtft^»ApQl9^a del (;aradf r i^s^^ brHi}nce 
cop qwo jdcímíí tirle »)-? ly 4. lo? Salwsi i rcfqtan4a 
|aftilttguhie$ <J4ji5was d(ftla,!ve>e2 jyfQJr'caj^ motw^^ 
lao creo , diquicrp.cre<r;;^qp9 djiátcio , I? pn^pcía^ 
y,.tDdpjlb.buenoe.stcf aligado i' los cabellos blancos^ 
como Ja ^irtalezia á ios de ^^ ^scgmaedo y de- 
ieodlendo yo^^yqcab^^cqíQipeQdiaiii^.^nedad cond-^ 
s^ to4p ^qsaoGQ buflPf^j.puede Uijpfifliii;, la jseri^ílqd,' 
bi'^1 pi5PÍ«(lrV«teWljn;45^ ^fluCíírMsopaníí|> 

ciaciod!»K- f.'i '.:•.-= ^" :- ,*,; .••■.'. :.;•*<•/ .-. m 
r' , Digft cl hQHibíe, »cn9Sseiis9tQi «íj p^dic^ffjcuírí-v 

4p4e JpQwaIU ?ua^ $n el de^ií^ciiiáíicasf, j^uff 6fii 
ri^d^ YMeciít ílá^jíiJqieíe U9 upróonnK ííiaalg»ief», 
que los lea , es* preciso que prorrumpa á gritos , albo^ 
rotando el* logar donde se halle i diciendo^^l ver una 
«n^id^Qtap monstruosa: Benditas sean las mad^t^qui 
tates mértitítmsdi ersédi^icn péfTiiu , • u/ v .) 
Lo citrrtlí^ps^ que eil^ í^m d? dicho V^i¡c\ fip hl- 



giibá el J?ff , n! tampoco a Garcilaso Con lo cl¿ O duf* 
€ts prendas por mi mal bolladas \ pues nóvenla al ca^ 
so , y sí detft«os que el primerear de versos á(t 
éste Sdnetb son Imitados dé Virgltíoen acuello de ^ ^ 

DfJtes exuvid , dimfatá deusque sinebañté - ' 
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y asi nos instruía algo mas ,y no que czú le a^ivina^ 
ron k quisieosa de por qu¿ , sacó á la plaza eftas dptf 
^osudas , (Jue eríi tecjor haberlas tenido ocuift^'^ y dc- 
xar vivir' át6do pttbrete y porque cada qual se^^vandeaí 
comoDiosle ayuda) v.g. unos escribiendo de Agri^ 
cultura, sifl entender palabra de ¿llar; sin sabe^las^Su^ 
tnulas de Ifr-Bil^ofia rural*, «in haber tenido jamas par*^ 
ticüftr cori'CSfwVe' fgno!ía^<iüe Wánatib intimidad 
cfi Sküíá 5 y fiicri lie esto^, j|qu¿ nos importa á noso-* 
f rósala Agricüttürá ? Ni iQ*e obligadon tenemos 4 
trcer lo que dice Bocklini , de que ella y el Comercia 
Son los dos pedios que dan á xxvxtTmt á qualquier £s^ 
tádd , y nadíef^mé quitarla de 4a (cabeza , que Herhda 
ITafe^un ^ah fiforrachén^^/^pot haberse cansado la suya 
Ééíeécribfr árf'^Ócíha -Sbbtó éste ásuntovrii tattipocá 
M rabias qük'tcngdcén'' los 'Reyes de^ Atentó , q«? 
crc^yertdó'eri mas glorioso: gobcriíar con acierto uti 
pequeño Estado^, que extenderle con nuevas conquisa 
tá^,íafekár6ñ. á Sus füsaltos de ^h» guerras ^ para etiH 
jHéatlds soldéis la cutáiftif df Wútttz^ h y en suma ^ yo 
fio is¿ si tendría 'Sotfratejí el fuídocrP su logar qxtendii^ 
dixo^que b Agricultura era ta mas digna ócupaciofíí 
del hombre , y la mas conforme á su naturaleza , la' 
iuéínte de la ^alUd , de hi fííérza Vde la riqueza . de losí 
ptácéres4ionestbs ,y tfltiraame^^tela'prdfeftóra de^J» 
Tem^ama; de la Justléia, déíá^ Reügjot^^y dé t6¿M 
fes viíbaés, Peídbnéíne 5oVrtfffí ^ ^üo yo nos*)i de -srf 
paredit,pues<|üartfos* libros de Agricultura han escrlcci 
fiiod€riamenc€KldsfirftkMie%igsttf()gof)ór la^lb mas 
'<M St . in- 



ihntihckl iDUBdc^y por inútilísima un tntado compfe* 
10 de cllsí,que por orden del Cardenal Ximenez formo uh 
ral Esp^|k)UlafDado ^ifjrrrr^jascgnrandp^^n iDios y en 
mic^clencift) qije este hábil hombre recogió en dich^ 
Obra todo quanto los antiguos y niodernc^ han di- 
cho de importante sobre este Arte , añadiendo ks par- 
ticulares observaciones que el por su misma perso- 
na había hecho en el discurso de /michos años que se 
aplicó lal estudio de nna cosa tan molesta c inútil^ 

pravos lontos son los jlngleses.cn andarse hacieiido 
experiencias con la Agricultura , lo mismo^uc si ma- 
nejasen ia Físiiza $ ¿Quien les mete k ellos en >ser exac- 
tos^ escrudiñadores^e la naturaleza, y en seguirla paso 
á^aso, como si furse alguojsi buena moza , observando 
to$ ertresljos,. y haciendo un portentososusade rodas 
citas yag^t^as^iNi ¿quien ^á, losChi^of , tan cojastan-^ 
tits en sus antiguas ináximas^ como inconstantes ocroS| 
tfí proteger tanto á la Agricultura , hacieqdo que. sa 
£n aperador vaya todos lósanos con la carreta (coma 
sí fuese Tío Felipe j) k sembrar , para^ qinQ ningún 
DO de. sus Ya^ajlos $c de^d^ñe de trat>a|ar la tie^ 
Bs cierto qu^'j» el Padr$ p$hhaI(U e;n^.pe5aipcigy^ 
Qeogriibfica y Histórica del Imperio de la China no 
trajese noticias mas útiles que esta , bien podía haber* 
se quedado con el manuescrttojpara torcidasde la lapK» 
parala. Algo me ^c detenido ei> esto, pero iCS . i>rc4 
císo perck>narme , porque es tant<> c\ eii&do que t^e^ 
quando>veo que se atiende á ia agricultuta^ique con 
k vilissoi capaz deesrár charleando ocho dias s y asi^ 
como iba diciendo y Señor Don Manuel ^ orros escri- 
ben sob,re el Derecho público iiniversai ^^ que ^lan* 
qu( sea kW^eJ traducido , eso a>a)difa la jí;Qsa qoip^ 
ic decir s otros hacen nuevas; invenciones de QíjagPt 
ros con resortes , de cuya maquina no he usa^o |xm( 
la. misericordia de Dios ^ ni <creo^ que ten^ e^ ella 
ttucho despacho I porqué d<sdc jjlfe c?^. i<t«!-ca|les 

co- 



como las salas ^ cliirfiinuyó el numero <|c qtteb|;a4oi » y 
dcsapar^ecieroiito rccítkosi mire V.m. el bien que 00$ 
1^ Yctiulocon est» limpieza s otros se ponen á leer tt 
este Cafe ó en el otro, para que los tengan por ípiiatr 
dos y dpdos><|uandoen realidad np son una cosa , ni 
ptnu ortos hechos unos Filósofos de pesebre andaá todo 
el día muí erguidos de jcucllo como pabos, siempre de 
militar ^ y sin espada como los perros » liablandp de 
Mpnta^uku >^ y de Roftau ^ sin habeirlos visto mas 
que por la pasta , pues estos dos Caballeros no creó 
hayan estackit jamás vestidos de otra tela. Otros se le^^ 
vanian por la mañana con ánimo de escribir una obcá 
que ilustre a toda la Nación s y murió este buen pen-^ 
sam}enco en el momento que vkne el Peluquero, pues 
entonces empieza diferente, conversación.^ y ma^inf 
reresante i y asi se va p£andoesta miserable vida. Fa^ 
ra esto no hai ciencia ni ocultad que no tengan ea 
la Política (que es la ciencia á quien esta casta de gen^ 
ees &t^ mas ) es una chirinoIa^ : las obras Gj;iegas 
de Tmktides y HérodotOjy las Latinas de S\AluittQy 
T/toZ/V^t Jas miran como un pequeño principio, pa^' 
ra introducirse á la política : ^ffi<2/^ff y Poiivh^r» 
Jen poco ^ porque se derriten en reflexiones : Tárítg^ 
aunque nada económico en ellos ^ es demaáado fitlso^ 
todo se le vuelve querer adivinar ^ y al ultimo se ev{i¿* 
pora eh mil pensamientos quiméricos :. eiCatxillci^ 
Bacán, aunque excedió á todos tos que 1^ hablan ^ püei^. 
cedido por su penetrante espíritu y sano juicio ^ fiíe 
snui cpnto, pues supo uair la Polidca con la Religión: 
SaifMár <?rifr/tfif apenas ae le entiende: yr el Marqui^ 
éc$0n^0Q^ti en sus Reflexaohes Miiltares^aiufiqae^mfk 
sfempre cotretegldasdeüsnkasfina y s&na poUtlcá^ s^ 
^kpa&0Í V >y. asi valentui pcKO ; SsavidrA pw lo .miéiiio 
válemenos; El buí^no y bonísimo es el Baronde ^<g^^ 
dorfi Markiirac excelente yexttlemisima:Gr^Í0,ai»íi; 

s>1 



fonttté tuvo la osidia de tucec aqtietttfirqlaátt má 
desvecgonzada de 

'AMtin^ás ésiui qüisnm habita 

«O podiendo darnos «ro exemplar que el de Jlf¿Í4x, y 
algunos trescientos ó quatrocientos mil millones mas. 
Desde Pítm me mctotocriehdo con Virgilio^ y citatd 
^mpre que vea $alir á luz algunos papeiiros como ei 
de // Bufim 9 y la Quiot d^ la Grandeza de Espina aquel 
verso suyo dül lib. 3, de la Eneida 

Aurl tátra famn 

Quid non múrtaiié finara ccjgh í 

Después me Iré pasando de tfempo en tiempo ^ de 
en Nación , y maldedrd una y mil veces á 
Musca^ General de lasaruías del Caliphe de Siria , por 
que con sus conquistas en nuestro Reino desterra la 
Poesía que introdujeron los Árabes , no habiéndose la 
pobre atrevido á sa^ar enteramente la cabeza , hasta 
que el amigo Lope de Vega noi la presentdcon el ca* 
rifter qu^ la es propio, jNíq agarraré después de la 
Poesía Franc$:sa , y diré qu^ Chrneille fue quien la re» 
suelto I y si alguno' ene niega este milagro , nó ^ por eso 
hemos de reSir* Desde Cameiile me ca&lgo en el Dan- 
te , desde ^ste paso á Gorelli , no obstante que sea un 
poco ébscuro y áspero 9 y de camino formaré un pa* 
segirico dclTasso ^ de cuyo sngeto dii^^' .una Ofiavita(. 

3ne pocos diais ha encs^é á vna. Señora 4nía> porquti 
esconñaba de. mi constancia ^y mi amor ^ <^ -eamír 
bien me persigue de quando en quando esta criatunii 
pero no es. de admií^ri pprqtie 

Qréttá mdioffmu in tertdih&^nhium^iUyferarumqm^ 
Bt genm . Sfa»et^m ^peeudee , ^ñaque volueres^ ; 

befiüioiJgnetiffmrúm». 
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' Parece qué quiero escaparme sin decir lo que oTfrcjT 
cídel Tasso 5 pues no , porque son unos versitós nrnt 
pjiíriOi^osos para decírselos á qualquíera Dama des- 
confíanda i éllos^on sin quitar ni poner una letra , ait 
ni mas ni menos: /, 

> Vostrofui , y ostro sonó , / sard vostrop 

Pinché veiro quest^ aere e questo cíelo 

Vi li prima sarán le Ferie , e /* ostro\ 
^ Negre ed arientifian le nevi e V'gielo^ 

Che l^^teinpo speng^ mal qiuest ardor nostr^ 
, Per cangiar clima , i variar di peloi 

Anzi crescera semper il mió beljocoj 

Quanto andró pui eangiando etate ¿ Joco» 
. Pues señores míos , volviendo á tomar el hilo , di-*, 
go que desde la Poesía Italiana roe encajo de un gol 
pe en la Inglesia , y citare á Cbaucer , á Spencer para 
lo Bucólicp $ desde los Brtránicos paso á losDinan^ar^ ' 
queses , y tocaré por encima á Andrés Bordingio: dc^-^ , 
de Dinamarca me encajare en la Armenia , y hablare 
qüando menos del Rci de ella Haiton , y de este modo 
tiínarc por todo el mundo lo mismo , y con tanta sa- 
tisfacción como si hubiese tratado i todos los suge^, 
tos de quienes he dado esta breve y compendiosa no-* 
tida : Dixo , y habiéndose parado un poco para ir i 
estornudar , y limpiarse Ja cara , ( pues como tan gor- 
do que está se sufocaba) tomó la:carretilla otro , dK 
ciendo : 

Maldita sea el alma del diablo y % quál sería el que 
iÑetió á tvit Vázquez en escribir un papel tan frió ^ 7 
tan zonzo, que parece no probo la sal en su vida? Pu* 
diendo el pobre papelito cantar aquello de 

\ Válgame Dios de los Cielos 

que desgraciado nací y - ' 

pues quando me bautizaron 

faltó la sal para mí\ 
Porque yo no hallo en el cosa con cosa , griícío* 
/ sidad con graciosidad , concepto con concepto , ni na- ^ 
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Í9í con nada , pues::: iba á dar un sdrbo al chocoIat«| 
<}uc nos le acababan de traer, y en este intermedio me- 
tió lia cucharada un pariente miOi perioiía erudita*, pe- 
á» tja á Ja Violeta ^ y dixo : Amigo , el Autor de ese 
papel ha hecho bien y rebien en darle á luz , paa 
que los Iliteratos como nosotros nos enmendemos» 
estudiando con método , y no deliremos todo el día 
hablando dequantas ciencias y artes hai,Io mismo que 
si hubiésemos sido los iiventoresde uña cosa , y otra, 
pues porque yo diga qile la Eloquencia es el arre de- 
persuadir , ,y de apoderarse de los espíritus , que esta 
ha reinado siempre ^bre los Pueblos libres, como en 
la Grecia antes de Alexandró , y eri Roma antes de la 
dominación de los Cesares, que era desconocida de 
los Asirlos y los Persas , porque estaban acostumbra- 
dos ai Despótismp ; que nosotros apenas sabemos de 
que color es , pues no admitieudoesta ciencia sino la 
naturalidad , todo se nos vuelve piropar , y adornarla 
con fiases campanudas y huecas : que esta es inútil en 
los Gobiernos Monárquicos, porque en ellos solo bas- 
ta el Hoc vola , sic jubeo , sin necesitar el Soberano ha- 
blar mas, ni el vasallo otra cosa que encomendarse 
mut de veras á Harpocrates $ pues nadie debe replicar 
al Principe , ni preguntarle ^1 por qué , el cómo , ni el 
quándo. 

Porque me ponga yo á tratar del Estilo Epistolar, 
y diga que las Cartas de Cicerón son las mas per&dass 
que ias Epístolas de Plinto el Joven son mui dulces para 
los amantes de la Literatura , que las Cartas del lo lib^ 
son incomparabics : |por esto he de creer que entiendo 
de Eloqqencia y de Retórica ? Maldita la palabra. 

Porque yo diga que el Arte de Navegar ; nos le, 
enseñó el Criador , pues el Arca és el primer vagc'i 
de que se trata en la Historia Sagrada $ que la misma 
nos diga después que los primeros navegantes fueron 
los hijos de Noéj pues Semsc csr^ibleció en Asia, Cb'am 
en Atrica , y Jspifct eo Europa 5 que la navegación 

era 
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era ii^a cósa que apenas se cooocia en tre los Aslrros, 

hasta que la úi¿ la mano Semiramis » m uger á quien se 
attíbuye la invención de las Gaferas , que en Egipto la 
navegación es tan antigua como el establecí ítíiento 
de su Imperio , y que de su Reí Osirls fue Piloto , q 
Almirante el amigo Canope ^<\Mt todos nosotros cono^ 
cemos la estrella de ese nombre , en memorli de la 
fómosa expedición que hizo á las Indias ^^c famoso 
navegantes. ¿ por esto me han de computar por nauti^ 
^o? No y pues no he visto mas mar que el que está 
pintado en el Mapa. 

Si hablando de viages^dlzeseyo ^quequando las 
tdacíones de dios son exaftas, sirven de fundamen*- 
to á la Geografía, que los Orientales nonBís han de^ 
irado ninguna instrucción de los que hicieron , que 
David enviaba sus Flotas acia las Costas de^ África^ 
de Persia »y\de las Indias , sin describirnos cómo ni 
por dónde ) y que los vageles de ¡SaJomm volvían del 
Opbtr cargados de oro , yá sea que el Opttir se le pon- 
ga en la antigua Iberia ,ó yáen la Arabia Meridionaf^ 
pues esro de nada nos importa j que los. PhenicipS des- 
pues de haberse paseado por todaslas Costas del- Me«> 
ditcrraneo, hicieron la peligrosa navegación del Ocea* 
no Oriental ^ y que establecieron Colonias, según Dh^ 
doro en la America. 

Si queriendovenírme mas acá,, quisiere decir q\ic 
al espirar el noveno siglo , Othero j Sdxon y y Wostan In* 
glcs , corrieron como unos desesperados por el mar Bál* 
tico , y penetraron hasta el fondo del Norte , que Al^ 
frez ó Ali0'ed ( llámenle como quieran , y como se lea 
ponga en la calamorra ) hizo la relación de sus via- 
ges , y los escribió en lengua Angli-Saxona , siendo 
memorable este Soberano , por haber fundado la Uni- 
versidad de Oxford , según dice Polldoro Virgilio i y si 
dando otro rironcito más acia nuestros días , vomítase 
toda mi, erudición, y hablase de los viages de 74Í^i^ 
nicr á la Persia, de los del Vzdxc'DurHalde i láChi- 
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íla I y ()e los át Hirnrák las Indias Occidentales , ¿ no 
creerían que he ido en QOmpañia de Q^Iombo , de Bi- 
zarro , de Cortil , y del Excelentísimo Señor Don J^r-* 
ge Juan á todas partes ^ habiendo registrado los Auro- 
res que dicen verdad y mentira ? Pues sepan V.mds» / 
que jamás salí del medio dia ,6de laquatta parte del 
dia , pero esto no obstante , hablo como un papagayo, 
y digo diez mil desatinos para acreditarme de literato, 
y de viagero , quando por no salir de Madrid ^ no he 
Ido á la Plaza de Toros , ni he visto aun el Canal. 

Mas hubiera ensartado tstc paciente mió , pero tu-* 
voque callar^ pora responder al criado , que no que^ 
ria agua después del chocolate ^ y tomó la voz otro 
q je yo no conocía , de este modo : 

Vaya , vaya amigo , que V. md* es cierto que :: : : 
¿Con q.ie yo aunque no haya escupido en Francia, 
no puedo hablar de la calle de Saint Honori , del Puen- 
te nuevo , de las Tutferias , y decir que en tal calle vi- 
ve Monsieur P irf andón ^ el Sastre mejor del universo, 
y en t.ni otra , Monsieur Drairier , Maestro Peluquero, 
tan primoroso , que es capaz (siii que se conozca ) pei- 
iiar en bucles gordos á la Kt\x\7i Escratónica ^ no obs- 
tante quc.era calva y calavera , pues hizo un gran re- 
galo á un Poeta que alabó sus cabellos? ¿Es menester 
ir á Roma para' hablar del Capitolio , aquel lugar doa- 
de cant ron ( mc)or dicho está graznaron ) unos bendi- 
tos Ánsares , al verqye los Galos le~ asaltaban una no- 
che , y despertando \ Manlio , este tocó con sus solda- 
dos las liendres á los pobres Galos , los quales viéndo- 
se rechazados ^ se volvieron con su rabo entre piernas 
(estimentne V.mds. este pedacito de historia ,' y pefdo- 
nenme el paréntesis ) Pues para hablar de esto no es 
menester salir de Madrid , ni de Sevilh , ni de Chamar- 
tin , con irse uno al Corral del Principe á ver el Ham^ 
htOf encuentra aili mil Estrangeros , que le informarán 
por menor de todo : en la suspensión de Vmds. he lle- 
gado á conocer que no han entendido esta palabra Ham^ 



laa'j pues $t no lo tlchcn á mal , se la explicare en brcre. 
Quiere decir Hamhto un Rci de Dinamarca : á este 
pobre le sucedió yo no sé que cosa , que de todo se asus- 
taba. Desús sustos se formó una Tragedia e^ Iglaterra; 
esta parló o|ra Francesa , y la Francesa abortó una Espa- 
ñola : miren V.mds, que mczcla> La tal Tragedia es fa- 
mosa , en ella hai fantasma y muertos, como en el Con- 
vidado de Piedra , pero en esta es pecado que salgan ta« 
les Spcdros , y en*las estran^eras no, como si no tuvié- 
semos nosotros las'mismas facultades que los Franceses, 
los Italianos , y loa Ir.gkses para sacar á los muertos de 
sus scpulcros^y aun de los infícrnos,aunque digan que i» 
inferno nulla éjt redem^io^pucs aunquando yo no supie- 
ra este texto, scniuibien, por habérmelo dicho Virgiltoi 

Faeilis descensus avemh 

sed revotan gradum , superasqM evadiré ad auras 

boc opus , bh labor est* 
pera^qu'c me importa , niá qu¿ viene al caso nada^ dd eS4 
to ? A otra cosa. Digo que : : : Dexe V.md, un lysquícío 
de tiempo para mí , señor Don N. (saltó otro, que igno* 
ro como se llama } que yo también quiero hablar : serc 
breve, pues^todo se reduce á decir al seíior, que aunque 
ios que siguen mi carrera, están absolutamente imposibi*^ 
lirados de ^er Canonis^tas , Teólogos , Jurisconsultos , y 
en fin no pojemos ser otra cesa que máquinas, según áW 
cen muchos , yo les diré' que se equivocan , ó que míen* 
ten , pwes no encuenrro dificultad en que Marte y. Palas 
mant ngan nna/amisxad estrechísima: hombre, y muge^ 
son : Pregunto ¿que' les faltapara amarse? Acaso Epatnl^ 
noñdas nó hacia de estos dos quantq, se Je ponia en áq[tittp^ 
Jla cabezorra Griega? Ciro , y Cesar no supieron serSol- 
dados y Licurgos í Y asi sepa V.md. que blandir la espa<^ 
da^y gobernar la pluma lo pu¡eden hacer todos aquellos 
que Sí-an ran avarientos de gloria , como : : : : pero al c^nf 
so : Digo , que yo puedo naui bien , aunque no me tc^ 
cijauiás la he estudiado , hablar de Medicina , dkienaqr 
que esta es una ciencia mui recomendable, pujs^losjdof 
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ab}cto$ suyos'Sdn , conservar la satud | y restabíécerfa 
quarrdo se ha pccdklo, ijue et conocioiicnto de Jas cnfer- 
nicdades se llstma Patologié , y con este término aturra* 
ilo I que los Egipcios ^ con acuerdo de todos los Sabios, 
han sido los primeros Médicos \ qac en dicho Reino fue 
una niuger la que inventó la Medicina , según asegura 
Mancthon^cit^áo por Eusebio^ y aunque Herodoto y Dh^ 
doro digan lo contrario, yo no lo creo , porq ic no me 
acomoda. Después empezare' con un choreo mas gran- 
de que el que arroja la séptima boca del Nilo , diciendo, 
que Angeló Botogriini fue el primero que por los años de 
íyo5 tratase á fondo las fricciones Mercuriales, que Ge^ 
ronimo Mercurial^ Profesor dé Medicina en Bolonia , en 
Padua , y en Pisa se hizo celebre por medio de su Trara- 
do Gfmnastlcó i qnc Osar MagiítOj Profesor en Ferrara, 
y después Capuchino , dio al público un exceknte Tra- 
tado, intitulado: de Rara nudlcatione vtilmrum^ y que 
su hermano escribió ciertas Consideraciones de Medici- 
na naui bueñas , y mal bien impreso el primer tomo en 
Bolonia el ano de 1737 5 citaré quando sea preciso á 
Josipb VlHk , Alemán , y á Wlfang Larlo , Medico y 
consejero del Emperador FerdinandoiDirci que lie leído 
la Memoria , que Monsleur Mtad presenta a la Sociedad 
Real de Londres , en la qual explica las causas, los efec- 
tos , y la curación del Escorbuto : Dir^ , que el mal Na- 
fiolitanOj acantonado otras veces en una Provincia de 
talia, se estendíó- en toda la Europa con el favor de la 
corrupción de las costumbres , y negare' al mismo ticnt* 
po , que haya venido de America , añadiendo que esta 
enft^nicdad se cura como la rabia , con fricciones , pues 
nunca se creyó dicho mal Incurable , sino porque se ig* 
floraba la causa , y entonces les encajo lo de 

Disclteque ; 6 mistrl \ ^ causas cognoscHe rerupt\ 
pero que se lo pregunten á Palmarloyy verán como dice, 
qtffrlá rabia no es otra cosa que muchos gusanos , intro- 
ducidos en la Sangre por mediodel mordiscon (quise por* 
que quise hacer masculino este termino) del animal ra- 

- bioi^ 



43Vn 



ftioio 9 7 <)^c muItijpHcandose en el cHcrpo donde ehtra?* 
ion , atacan la cabeza , y causan todos los síntof^as que 
' servamos en los que padecen dicho mal, y asi al mo« 
Ihto se (debe recurrir á las plantas vermífugas , como 
I9 ruda y la verbena ^ &c. 

Vean V.mds. como yo puedo lucir quando hable de 
Medicina , sin necesitar siquiera haberla dado los bue« 
sos días, y asi el Señor Vázquez» hizo mal en burlarse de 
nosotros , porc^úe en todo picamos , y nada sabemos á 
fondo, pues de este modo también sería Erudito á la Vio- 
leta Fcijoó : ( entre paréntesis j Dios se lo perdone á esfc 
santo Religioso la mala obra que hizo á muchos con sus 
Óbras^ pues ha formado con ellas n^as charlatanes que 
dqdo^) sería igualmente Erúdiroála WoXttdLSotoM^rm^ 
y Eruditos á la Violeta todos aquellos que no (Uñen sui 
talentos á una Facultad sola. 

Tiene mucha razón el señor, dixo otro que venia ea 
5p compañía , mui carilampiño , bástame rubio, alg# 
itourdi^ y tan azucarado , que era una dulzura oirie: 
tiene , vuelvo á decir , mil razones , y yo añado qu( el 
Autor de esa Violeta no hizo en su papel otra ^osa que 
retratarse á 4 propio , habiéndose pintado tan padecido, 
como á las ubas naturales ., les que dibujó ParMssh ^ym 
puedo decir que ranta fuerza rpe han hecho sus mordaz 
tidades , como á ia luna los ladridos del perro (supongo 
que habrán V. mds, vi^to las Emblemas de Alci^to) se- 
guiré mi carrera como hasta aqui, y me basta (respeólo 
qpe es la de Jurisprudencia ) saber que en Eoipa puso 
los cimiente» de ella Numa \ habe^r, lerdo aquellos doa^. 
ilustres Profesores de la Universidad de Salamanca An-- 
/^ptóí Giomez ,,y Juan de Larrea , viendo por el índice la 
Obra del primero intitulada : VarU Rfsdlufionrs JurJs 
CSvWs^C^mmunis y& Re^ii, . ' 

Después, pasando al Derbclio Eclesiástico , en el qttt - 
también estol un poquito btrnifada,d¡rcque se entiende ; 
por Derecho Eclesiástico las Leyes establecidas para uti* 
Udád de la Iglesia | que este Derecho es de doi maneras 

^ ^ De- 
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DercchoamiguOy aquelqucse usaba en los primeros 
•cha siglos^y Deredió nueTO, moderno^ ó fianianre , el 

tinúa al presente ^ que el Código de los Cánones de 9 
Iglesia Universal formaba el antiguo <5 viejo Derecho 
Eclesiástico, siendo csro, hablando con toda propiedad^ 
una colección de Cánoncsdelosquatro primeros Con- 
cilios Generales de Nlcea > de Conspntinopla ^ de 
Epheso , y de Calcedonia , y de los cinco Concilios 
particulares tenidos en Ancira, Neocesarea , Gangre, 
Antiochía , y Laodicea , comprchendiendose en esto 
los Cánones atribuidos á los Apostóles ^ y compilados 
por yo no s¿ que Autor. 

Después diré que el nuevo Derecho Eclesiástico co- 
menzó a formarse en Owcidente , hablare un poco dol 
Decreto de Graciano , tocare por encima á San Raimun* 
do dt Peñaforty Cclcbíe Dominico Catalán, darc mi f>un-. 
tadita sebre las Constituciones de Juan XXIL^ydc los 
Papas que le precedieron , llamándolas Extravagantes^^ 
adviertiendo á ios que me escuchen , que este termino 
Extravagantes no quiere decir lo que suena , sinoque es 
hlfo, nieto^ ó conocido de una palabra latina ;^que matvl* 
fiesta como dichas Extravagat^es ^ son ciertas Constitu- 
ciones errantes , ó fuera de las compilaciones anteriores. 
Tocará del nuevo Derecho Eclesiástico, llamado De- 
recho Canónico , y diré que rengo en la uña á Baldo f 
Ancbarano > Felipe Decio y y al Cardenal Antonio Carrafas 
algo verteré del Canonista Covarrublas , y AzpÚcuefé^ 
queaanque digan que son los mayores hombres en esa 
materia , yo me atengo á las notas que puso Pedro Pi- 
tboUy Francés ^ sobre el cuerpo del Derecho C^nooico» 
7 me burlo de la perilla de los dos Españoles» 

Con esto, y con tocar algo de las libertades de la 
Iglesia Galjícana , las quales 'dependen prindpalmente de 
dos miximas : la primera / que el poder de la Iglesia es 
todo espiritual , sin que sobre lo temporal pueda de nin- 
gún modo entenderse i y la otrn^ que la plenitud del pe* 

dei: 



éét del TapK nü écbe aiei execu^da sSno ootilbñne á M 
Cañones ^cofiiQ nps dice Ftíffri en las Instkuciones al 
Dereého Belcsiiatíc(>fpaf't. 3¿ Cofi* esttf ^ como digo de ' 
mi cuento, y haber leido-ej espíritu de las Leyes^ de^ 
aquel celebre Ptesideme, y el contrato social del Gíh$^ 
brim^ ¿parfü qtie necesito yo otr2^cesa?iQu¿ quiete /^4:&»' 
^cz que^tudiemos? | Pues no es bastante lo que he^ 
lensartado parra poder apostatsetes a todos lo^'^lWlstasi 
presentes , pretéritos, y futuros? Yo he estado en Ftanciai^ 
no hai Cafe que no sepa, no hai Cómica á quien nd hay^ 
hablado tres ^ <i quatro Veces ^ be visto Una á^ JDA^ár^/^ 
dos á Ahfñbért'f ttcs k'Mamontil^ y mepafníce'quecd4 
nozco ^l^t hi2od carro voiánte: yaya que ño sé'pue^ 
de sufrir e! fetor deesa violenta , y tí yo quisiera hacet4i^ 
qtxe apestaste á todos tanto como á mí,,habiaéei:;i ;:f 
Yá me tieheti V/n«i»a{Jestadeá'mí {4e$dixoá reídos 4or 
y^hAttík ^estéfíatiéí^tó mfo )pQésrvotíar paciencia fitHflP 
cirios delíráK de é^ iMdo^^uikáestariM se Ifc deb& dtf^ 
erigir ^1 Autor , pues tiene ínífiniia ra^n en burfors^dd 
nosotros, que andamos todo el dia picando aquí y acuUií 
deest;afloty,deIaémtj y^ creyiMdo tacar de^ dlai u# 
panaí de mléli como M 'fibefa^ , no chupamos sino^amciio 
veneno , mucha igñdtaticiá, y l^tfchísimo^ériioces^ poin- 
que no estamos mcn lnstráíik>s de los principios : debo* 
en Dios y en conciencia advertir á ¥« ms» que- no had 
cosa mas opuesta á lá&buente idüías , y por consiguiente 
á todos los aciertos q[ue )a mala literatúia : esta influye 
itasensiblemente sobre las costumbres , por cuya ra^on se 
nombraban en Roma , bajo la dignidad át EdUa Culu-^ 
ns , dos Nobles, epít defc^n examinar quantas obras^^S 
laucasen ^ proMÚétidóaqiiellas que pudiesen aórt'Ott^ 
per la 'Rellgum ó e^Gobierno , 6 foesen perniciosas^^ 

Ib tmj^rtamc; q^e Ibf eÑ^pa^a^^ sábld^íK 

fia y la pradeneiá , el que hb^teiá Cieiitifi^os^Cénséte^/ 
que eVlraseti- e! d&tño -que oi^sibmn 4bs tibricMf fhic^róA 
ett á«íitfkdéi««deis^/^'pcí^ si^ion^^atonvi ^qaedsftl-pftí 
í^> y macs* 
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Ulíle§,iiÍSt»:pacax«ti:Qmpei: Ijis.idfeás y, ptioííípvos$,(ip (Ig: 
bitpo% educappn ««ntre nosotros solo: se atlecMc -^i^H 
tipr ei pt.itper daño » pero el accasó tan grande qup exr: 
p<IJmepi;amos ea la í^eratura, no pr9cede sinode^a iiiiH 
gipoa.atendon que .baceqio» al.segondO': ¿Bast^.poi: yerir 
tjAra<]ue una obra nojconceogii oada)(}ue,se ogpQga'á la. 
IQlel^ion ó al Gobierooit pata que^se per^ijiti^ ^ta^inpjr?. 
j^p se debe contar ppc. ngda la ptQpa^cion 4ei mal 
giWP: . _ . . ' 

, . • Hqí pirccc q«jí ?c»f pIp ej instkutp 4e, MM!<1<íc. pre- 
«©.d«ifcípljj<ííií^fíMl*L<w»iW>-ki ibí«SJ»c¡on;^;jfn ;paH 
saig$ir|hi^i;prUi.^ fei,.fi9ipl?WíWÍya 4«*^g^Fi-Mco^íl*:av4^ 
l¿gi«cí<>nidjf iarpattfe 4? «o Aittpt , la ^,in4>??cion ,de 
¥9a»»tetetaü y| jpttas .vagatela? fiitiks:, pcrp^^ivá tan^ 
<18í «BtJíe«ao.|pi5t5>mrpjy'efjúf|a»'>.í»Hi7 fffl^^ft oÍ?i¿iar 

4esífl«46rÍn5«i«WefncB«iejí<pe!Í»ptfpyníl, ppflí^gocorn, 
«l4e Ips.címpeoíiípp yi6l|MS8'4?ilaSrfecu^ta(^<^ttjfO?, 
Vjíles Qn-.ngpt5j$pD,p?iinIfÍ9SÍí4iws>ál^s.cicj)qaSjy. ^ías. 

pMíicpsfipfíiraa*flivef§»Jútai ?»;yi(M»a,)! pcp-.f^siguiífii-: 

te-eSítend^i^R^tp^o el itfaqdp-s^^ji^qfifrcip., l^atlc' (lo se( 
otro qve elde}<^9rdpc{:ÍQqe$;;re{:<>gidos todos los prigi~ 
nales , untp d«4os\^ígld$ qpestcos;, coaipide los posterio-, 
^^i$e<Je(^iró la-II)^re N&cion Fran^cesaá la Vaducclpt^ 
4e\tpds^9 fácu|tadeffac9;$ocon el ílnde lo que en el día- 
desfruta., por repoinpensa de sus loables tareas, puesobiK 
g^ldps tocios los &cultativos y Literatos al estudio 4c las^ 
i%in9¿$,,s«^.€);ectiiinaron 9 aprender aqjJg^tsnqa^s^fhfiTr 

QíSiSM&ianíftidp ¡def lB:^ew*»»W4ÍSs.w»j#;M Mfi4a?l 
««■jlH«s ff5p6taW6sd«;l«;5w^Pftá5ras»fÍe9<}^cajjtui^ 

#. í»«.iflíl|»WM«s^Sjriqi083<Íp.-íJi^t^? la;J?í«cípo , zqi^ 
-laura _ V". €«1 



XM5) 

titrabteagá hdFratJtia íasrsuficieñtes pfodoccío*ti?s pan^ 
(Ktcítat w.iniltóta>íipliefteífln, y baocfsu Cpqícrjcfeaqry 

tií[^»híecWo?íDbt3c?ttr>aíQ«?^Hd9d. i 

Sus máximas generales pueden servir de mqd^to al; 

tODtíIdRpind-mte^ :S<Hid0/vsytcesp9t»dpí ^a yqcdad/po-s' 
Q$]ri€onaetda a^aisode^us Antagotiistas^y nuestros CQ{Or:r 
p^ricíQá» qtiéprcteftden'hpníar la memoria de fus difim-i 
ttí$ abtttíkíSyddsaaedítiindta cof) poco cpnpclmientQ á o$^> 
tkgl wfe>$a NaoÍ43inví mcfOÍ>)iga áX|ue los ícq^nycrig^ eohí 
la difrreacki}üebairpDtre'8^6 antiguas ídcas.?^ íy d £(cilí, 
y diilcd trato? prtseínt» en íiil$ viven tan gustosos , íjq pu-i 
di<^ndb^ncgar^^q'uc se llalla propagado po? estja Nadoq»- 
-itdEí fin primiipalnño^ no cs.^l pwegíriyarlíi , .fti^fa, 
esta! tropas» «míacil ^por íoiinfiíJiíüo , sobíc jque podijti 
w^cf pl eJogi)3>'C9íno: IttJpoftuíio ;«t^ \q |>afl?nf05: q»e! 
soni d ífijuftdo isas gloiiats ,, y fHjes «os bailarnos en iw; 
tiempo en que nuestra. SobcjraRost esmera ?n promp-r 

res, y prodigando iiMdMl^Q». tf Mí}q»^ 
cimientQS\}kiú>ii$e9fiftndamos á sus ideas ; persuadámonos 
firmemente á que todas las fcHtídtafeÍ! vierl^í.dtflcoifttó 
tiva con las Ciencias ( hablo de las que lo son , y abo* 
uülteitfbKde la ciencia de libreros , que Hoi se usa y y 
de la que con mucha razón se burla Vázquez. ) Figure- 
iiicwgy^q ugiiuc wHBWWi Ja PtUiJaic ha viffoiicifrpiL uuw 

uerra • que ahora empieza á gustar del des- 
!»íl{iy5Ylirfütím:í^éstfa^^I^^^ es^ 

•BüiídsQbosíbDd i;afttd9s>Ai!l3istC2;fim}ayya aucstro^Rctalk 
cip c nos protwg$({fls^d|teblfi é}&%^^^^§9^M}9é¡l5tm 

f ' lío 



nos áfbp^taisegurafnefitévste erigirá ISt Es{>3flH en ^Kbt^^ 
in de 1» Europa , como probarla por fSi2S<mes;fisi¿as ^eni- 
pre que fiícse neceíado exponerlas : Dercnionós^ de los - 
Compendios ^ aninconemos los Dtccioitartos, y derno^: 
ptiTK^fio á la enmienda por el camlino: d« ciertas ideas, 
por la reformación d^4b$ malos libros^ de IsiScroscasha^ 
bitudtel ,y de la malí» c^tanztsL! 'téñdvemos^í fin Ja glo^ 
rila de ver ^ueisiro Ednb venerado por M9^ dencias^iy/ 
rbspetado por sus armas* - . 

" De esüe modo €iamt<$ mi{)at^ieni^ ^ y ya puedo 4ecHr 
k V. mi que encantó á ^OS' los qfue le áítm^ ^ tmeo i^e^ 
los Vltf letos ^ bajdnc^ lai» ofe^^^ al fnbdbtpiK! los borros* 
]aí suyas quand^ Hueveíaseguíaindo cjiacdesde aqnelúho-* 
mentó iban á mudar de camina en sus estudios; xm^ 
nos prometió darnos la traducción de ía Historia Edt;-* 
siasticá de Ftem^h orro^ qüd fovíéth en GasteUano Isi' 
Historia general cte los Vfagevcon sus notas crítícairjtalr 
cataba ya ileshaciéndt^se) por^ts le f^r^cla&ftairte tiemi»^ 
papara empezar á traducir et Espirita de I^oUrd f qual' 
había ya stf c;ido et cprt? ptum?is p^ra atajar la suya luego 
que llegase á su casa , y dar principio á fbrmar un vesti* 
cío en CaK¿)Iano <te la^ Óbr^s de B0ssuet : y asf ha«<^ 
bienda $ada uno ofred^J^^ $u ftlbuto , se fueron , y yo*, 
iiiequedilf mas solo de \o^t e^tá todo el dia el Cátedra** 
tfco de Fisica de San I$idro el Real, 

V;m» Áiáii^ óka^cd^ en^tM pueda (icteditiaf loa dc% 
seoiqaetíentf^cfo'^rvtrift^^^tf^gb^ ^ *^' i. v 

5éiSoiI>im'M»n«?llíí««teg»f ^ • * 
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JyiBO de un justouagradeciaiiea» 
IP S^f J^ /<%ver4ble aoeptacíonutonricpid 
el público, honró la crítica de los Ifaboü 
Sabios, qlie hice con nombre éé íoeíEru^ 
élfl/is iíM.ffiáhta; c6nifiiise , y le oñied 
e|í3llpteoient9^*yf2Ío siendo menor i^fiw 
YOF con que ¿recibía, debe tatnbien ^ 
mi gratitud en esté.oaspr igual 41a<|iJ¿LÍá 
loanifotó jéo eli ottot' Pero como ItHzríti- 
caieáinatéría tanidídjcadai^qeiíji^ $ií«éie*dl^ 
gánorarien sátira , 6oáá>opuésítií¿'if)i%gK)^ 
éoL de pénsj^ ,. ó suele sei^üti^ Irla réf)e¿ 
lición de lo yá dicho, cosa igualifitnté 
4oM^|CSílabk d \ssB) fas^med^, he^ dreído 
siaaiicertíadoél püblicaí' algund^ manui^ 
cr3tDff{mÍQs ^sobré.varios raftio^de Utér» 

ol roi&8(3p6i)nineros)quádemi)l«á ^ft^|36^ 
k oíiayor parte ddi género menód titfl 
diírhú PoeÜB.^ peeoi del nías a^^tulábl^ 
¿a^áititáioftiícÁu 4^i^Jttt>^ytt!^f ^i- 
<danibnieiálgiiii esQfúpulddé^ttQ sd'Vé^ 
dddeno títoío debiera ser Aíivt& '4éf)ks"^ 
ina:iparcp))Sflos hice todos e» <^é¿tá$bii'^^ 
h Aa aco- 
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acometerme ^guna pesadumbre , tsá ve^ 
efeéh» de 'mí$ .mochas desgranas , tal ret 
e£^o dei mis 'pqcos año», y UÉL vez de lá 
CQttibí aa¿ioQ de ambas causas. ' 
.>, /Enisis materias amorosas he procu-" 
radd. escribir opp la piodestia • de < >I«^ 
Atj^nsplas , y Gacdlaso ,yino con lsi'<^ 
{portad de: algtmos otros Póeta^ , ^e sé 
bsdUfl impresos, y oeimpfesos»^' ^ ^ i 
. i irMii el umco.ásuoto herofco' que- 1t0 
^Ht^.^ ^uedpi aseglihir iqué la, actoljh* 
cÍQ0 tK)\me iü» diétado uii vecsoi;»eiiha 
segvido mi pluma otrayoz qucia: dé mi 

(EQrjaOn.:, ■ ... r, '.. Ir '■/. ■J■^.:lO:.^." 
.' EnlosyeirsQseri qiié se tóéa po^ioí* 
deocJbitla giqria de iiltiNaciQñ,he{MroraiM 
Jüado hablar con todo el celo qiie ípsüfe^ 
so á mi patrift,^><toa tqsbi la:ju8lioia-<]iiid 
lehMce la Hjstórkc mayooésdÍQgecuos lo 
jeyecuten con toda la pompa, queelfai sé 
.BitírocerLos Espiñolesloagnulecéráii^los 
.^st«iuigerc^ld'2k(^bHidiráii^ésideí5pii& 
.^ de >, patriotismo que >reinaiiioi .aiitd»i 
4ps lo!s;pais0S de la Europa^ hace quedos 
flK>iibi^jjuft^O80sde oída uído «s^raói 
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i Ío$ qtie se áecUtmpá.%ñ^& re'spe<S^jvá4 
iftenté en lós<is\jiyóí; Quantó dixo Vír^P 

(aerando ló árdn^ qtíé ffiielfóriñar süquie-' 
Uanacioníglork^sa^ atribuyéndola el de* 
i^fiiíadedestíiuir á qtfañtaM^ resistieséil 
ibsn podei^^y de perdoitará (Jiiántasíümi^ 
|)lo«2¿ea su gnáíciá>, y pi^ólbtizáñcl'o una 
duración sin limite , ha sido justamente 
repetidO!en:Gada'Nack>h toa mas ó me^ 
nos verdad, pero con igual Pa^n politi-^ 
ca?,iqval'6í^ el estímuló^dé los vivientes 
con los nombres de los muertos. 
. ' No creo que merezca menos irá 
patria :, ni lo creerá isn mayor enemigo^ 
•wieé nuestros 'Anales , no soló en k par-^ 
•te impresa por los Españioles, sino en ht 
que dexaron.^sGVita los Romanos. i 
Hastar ^qtú por lo tocante a mis Fo&« 
^as en particular; De la Poesía en gene^ 
ral j sería mui inútil r^rir sü dignidad» 
y. mérito. Si en este siglo la han hecho 
menos apreciable algunos que han usur- 
pado el título de Poetas , sin tener la me* 
npx calidad para merecer éste timbre. 
Vi que« 



queda mui desagraviada i», fai^tadieotí 
retf<?ceder ^n lahi^stpm, j^yéí .Ui ^qí^ 

za , .León , y otros h^céfi ver loicotnpatí.- 

cíen el servicio de publicar los extoaéltca 
0e nuestros Po9ta$.anttguQs, iiostjdi una 
|)$>ticia : mm . e3ta<^ delt aaciini^iiia,. jr 
£9rtuf^de46s PríacipesideouestroPafhé» 
IK) ; y su le(5tura nos taiubstna 'evi4ent&»' 
mente que los Polst¡i$.»ciwbidfflros,'¿iQ»ii 
Qlt^^Os? siglos mas glonásps/;iia:tiibie- 
ron menos noalbiieéá la f epi^büat xiWl^ 
qué. en la Uterária. ¿ .• : i ; j í- ^}^. l.i 
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El Pctta habla m su 6brd\^rémítkniola 4 m 
jhti¿omyol^uet,ei¿ií>éajtíadrid, 

id.'éíihsiíéíos mio'su ' ^ 
• á la oí¿elfó Corfe ' ' ' 
del Rei.ffla?tJ¿hi¿hdi, ^ 

qucfii€fVileSiírá'cóha» ".; 

y mFdulcé ¿sllo^ ' < ; " * 

Hcjgad .hasta .donde . 

álhüiÚde nó ;';'^! . 

los cJmiííntds feáfíai^ '''"'- * 
del Fáfódb altivo. "' ' :i 

Mas«hcrlíl inocencia ' ' 
de ser hijos mios, 
.en Uantb'engendn. ., , , 
y en p¿ná-ñaciadsL'\ '., 
OS lleve fenmñados: ^ ,^'' * 
con afáíi^ continuo^ 




dciitb\b^i*g§no,: :^ ^''* 

en que i^i^trlsteza . | 






P/^PÍ^^^-^^S??; pongan ^ 

al lado dcOvído, , , .. 

_ Boscan-^Gaíciíaso,, . ' * 
I i, # . Mardi, y%|ili^" S ;^ 
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sola , í-opc, 

Nó. cndsetó tan endebles \ 
. en tanto peligra^ 

* que, corren gfaíitricsgciT' 

1^- en ütí ^olfo misi^iqí T /_ 

* las^barcs^s pejgugñas " ^ . 

^ntrc ]ps navios,,' 7 " 

qae IfeV^aft de^ C^i¿ . £ 

. á los márq^ índjíd& , V |^ 

"" Jfes aripas Úe.Caripv : ^ 
su féf y su (íornimó* ' 
é Si acaso llegáis,» 
/ ( ó quari¿ó os lo en¥i4¡Q ! % 

llegad j^r^guiat^.do^- [\ \ 
por un buen amigoi ; .r^ 
ele prctuteis compIetQ, ^ 
y libre de vicios, ; 
cpn ^ulzTura . »Wq, . ! 
sin íárté; benigno, .! ^ \' 
Por cstast;ssna|e^'^. ,^ ,; 

áOrtdípoidiíijQí:^; ,,:, 

ya este con su padre , . 

de quién es aliyipü^; 

yá este -¿ómo suele ^ /,^ 

contando^'én Ibí^átóós' ' ^ 
las fuerzas. V ^Ü:<fe : ; * 






O ya del tcatrd : 

en el póble circo > ., 

C^tKí también' le héVi^: ' 
pagar d arrufo 
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al sexo amoroso 

con afedo fino:) 

llegad á su pechbj^ 

archivo del mioj 

y decidle: Orteliol 

con ^z recibidnosi; 

venimos de parte ^ 

del triste Daimiro. 

JRefiire el Autor ¡os motivos qui tub» paré éfpfí'^ 
I corsé i la Poesía , y la calidad de- los asuntos^ 

que tratará en sus versos. 

CAro Ledor , qüalquicra que tú seasf 
el que mis oficios juveniles veas^ 
no pienses encontrar en su ledura 
la magestad , la fuerza , y la dulzura, 
que llevan los raudales del Parnaso, 
Mena , Boscan , Ercila , Garizilaso, 
Castro, Espinel, León, Lope y Quevtddj 
No ofrezco asuntos que cumplir no puedof 
se que el mortal á quien benigno el hado 
la morada del Pindó ha destinado 
halla en su cuna la sagrada rama, 
con que se sube al templo de la fama¿ 
Tanta dicha á los cielos no he debidoi ' . 

baje tan ñiusto signo no he nacido. 
En falsas corres^ y en milicia fiera 
de mi vida pasé la primavera} ^ 

jamas compuse versos hasta el día 
que me dijo la estrella mas irnpfa * • • ^ 

á mi pena y rigor abandonado^ '^ 
objeto dcbil del rigor del hado$ 
y con amor y ausencia", mal mas fuírte, 
que quantas he nombrado, y; que la muerte. 

B Efl^ 
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Entonces , por remedio en nñ tristeza,^ 

de Ovidio , y Garcílaso la terneza 

leí mil veces 5 y orros tantos gozos 

templaron mi dolor , y mis sollozos., 

Huyendo de los hombres , y su trato, • 

que al hombre buei^o siempre ha sido ingrato^ 

sentado al pie de un álamo frondoso. 

en la orilla feliz del Ebro undoso, 

¡ quáñras horas pase' , con los sentidos 

en tan sabrosos metros embebidos ! ' 

¡ Ay ! como conocí qa^ en su lc¿tura , 

derramaban los Cielos mas dulzura. 

que en el divino neftar , y ambrosía! 

Mi tristeza en consuelo convcrriaj 

y mis males yo mismo celebraba, 

por la delicia que en su cura hallaba i - 

asi como se alienta el peregrino, 

quando encuentra con otro en el camínof: 

y con gusto él piloto al mar se entrega, 

si otro ^on el el mismo mar navega; 

cómase alivia el llanto , si un amigo 

de nuesjtras desventuras es testigo; 

asi los tristes versos que leiá 

templaban mi fatal meiancolia, 

hasta que en ellos me dispuso el Cielo 

de todo mi^^dolor total consuelo* 

Asi mi alma al Pindó agradecida 

cultivarle juro toda la vida. 

Con pecho humilde , y reverente paso 

llegué á la sacra; falda del Partsaso; 

y como en sueñois vi que me llamaban 

desde la sacra curnbr?, y me alentaban 

Ovidio , y Laso 5 á cuyo docto influjo 

mi numen estos versos me produjo. 

Todos de ri$a son , gustos , y amores. 
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No tocare materias superiores. 
De los supremos Dioses , y los Reyes 
la obscura voz , y las secretas leyes, 
los arcanos , enigmas , y misterios 
no digo con osados versos serios, 
antes con mas sencillo , y bajo tono 
celebro la cabana , y dejo el trono. , 

Ya canto de pastoras , y pastores 
las fiestas , el trabajo , y los amores: 
ya de un jardín qu? su fragrancia envía 
escribo la labor , y simetría : 
Ya del campo el trabajo provechoso; 
y el modo de que el toro mas furioso 
sujete al yugo la cerviz altiva, 
y al hombre débil obediente viva: 
ya canto de la abeja , y su gobierno, 
y el dulce tono del gilguertr tierno, ' 

No mido con inútil osadia 
quahtó anda el astro que preside al día^ 
ni celjcbro vilmente á los varones 
funestos á la paz de las naciones. 
Matar los hijos , degollar las madres, 
violar las hijas , afrentar los padres; 
lleven al hombre al templo de la gloría 
a^ toque del clarin de la vi¿loria> 
pero jamas con versos inhumanos 
héroes he de llamar á los tiranos. 

Y di, Lcdor ¿acaso nos importa,- 
( pues la vida es tjín frágil , y tan corta) 
que Pliebo de' s^buelta concertada, 
siéndola tierra la que .está paradai 
ó que parado el Sol , la^tierra suelta 
al rededor de Phcbo de la buelta? 
Ni que el piloto audaz, y codicioso 
liusque nuevos caminos al ansioso 
.w Bx Na 
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Navio 5 y que dispute si es posible ' 
hallarlos por el pajp inaccsibic 
acia el norte del Asia no cursado; 
6 si es mejor clpaso acostumbrado, 
por donde los gigantes Patagones 
admiran ios Castilios y Leones ' 
en las popas de las Naves Españolas, 
quando surcan aquellas brabas olas? 
No leas con temor. Ni voz, ni idea 
verás en raí que indecorosa sea:- ^ 
ni ofenderé al pudor mas recatado. 
Podrá decir mis versos sin cuidado 
el labio virginal , sin que ofendidos 
deje mi blando numen sus oidos« 

Letrilla sincera. 
t ^ :É 

El rayo severo La Sátira fiera 

que Jove vibro, que Persio escribió, 

celébrele Homero, cultive .el que quiera| 
que no lo haré yo. que no lo harc yo, 

3 4 

Eercilla -con arte Del mar que el Troyano 

que el mismo probo, llorando aumentó, 

celebre á su Marte, escriba el Mantuana, 

fiue no 1q harc yo, que no lo harc yo. 

Pero del Dios ciego 
que Ven US parió, 
callen todos luégO|^ 
^ue bastare yo. 



5» 



/ 



(7) 



jí/ mumo asunto e^ metro diferente , declarando 

su amor a Pbilis. 



NO canto de Numancia , ni Sagijnta 
el alto nombre, y la envidiable gIoria|' 
que "ningirna Nación tiene en su Historia* 
No elijo por; asunto, 
el noble ardor del Portugués fíimoso^ 
que coa,el tragc de infeliz villano,"^ 
puso freno afirentoso 
al grande orgullo del poder Romana 
Ni áé Pelayo canto las acciones 
con que domó las barbaras Naciones^ 
á España conducidas, 
y con ella mantenidas 
por codicia Africada, 
por venganza inhumana, 
y porque estaba España deliclost ' 
sepultada en el luxo desidiosa. 
Ni tocare con numen elevado 
la prudencia , virtud, valor y salía 
desvaliente Estrefticfto, 
que con glorioso empeño - 
al terreno envidiado 
llevó las Armas de la invida España. 
Ni canto á Carlos Qifinto,aquelGuerrer6j, 
que prendió de la Francia al Soberano, 
venció al Francés , y castigó al Germano^ 
y al Africano fiero. ^ 

Ni al noble hermano de Felipe Augustos 
que en el mar de Lcpanto, 
con grande estrago , y susto, 
puso cadena al Turco, al Orbe espanto^ 
Ni de Alvaro Bazán , de c]t^en ItigteseSji 
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V de los quí Ignoramos 

en esa inmensa esfera* 

/^Pero miMu5a menos altanera, 

sin aspirar ¿<)ue sus poesías 

sean dodos objetos, 

allá en lejanos dias, 

quando vivan los h>jos de mis nietos, 

solamente desea 

que en éstas hojas mí consuelo vea, 

en el m^i: de lá suerte en que navegof^^; 

qual pasagero ciego, 

y tímido 5 ignorante 

del runjbo de las costas , y del viento, 

y del mudable , y bárbaro elemento, 

temiendo á cada instante 

hallar segura, .muerte, * ^ 

sin que la aparte mi sollozo blandoj 

y no como el piloto osado y fuerte, 

que á los quatro elementos va burlahdOi 

porque las artes sabe 

del viento aleve 9 y la ligera nave. 

Sobre /<r la Poesía un estudio Jrlvolo , f eanvenir^ 
me aplicarme a otros mas seríos. 

L Legóte á mí con el semblante adusto» 
con estirada ceja , y cuello erguido, 
(capaz de ^ar un peligroso susto . 
al tierno pecho del rapaz Cupido) 
un animal de los que llaman sabios, 
y de este modo abrió sus secos labios, 

No cantes mas de amor. Desde este día, 
has de olvidar hasta su necio nombre. 
Aplicat94 la gran Filosofía», 

set tu libro el corazón ¿el hombre/ : 

Fue- 
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Fuese , dexando mi alma sorpreliendida 
de la llegada , arenga , y despedida. 

¡A Dios, Phüis, a Dlcs! No njas amores, 
no mas requiebros, gustos y dulzuras: . 
no mas decirte alhagos, darte Agres: 
no mas mezclar los los celos con ternuras: 
no mas cantar por monte, selva y pradOj, 
tu dulce nombre al eco cnamofado. 

No mas llevarte flores escogidas, 
ni de mis palomitas los hijuelos, 
ni leche de mis bacas mas queridas, 
ni pedirte , ni darte ya mas-celos? 
ni ma^ jurarte mi constancia pura, 
por Venus , por mi fe' , por lu hermosura^ 

No mas pedirte que tu blanca diestra 
en mi sombrero ponga el ^no lazo, 
que en sus colores^ tu firmeza muestra^ 
que alii lo colocó tu airoso brazos 
no mas entre los dos un alvedrio, 
tuyo mi corazón , el tuyo mió. ' 

Filósofo he de ser 5 y tú que oíste 
n^is versos amorosos algún dia, 
oye sentencias con csmIo triste, 
y lúgubres acentos , Philis mía* 
lY di si aquel que requebrarte sabe, 
sabe también hablar en tomo grave» ^ 
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Soneto di una gravedad inagw^tahle ^ exceftú 

los finales de cada uno. 

•\ ' ■ 
Sobre el poder del tietnpo. z. 

• ' V 

. 

• I 

TOJo lo muda el tiempo , Philís mia: 
todo cede ai rigor de sus guad aí^is: 
ya transforma los valles en montañas: 
ya pone nn campo donde un mar había» 

£1 muda en noche opaca el claro día: 
en fábulas pueriles las haza ñas : 
alcázares sobervios en cabanas, 
y el juvenil ardor en vejez fria. 

Doma el tiempo al caballo desbocado: 
detiene al mar , y viento enfurecidos 
postra al León , y rinde al bravo Toro. 

Sola una cosa al tiempo denodado 
ni cederá , ni cede ^ ni ha cedido, 
y es el constante amor con que re adora / 

'De la timidez natural a los hombre S4 

¡ A Qaánto susto el cielo te condena, 
* ^tjL 6 genero mortal , flaco, y cuitado! 
se espantan unos en el mar salado; 
y tiemblan otros quandojove truena. 

Otros si el eco del León resuena^ 
otros quando el Magnate está irritado; 
otros quando en la cárcel han pasado 
dias , y noches tristes con cadena. 

Yo solo discurri no temblaría 

al trueno , ni al León , ni al poderoso, 

ni á la prisión, ni á todo el orbe entero. 

Mas 



Mas se engañó mi débil tantasía: 
cf rostro de mi Phiiis desdeñoso 
me cubre de rerror: temblando muero* 

Sokn el anhelo con que cada uno trabaja para 

lograr su objeto. 

Perdc tras el laurel su noble aliento 
el héroe )ovtt\ en la atroz milicia; 
^pultase en el mar por su avaricia 
el necio , que engañaron mar y viento. 

Hace prisión su lúgubre aposcnro 
el sabio por saber i y por codicia, 
el que al duro metal de la malicia 
fió su coraron , y su contento. 

Por su cosecha sufre el sol ardiente 
el Labrador 5 y pasa noche y dia 
el Cazador de su familia ausente^ 

Yo también llevare con alegría 
quantos sustos él orbe me preseiütei^ 
solo por agradarte , Phiiis mía; 

A la Fortuna^ 

¿T^Onde hallarás quien resistirse pueda^ 
•»-^ ciega deidad I al delicioso encanto» 
del son del torno de tu instable rueda? 

Si de algún triste eWoloroso llsinto 
aparta al sabio de la atroz ruina, 
Ique poco dura el saludable espanto! 

La mayor parre con vigor camina 
.al aereo templo de la diosa f ima, 
y despreciar cxemplos determina. 

Enciende la ambición su horrenda líamai 
toca el daiin la gloria $ el mundo suendi 

Ci J 
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y nuevas redes tu locura trama. 

El alma dcoil de furor se llena: 
segunda vez se entrega á tu mudanza, 
que los gustos mas gratos envenena. 

También guióme un tiempo la esperanzaj 
monstruo á quien abortó tu devaneo: 
y culpé tu tigor , y tu tard;^nza. 

¡Oh quántas veces se inflamó el deseo 
en este pecho joven, c' inocente, 
que ya por fin desengañado veo! 

¡Quál crecia el incendio! ¡ Que imprudente 
propuse levantar al firmamento 
mi nombre def ocaso , al orientej s 

£1 milirar estruendo , el duro acento 
del Gefe , que las tropas disponía, 
el ronco son del bélico instrumento, 

La clin del animal , que Betis cria, 
el brillo que el dorado Tajo presta 
al fierro de Cantabria , patria mia. 

La pólvora á las madres tan funesta, 
con estrepito horrendo en los cañones, 
que tantas vidas , y sollozos cuesta; . / 

Y de la horrenda guerra las accion'es 
parecíanme glorías soberanas 
dignas'de los que habitan las mansiones 

Del alto Olimpo , y que las nueve hermanas 
solo debian entonar loores 
íi las almas feroces , é inhumanas. 

Llenábase mi pecho de furores 
al leer de Curcio , y de Solís la historía-j 
de Alcxandro , y Corte's aduladores : ^ 

Envidiaba á los dos la fiera gloria 
de ver en Montezuma , y en Darío 
caprichos de la suerte , y la viftoría. 

IJn héroe sabio , y un Monarca pío 



parecíanme Indignos de su cuna, * 
su libro indigno del estudio mió, 
Gon gusto vi la bélica fortuna 
del sobcrvk) Bretón • ai Lusitano 
dar contra España audacia no oportuna^ 

Y las melenas del León hispano 
coronarse con liscss y á su saña 
rendir Almcida el alto muro ufano. 

Y aJ ver de Marre por la dura España 
rodar el carro con iiorrible estruendo, 

y alzar la muerte.su infeliz guadaña, 

Iba yo en mi memoria recorriendo 
historias, dignas de dolor , y espanto, 
y mí alma con sus nombres complaciendo. 

De Numanci?, Sagunto, y de Lepanto, 
de Mc'xico-, de Cozco^ y de Pavía, 
de SanQuintin , de Almansa, y Camposanto 

De Roncesvatle, y tanto crudo dia 
que en nuestros £cistos con orgullo se liatla, 
y lee la juventud con alegria. 
deseaba llegase la batalla 
en que las tropas que la Lipe ordena^ 
huyesen de Lisboa á la muralla, 

O rindiesen el.cuello á la cadena, 
para venir de Atocha al templo santo, 
que de hitnnos vidoriósos siempre suenas 

Y dó ven las naciones con espanto 
randeras, y estandartes, y tambores 
con nuestro gozo, y con ageno llanto: 

Pero dias mas gratos, y mejores 
iba trayendo el tiempo á los mortales, 
cniFrenando de Marre los rigores; " 

Y Carlos lastimado de los males, 
que el mun(jo en tantos años padecía^ 
ic quiso repartir, bkoes iguaiesi 

f:"^V Yj 
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Y asi como Negruno bol vio , el día; 
quietud j y sol ai triste mar , turbado 
por iras de la diosa ^ que quería. 

Anonadar la gente , á quien el hadof ' 
prometía el imperio de la tierra; 
asi también al mundo encarnizado 

En una larga , y horrorosa guerra 
Carlos dio paz ; y el mundo gozar pudo 
los muchos bienes que su nombre encierra. 

El moldado colgando el fuerte escudo 
en el natiro hogar , al padre anciano, 
con tono estraño , y ademán forzudt). 

Contó tos lances de la guerra ^ ufano 
de que su simple voz oida sea . ^ - 

por cariñosa madre, tierno herm.ano, 

Zagajljcs toscos de la misma Aldea, 
y la Zagala fovf^n y gallarda 
con quien unir su corazón desea, 

Y á quien el 4ia deseado tarda. 
Ya de otro caos la naturaleza 
sale segunda vez ; no se acobarda 

El marinero ya con la fíerpza 
idcl mar ^ ni el labrador ya fc detiene 
en romper de la tierra Ja dureza 

Cada arte y ciencia nueva vez previene 
á quien b trar^e aplausos y consuelo: 
á los morrales la quietud ya viene; 

Y la voz de los pueblos lle^ al ciel# 
con júbilos, con gozo, y alegría, 

el cielo esparce su bondad al suelo: 

Y yo sintiendo el deseado dia, 
viendo en ¿I mi esperanza fenecida, 
pues la guerra tu gracia me ofrecía. 

Vine á la Corre , donde nueva vida, 
lluevas lides ofrece , y nueva pona 
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con colores de gustos bien fingid»^ 

Áili arrastra la rígida cadena 
rao dura , que aun después de rescatada 
en mis oidos su ruido suena. 

Si y fortuna f yo vi , (íquan espantado 
hasta ver que lo mismo siempre ha sido! J 
vi lo que nunca hubiera yo soñado, 

Y por tus Sacerdotes conducido 
tus ritos vi, tus víftimas ^ y templo, 
joven , audaz , y nada apercibido. 

Guióme de otros muchos el cxemplo, 
cuya vida juzgaba yo calmada^ 
y ahora esclavitud triste contemplo. 
Ya con rodilla ante el altar doblada 
movió mi débil mano el incensario 
por culto de una estatua inanimada. 

La cara del amigo , y del contrario 
mil veces vi con arte equivocarse, ^ , 
la del cobarde , y la del temerario. 

En fin, vi con.dolor adulterarse 
virtud , honor , bondad 9 y con pasiones 
del mas horrible genero mezclafrse. 

Me engañaste iiasra aquí ¡Quantas razones 
tirana me pusiste , deseando 
llevarme mas allá ! jQuántas mic pones 

Con rostroa^bk^y con acento blando, 
aun después de! desprecio , con queseo 
al que vas abatiendo , ü ensalrando! 

Lo sábese y que yo solo deseo 
huir de tt , potque ^más consigas 
de mi pecho formar nuevo troteo, 
por mas que me acariaes^, ó persigaspi 
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^Al Pintor queptekade retrataré 
'ANACREOÍíTICA. 

« 

Discípulo de Apeles, 
si til pincel hermoso 
empleas por c?prícho 
eo este feo rostro, 
no iHe pongas ceñudo 
con iracundos ojos, 
en la diestra el estoque 
dp Toledo famoso; 
y en la siniestra el freno 
de algún bélico monstrua. 
ardiente como el rayo, 
Ügero como el soplo : 
tÁ en el pecho la insignia, 
que en los siglos glorioso^ 
alentaba á los nuestros, 
aterraba á los Moros: 
ni cubras este cuerpo 
con militar adorno, 
metal de nuestras Indias, 
color azul , y rojo, 
ni tampoce me pongas 
con vanidad de dofto 
entre libros , y planosy 
entre mapas , y globos* 
Reserva esta pintura 
para los nobles loco«, 
que honores solicitan 
. en les siglos remotos, 
¡A mí que solo aspiro 
k vivir con reposo 
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nuestra frágil vida 
%siés inscantr» cortos^* ' 
la quietud de mi pecha 
rejMresiiféávetrifHlWtr^^ 
la alegría en la frente^ 
en in&iábibs «lg62dr >^ '^ 
C3ñánie Ik cabeasa 
con tomillo oIofcüso, 
con amoroso -mSito^ 
con pámpano l^eoclo: 
el cabellp éSj^rddo' 
cubrfendome los hornteos^ 
y descubierto al aire 
el pecho bondadoso, ^ 
£n esta: diestra un vaSo 
mui grande , y lleno todo' 
de Xerczano nc^r, * 
ó de manchego moseoi 
En la siniestra un tirso^ 
que es bacanal adprnop 
y eñ póstula de baile 
el cuerpo chico y ' y gbrdo| 
ó bien funto á mi Phills^ 
con semblante amoroso^ 
y en cadenas floridaS| 
'pr¡si6ner6 dichoso. ^ 
Retrátame , te pido,' 
de éste sencilla módo^ 
y no de otra mánerai '• 
si tu pincel hermoso 
empleas por capricho 
en este feo rostrp. 
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feligresa* €fifirmtíd0d^dtyf 

,^-1m:Íi bI no Lá7r.oÍB £Í 

el campQ-efité sin ^K^ / 
los pá)arc>$ q^ítíítntan,/ .; ; . ^ 
los árroypSjQKKXQfrer^í: ; .lo.; 
no saltarMl9Sr.C<«4qq$¿c| n^ :; 
no baaan[;ilp>iWH<H«í»cl^ iv 

los trOOgOSpP íl»«:&UÍ§^il; . 

los ecos np |espQnd$¡n , ¿ ^ f 

es que enfetip4ffiiÍ!ÍWiÍift{ . 
y cst^ 5u?pfiiss9/ifl:,flír^t^ r.íf 

A un Héroe y advirfie^4o<Sffe ^rej^ie^é los Poeta^s^ 

f arque ellos tr(mmUíerhaíaposf^PÍ44i l^ baza- 

fiajf . 4e Iq4 hombres grc^eí. 

Los laur<«.qp^AkIícl|ial3e|s ganado, 
á -M^tte no,^rj^í^al$ aeradecido: 
vuestro nomRrf j;y ,el tFÍuíiibo:c3o¿scguida 
quedará en pocos años sepultado 

^ en el eterno , olvido^ _. , 
Mas si con es^avi^^oposía^^p^nos 
os despojáis d(d rafn^ 6í^ \^ « £^prip ^ 

y á Phebo d(e^ai$ vuf^ra^ylÁ^i^ 
las musas á lQs^i¿k>saiaslejano$ 
llevarán la memoria* 
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íxUUffqquáfítascircBQd» te iiqjdicfaLOj^ 
^^jqtiesnedfcsdfeky añejo; : : ^ jb 
quftndo.tC'piáa ;vin02: 
Agqchi^^eni'yeztde'ilairxtic^ 

:. y pagttcf: tUitltlscirido*:' 
rj:í l^: lApeiias me Iteaaste : 
doce véaes: d/vidr!o, :: 
^,,//Ln^oí)^iqa6jSUcJ^o:contentj*( iíCI j 

quandó caí de espaldas 
perdUd<»4w; sentidos, 
haciendo de mí mofíi 

.;.\ ' '^ j^^ dascWeaí ^ y. Iqs xhioMí ; ; u r K 
y sin duda quedara 
cn^ta¿fiU(^Q>t«lirf^ r 

^on >5tts r?yofi df vino^ ; 

quahdo ^ dé $ii carrera 
llegab2fc(>I ipQslió. fijo, . >; :í 

D^^díflÍp;d«l,MkiÍQ^l !: 

y la LuW!j;jcpie^'í?ite? I ]• / 
ipe^ist^ced^ lo^f^isoicur : '; 
lY si.rtal; sucisdiereí > 

mu^haífhP te p^mlto^ . ; 
que^ 9fi$ten^ ejaigwiijíí ' 
quando,y9Jpi<feryiI^íP^'vA i 
del nuevQ v<> bkn del yi6;p,- 
delbÍ9PCQ^ Q t)fl<^ d$l tuito«i 



PáiMkmfdh 

en qué xodo& los diis aptm&ba 
de su importante vida las acdoneSi 
á la posteridad noticias gratas: •' 
leyó de la ieniana antecedente '^ 
la cuenta q\^ adscribid ¿añ^faiibb exa¿la« 
Lunes njc.crKimorc : MaíCcsJc^'áixe: 
ci Miércoles rae dferan ¿spertfnlfts: 
Jueves me amaron : Viernes &sridi^me$ 
el Sábado di ocios., vi míudanzas:* 
el Domingo .inclíneme i«cia'Ocra^[íarte 
¡miren una «semana ^ bien gastada! 



MI düféíglttid>ai«l¿d/? 



los versos coft'<|tfí! atógrts 
esta vida ptasaou^ 
eta qaifer 'ía yerba '"-o I 
al fKKÍí , "y Wfdé pítóldp 
él cutí» ■&! aifróyueít),'^ • '• 
y á lasivts^t-caiftW ■' ': 
y poK|ue SlgCttidS neéiós ', 
desprecian al Parnaso, 
al Dkss que tosí inspira • 
* heuii«»idtíát¥lñi^t«^- I* 

equí«<&lei«l íéjíde ' ^^/ ' 
con que 'suekñ' ttái musáis 

* Q ve- 
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venir i consolarnos? \ 

¿Qu¿tdiinfo$^ qwé ^idorias 

ensalzan al soldado,' > 

qu^ emj|>leo al s^mbicioSd^ 

jq¡aé lüt^neéa aiaváM^y^"^' »^ 

como.at drdiüme péého ^ 

del Poeta ih^pirado, * : 

^ando ' Meyío se siente ,> 

del Dios del Pindó sábioü 

De am^r, y de -fópcuna^ 

3ue al corazón humano 
án siistbs á la vida^'^; • 
dan á 4a «áuerte esitr^sf^ 
JaüMiiSa nós^éffiende) 
Apolo iao8 dá áihpáto. ' • •' 
QaáñdovPhilis me ófáríéé 
poniendo un ceño ingíjato, 
y quando tu Dorisa 
te dá un ihstante^níargo: 
f qtí^ cófca'de e^teihtmdtí^ 
pudiera übcíríarrféyí^; 7'i> 
de darnos 'crüda túixtM? 
ó de vivir péiiálndó, 
sino aquel desahogo 
que en íá musa endoñttttxio^ 
sino srqueíla dttfeuW^ ' T 
€on^ que t\h ^de hábiáVnos? 
Entonces en un verso 
dexamos mil enfódos, 
y volvemos gozosos 
en busca de otros tantos» 
Pues y de la ciega diosa 
los baibenes aciagos^ 
quando castiga al bueno^ 
guando premia al malvado 

¿ co- 




sino C<W|WÍ,>K»(jO:(Wf; ¿i ;> :> 

ilespco^JMKtqt «111$ Pfiet^lqiit 
su ) cólera. b^t^ndQf o m 
y tocjQi 4» ,a?as ír«\a$, l i , 

' f\^íí^"«síkqiiel.qucba|a 
en el rp^rro lai fm» t 



/. 



ílpipáaipanos^ 5ríy<eicli% 9 
ía cabsj^ ceñiíía, , ! . ; - .• 
cercadjaidcr Zag^lc^s» . . 

dan vo«gís^.<l«,alfigrj|aí,-..;.-{ 
{^elet^PD s(|s .ha?añasi., •, 
aplau4eji sii venida? 
Sin dn<^ scfá; BacQ . 

ffjkpwirfi>i# íaS viñas •> 
pues t}Qr,.<]uf; es el Poeta > 

; , ,. . Aucí?^ 4c> rCsta' letrilla, . 
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de Venus , y ,dc Eji^,!,; , . , <^, 

de no haber ptespn^i^da -,í; , ,. .^ 
^.j^os gjjyo? de íamcsa, ^ , .:, 
.JpfeftífíCCi¡f;l¡<l^,<í3íBf>o, p . (,^.;3i.. 

no pude • aconipa|%fp%, ... 

ya tonñando los y^isosi. , 

Y aunare sé, que en los véceos ■ ,.¡ ,^ 

me vep^^.amb9^;''.,r^;^.,.'.,j'.;l t' 
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y quedara y$m9^': •< ! nv.. f 1/. 
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C»*<í de Flor inda ¿ su p^re '^.potidfiPt ^tan 

apellidar!;© pad^:e^^ucftá.tj;^st<;^,: , . 
á quien;cj a*trQ.aJffye. ,^, ? « . ^,^ 
arrebato el honor ^ue tu Ifí djstg) ¡^^.p. 
te envió con mi-icatt^mi quelíraní^,^,^.^ 

mezcla tú ^Is'Wg^ííe^ oon,tj^''%^^^ 

¡ Ay ! ttiCmMl;! mi mapo . -, ., .- 
borra los caracteres qúc escrípj^j^,, : ^ ^ 
pprque el doloí tirano . 




agita cdH temblor la pluma mh^ 
mí mano en iti^tunio tan deshecha 



t^ ¡mitálo^ág^do^dfeflní pecho. *' >> 
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antes que aqueMá é^rta^ ha de acabarse 
tendrá nuevo tormento 
mi corazón en ttó' fkíklier , . 
Floitedü mocítl , sin que éñ IW 
vengues mi honotV^^^éíftucs tu éníjínigo. 

Quatndo catiiííttó'tea^^ ; '^ '^'' 
toi pechOr<jt>¿ á i5u$ i^ néicí tínda^ 
quando mi piídtc vea ^ * 

sp horror ^tre desdoros <te Florinch» 
muerto te quedarás , ó padh: aaíñado^. 
y nuestro ^lonor^mátchito, y ño veteada 

Mas aunque rio resista i - 

mi fuerza á la ignofrtirtlia dp expr^lSi,^ 
ni tuinfeüce viSta' 
ala data desdicha de miliaria, 
á la posteridad icstos ijengloh.es ^ 
acaso servirán como lecciories.'^^^J'^ 

Al joven Don * Roíírigó ' í ' ( 
lierm^a parecí : llamóme , hermosas 
¡Ai } ¡"sobríido te (digo "^ 

en frase raín se?ncilia , y azarosa! 
El era Rei , y joven , y, era amante;.. „, ^ 
y yo muger • hennosa , e ignorante; ^^ 

í Con' qiíe tiéiríias miradas ; ' \ ^' 
me declara el .amor cjue me tenia ! 
¡ Que y bce< disfrazadas ' \ 

con^eátudíádb'estiloprcíféna! . ^ 

SiáoJóS, ^'sblsocále ligaban ; [ ; ; ' 
contra mi corazón, J)r triuofabafa. . '' ^ 

Mí cor^óh a^cno ' _ '".^ ' 

de lo que amor se llama enere los nécíoi. 
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se tubo tan sereno, 
que por alhagos tiernos dió clesprcciosj 

Íero de amor la inexplicable Hama 
veces en eífuego mas se inflama. 

¡Que fiestas nolnrentaba ^' 

para lograr sus^fincs suntuosas! . 
La corte Se admiraba 
ignorando las causas asombrosas: 
yo sola no ignojraba de estas fiestas 
laí causa y xronsecuencias : ¡ qi^c funestas! ^ 

Mil veces al rótneo ^* 

el mismo Don Rodrigo se vela 
las alas del deseo . ^ 

mezclar con las del tragc que vestlat 
el trage , la divisa y la librea 
los fines me explicaban de su idea. 

Mil otr?s se postraba 
á su triste vasaHa^l Soberanos 
rendido me juraba 
pondría sus don>inios en mi mane: 
alguna vez n as bajo se abjítia, 
diciendo que á mis pies todo póndr'^« 

Lascargas del Reinado 
tan dura? de llevar , y tan precisas 
de jaba descuidado ' 
en manos^ 6 malvadas , b indecisas. 
¿Quálpodria mandar un Reino entero^ 
quien era de otro Reino prisionero? 

Por fin los maliciosos 
á costa de desvelos y cuidados 
supieron los d lodosos , , 

motivo&r, por el mismo , declarados^ 
^Comenzaron sus necios artífidos 
*á preparar mayores precipicios, 

Algunos ignoranao, 



(a8) 
que el pecho femenino itiás entero 
suele rendirse blando 
de la sobervia al tono lisonjero, 
quisieron deslunibrar el pecho mió 
con ideas de mando y poderjp. 

Decian : que grandeza 
Palacio, España toda, el mundo enteso 
á mis pies su cabeza 
al punto rendirla con esmero 
y que aceptase el lauro prodigioso 
de ser Reina del Rei mas podet'Óso. 

A todos resistía 
t.u hija combatida de mil modos : 
solo se defendía 

mi honor^ que se oponia contra todos: 
contra el amor en artes abundante 
salo el.honor consigue ser triun^nte^ 

Triunfe : pero Cupido 
viéndose de mi triunfo avergonzad#| 
y viéndose yeneido,, 
á todos los delitos arrestado, 
¿ la astucia juntó ya la demencia, 
engaños , amenaza y violencia. 

Un dia ( ¡ con que agüeros 
me lo predijo el Cielo! con qu¿ $]istc^ 
con aspedos severos 
nublado el Sol no ví¿ al Rci injusto: 
un negro gavilán vi que seguía 
á una tierna paloma^que le huia* 

Yo vi que á una cordera 
un lobo deboraba ensangrentado: 
yo vi su saña ñera 
ál pie de mi palacio desgraciado : 
¡necia de mí que con agüeros tales - 
Ao me temi ios 'mas atroces males ! 
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En ese mismo día ^ 

Rodrigo me 11? mo , y asi me dijo } 

tu noble valentía 

venció por fin á mi fervor prolijo: 

admiro tu virtud , y la venero, 

yo mismo envidio un pecho ran. entíFO.* 

Florihda , ya se aoiba A 

de mi persecución el necio empeño; 
aun mi alma se alaba 
de humillarse á la fuerza de tu ceño: 
vive felice sin temor , ni sustos 
ya no aspiro á mas gusto , que tu gusft. 

>Mis lágrimas siguieron 
del gozo á la sorpresaxde mi oido^ 
como seguir se vieron 
al susto en otro tiempo conocidoi 
y mi alma con tan nuevas mutacionet 
lloraba , y apla udia sus blasones, 

Al fin agradecida 
S sus plantas póstreme presurosa : 
|urele que en la vida 
olvidaría acción tan generosa, 
y que la sangre toda de mi gente 
verterla eci su obsequio reverente^ 
Iba mi entendimiento 
con lágrimas , y voces á explicarle 
en su agradecimiento $ 
quando mi corazón sentí turbarse^ 
y con el nuevo gozo enagenada 
caí entre stfe brazos desmayada. 

¡Mas Cielo! mi hermosura 
sin duda nuevo lustre en mi tristeza^ 
y su osada locura 

nuevas fuerzas tomó de mi flaqueza : 
y mí alma entre las sombras de la muerte. 

Ea dc-^ 



• 



dejó dt ser , como en la vida , fuer». 

Boivi del accidente. 
.{Ojalá que á la vida no bolviera! 
y Rodrigo insolente 
mirábame con complacencia fíera-, 
diciendo : ves Flotinda como el Cielo 
favoreció mi ardor y mi desvelo? 

Loque tú has resistido 
con tan ciego tesón y tiranía, 
pl Cklo ha p:rmit¡do 
en uñ instante : ya re he hecho mia. 
Lo que ha empegado el Cielo prosigamos 
en dulce unión él tiempo que vivamos. 

Al oírle , y mirarme 
rompí los nudos que su brazo hacia, 
y fiera al arrancarme 
cobre la xoz y y al ríempo que c'l huía, 
dixe : ¡Ay de tí Rodrigo!, tus maldades 
han de llorar las míseras edades. 

¡ Que necia ! qual sonaba . 
mi voz por el palacio del delito! 
¡Que' triste publicaba 
el crimen de Rodrigo-, y mi confiiéloí 
Venganza , si ^venganza repetía, 
y ^1 cielo , y á la tierra la pedia. 

Viendo quc^ tierra y crelo 
sordos estaban siempre á mis oidos, 
solo pedí con^tieio . 
á mis tristes potencias y sentidos, i . : \ 
¡Excesos son de la venganza insandsl * 
Quise nvatar al Rei con estas iiianos. ^ 

Pense yo convidarle 
á mi jardín ; con fácil fingimiento 
mi pecho presentarle, . 
como cdittbiatido jen gustó $a tormento. 



* t. 



de; 



(n) 

Síeclrle que podía sin recelo 

conw coh mi terneza su desvelo* %^ ^ j 

Y al tiempo que ci demente, - 
con la aiBOrosii llaina deslimibrái^ó, 

se llegase imjpacicnw • ' 
al pecho á quien creía conquistado,- 
con un puñal labar en su torpeiaa 
la mancha derramada en mi iÉaqaeza. 

Mas sin duda los Reyes 
son de tan superior naturaleza, i . 
que las humanias kyes . . ^ ! 

humillan! •! rigor y fortaleza; 
y solo puede castigar coronas 
quien maneja los. astros y las zonas. ^ ' 

Ya me falta el aliento ¿ 

para la grave empre^ meditadaí 
un impulso violento 

roe dptíepe U «lanolcvantada,. 

y en tan 'dudoso , obscuro y cruel abismo * 

buel vo el puñal contra mi pecho oaismo* 

Y al. punto (¡quien creyera 
que feltársj á.FJorimla valepti^ I) 
que lo emprendo scveía i 
tíembl%c<)b!at4c aqüeáta diestra mi«^ 
Y asi á mi padre étí mi desdicha ap^lo 
por muerte , por honor , y por consuelo. 

« • • * » 

Blpode^A^oro eft $L mundürWah^a^ entre Ca^h 

do^y elPúftd, \ j 
... ^ •. . I . . »i . 

Poeta. Tu imperio ya sebeaba: 

guarda , niño , las flechas en la aljaba-r 
C«p/i¿?. Pues y los corazones, 

¿cómo han de conquistarse? 
Poeta. Con doblones^ 



Sencillas pondiTáatmis de unpáit(^ ÁsnpAst^á^ 

DE este modo pondcrabt 
un inocente pastor 
á<b Ninfa á<qu|én amaba 
Ja eficacia de sh atuor» 
. iVt% uyamas flor<*$ alprad» 
)a Pcimavera prestó? 
pu$s n)|ra doefío adora dO| 
ipais v^ces te quiero yo, 

i Ves quanj^a arena dorada 
Tajo en sus aguas llevo? - 
pues mira , Phiiis amada, 
njas veces te qiiierpyo, 

^y es al salir de la Aurora 
quanta avecilla cantal 
pues mira y hermpsa pastbcaí 
mas veces te quiero yo. 

^Ves la nieve derretida 
quanta ^rroyueto forjmó? 
pues ii;iira , bien de mi vidaí 
mas vcf es te quiero yo^ 

(^t$ quánra abeja IndusrrioM 
de esa colmena salló? 
pues mira ingrata, y hermosai 
mas veces te quiero yo, 
^ ^ ¿Ves quámat gracia^ la máiit ' 
de las deidades te dio? 
pues mira , dueño tirano^ 
mas veces te quiero yo. 
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A hs diás del Exento. Señor Conde de Riela., 

SAlId , Nir;fas del Ebro : 
á mis voces juntad vuestra harmonía: . 
cantad al que celebro 
en su dichoso , y deseado día : 
salid Ninfós cantando, 
y el eco suene con acento blando» 

Uí\a tropa ligera , 

de Sátiros , y Faunos , y Silvanos 
impaciente os espera 
venida de los montes mas lexanos; 
para formar su danza, 
y lloran tristes ya vuestra tardanza» 

. Las aves lo supieron, 
(sin duda de algún nuiAen inspiradas,) 
y mas prontas tinieron 
sus voces por los cielos concertadas : 
y con voz mas sonora 
mas presto despertaron i la Aurora. 

Apenas del oriente 
abrió las puertas la rosada Aurora» ' 
quando el prado,, y la fuente 
vistió la mano de la Diosa Flora^ 
regando el verde suelo 
con el sonojro, liquido arroyuelo* 

Pisad , Ninfas del prado, 
con íibre pie la rosa , y la azucenSfj 
y del^ pelo dorado 
caigan las perlas en la orilla amenas 
porque adorna mas bello 
i vuestra sien dará vuestro cabello* 

{ Egregio Víllalpando ! 
Asi cantaba yo con bajo acento^ , 
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Apenas han salido 
del agua ^ quando dan dulces acentof 
al eco suspendido, 

y su gozo se esparce por los vientos* 
Decid 9 sves canoras^ 
Si nunca oisreis voces tan sonoras? 

Ya la nf>ansa corriente, 
á la orilla feliz bien envidiada^ 
las lleva blandamente^ 
y los Tritones sienten su llegada^ 
y sacando acia afiiefa 
los brazos ^ cada qual la suya espera^ . 

Uno ^ que mas desea 
la bueira de su amada ninfa ^ dice ¿ 
buelve \ mi Galateai 

buelve at constante amor de este infirlice^ 
asi la Cipria Diosa 
te haga cada dia mas hermosa» 

Esto mismo repite 
cada quat á la suya con terneza | 
y sabroso convite 
le prepara cp seml de su fineza» 
de peces , y de frutas, 
que el rio cria dentro de sus grutas. 

Pero ellas no se cuidan 
de tanto anhelo , y de dulzura tanta^ 
viendo que feís convidan 
á herir el s^elo con ligera planta 
pastores mas hermosos^ 
y sátiros,, y faunos bulliciosos» 

Templanse los panderos^ 
y flautas ,. y zamponas pastoriles, 
con los suaves gilgueros^ 
jy zagales con voces juveniles $ 
y con sus blancas manos 
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técan las ninfas sones masque huoaanos. 

La mas bdla Ic^raata 
al alto Olimpo tu craíncHtc cuna j 
y con brío te canta ; 

superior aí poder de la fortvna: ' > 
y viva Riela , viva, 
exclama eí coro de la cprnitiva. 

Otra su voz ofrece 
á lo benigno de tu noble péchoj 
¿ Igualarlo parece 
¿ los ínfluxos del empíreo tecko: 
y el coro junto exclama^ 
que Riela viva con eterna fama» 

Otra diqe , que fuisre^ 
al reino ultramarino del gran Carlosj 
qpe á los Indios pusiste . 
' baxo su amparo , para rescatarlp» 
y el gran coro vocea^ 
viva el gran Ricía : venturoso seai, 

Otra ninfa te canta 
venciendo con estrago i I05 Germano» 
y dice : quánto espanta 
el hierro , si lo esgrimen esas manos! 
y el coro , que lo ha oido^ 
repite: viva quien triunfante ha sido. 

Otra dice ^ tu celo 
para las armas del Hispano Marte? 
la bóbcda del cielo 
t>uelvc mayor su voz para alabaj:tc| 
y el coro escucha atento, 
y dice : viva con sonoro acento^ 

A cada ninfa hermosa, 
que cantaba con celo tus loores^ 
la comitiva ansiosa 
ofrecía guirnardas de mil flores, 

P T2 r 



/ 



y ella se tas quitaba 

y en tu estatua de marmo! la dexalía* 

Y el tiempo , grave andnno, 
con hoz irresistible, y dcstrudora, 
se ap'i^recc j y ufano 

airando á ia quadrüla que teadora^ 
dice y hte sera el solo ^ 

i quien defiendA de mi braza Apoh^ 

Anacreóntica. 

BUelve , mi duíce lira, 
buelvcá tu esrilo humildCj^ 
y dcxa á los Horneros 
cantar á los Aquilcs, 
Canta tú la cabana 
con tonos pastoriles^ 
y los épicos metros 
¿Virgilio no envidies. 
No esperes en la corte 
gozar días felice», , 
y buelvete á la aldea, 
que tu presencia pide. 
Ya te aguardan zagales^ 
que con flores se visten,, 
y adornan sus cabezas,. 
y cuellos juveniles. 
Ya te esperan pastores,, 
que deseosos viven 
de escuchar tus cancioner, 
que con gusto repiten. 

Y para que sus voces 
á ios ecos admiren,^ 

y repitan tus versos 
los melodiosos cisnes: 
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Budvc, mi dulce lira/ 
buelve á tu tono humilde^ 
y dexa á los Horneros 
cantar á los Áquiies. 

A lai bodas de LesbUé 
Anacreóntica^ 

A^aga Cupido 
tu ligera llama^ 
si enciende Himenea 
sus antorchas sacraSr 
Respeta de Lesbia 
Jta mano ligada 
á la de su dueña 
con tiernas guirnaldas» 
¡Virtud , y modestia, 
honor , y constancia, 
por medio del templo ^ . 
la llevan al ara. 
Tus armas son pocas 
para arrebatarla 
de la tropa fuerre, 
ifOe ya la acompaña^ 
Sf si tus intentos- 
á tanto liegaratT, 
vencido , abatido, 
burlado quedaras» 
1¥ nuevo trofea 
sería ru aljaba, 
át\ triunfo seguro^ 
que honor alcanzara. 
No mas me ptcsentes 
con lisonjas falsas 
mudables, cimientos 
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para. mi esperanza; 
qac de §u$ vírtuclc» 
ala luz sagrada 
huyen las iJ¿as 
culpables, y vanas, 
^ítiQ en noche obscíira 
cntr?^^ las iiiantaS^s 
el miedo al viajante 
pinta sombras rari^sii 
hasta que del carro 
de Phebo las l!ama% 
cspargiíndo luces, 
disipan J&ntasma^. 

r 

* t 

UNos sáblc^ grjtaba ff 
. sobre ft\ sabo^ > y oOmbrc 
del jicor , que ofrecía , 
Ganímedes á Jovc, 
en las celestes mesas, 
convidados los Dioses, 
suspensos los luceros, ) 
y adn^irados los bombeen 
y yo dix^ 4 mi Phitis : 
dexalesque den voces. ; 
£1 nombre nada Importa^ 
y del sabor , responde, 
que será el que tú dexas, 
quando los labios pones,; 
en ía copa en que bebes , 
los bcricos licores, 
quando contigo bebo, 
quando conmigo comes^ 
y dexalcs que grltea ^ . 
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sobre el sabor , y riowbte * 
del licor , que ofrecía 
Ganimcdes á Jove., 

Cuinfa. 

EN el obscuro bolslfto 
de un miserable avariento» 
reinaba iid sumo descanso, 
duraba un largo silencio, 
KI Sol ^ ni Luna podían 
enviar sus tuces dentro^ 
pra dar un corto alivio 
a los tristes prisioneros. 
íYa de esto habrá colegida 
el lx6tot ^ como discreto,, 
•y sino, como atrevido^ 
(que suele valer lo mesmo, 
y mil veces confundirse 
discreción ^ y atrevimiento) 
íYa habrá , digo , discurrido^ 
como digo de mt cuento, 
que los tristes habitantes 
ée, aquel castillo tremendo 
fiove&n losteatroSy 
las máscaras ^ los paseos^ 
los banquetes^ las visitas, 
bs tertulias y y los juegos; 
ni tampoco iban á hablarles 
aquellos hombres molestos,, 
de estos que hal , que por hablar, 
irán á hablar con los muertos. 
Solamente en el entraban 
siempre de noche,y con tiento, 
del dueño de la prisión 
tos largos , y fríos dedos; 

con. 
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coiitibalos uno á uno 
cien veces , y aun otras ciento. 
Pues , Señor , entre los tales 
tristísimos prisioneros 
los hábia mui alegres^ 
(ó «Filósofos , ó necios, 
..pues solo en estardos clases 
se ven penas con sosiego) 
y por no saber que haccrsCí 
se estaban entreteniendo i 
en icontar las travesuras, 

que ios malvados hicieron* i 

qua ndo andaban por el m undo 

campando por su respeto. 

Qyoíos un ratonciHo, 

vecino de mi aposento, 

que en el suele comer Ubros, 

porque no halla pan ^.nixiuesO) 

y todo me lo contó, ¿ 

prometiéndole el secreto, 

pprque el ratón , y yo somos 

amigos^ y compañeros^ 

y pas<^ mos nuestras hambres 

c'l , y yo contando cuentos. 

A^i dice que deciar, 

óigalo el sabio , y discfetQ.-.; 

pero no quiero decirlo^ 

porque se oyeran enredos, 

culpas , delitos ^ y fraudes, 

osadías^ y portentos, 

que prueban lo que es el hombr<^ 
y lo que puede el dinera^ 



í>t 



(43> 

yQueveio. 

QUE d¿ la viu4a un gemido 
por la muerte 4el tnatldoy 
ya lo veo; 

Pero qiac el la no se ría 
si otro se ofrece en.el díai 
no lo creo. 

Que Clorís me diga á mí^ 
solo he de quererte á tí» 

ya lo veo: ^ 

Pero que , siquiera , á ciento 
no haga el misoaro cumplimicnta^ 
no Jo crco^ 

Que los marido^ celosos . ^ 
sean mas guardias » que esposen;^ 
ya lo veo; 

Pero que están las malvadas!) 
ppr mas guardias qias gijardadasi 
no lo creQ. 

Que al ver de l2^ boda el trage 
la doncella el rostro baje^ ^ 

ya lo veo : 

Pero que a 1 mismo momento 
no levante el pensamiento, 
no lo f reo^ 

Que Celia tome el «MtridQ 
por sus padres escogidOi j 

ya lo veo: ! 

Pero que en el mismo instante 
ella no escoja el amante, , 

no lo creo. 

Que se ponga con primor. ' 
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rlora en el pedio una flor, 
ya lo veo : 

Pero que astifcia do sea 
pata que otra flor se vea, 
' no lo creo. 

Que en Templo de Cupido 

elmdcnso es permitido, 
ya lo veo: 

í^ero que el incienso baste ' 

sin que algún oro se gaste, • 

ijolocreo. 

Que el marido á su muger 

permita todo placer, 
ya lo veo: 

Pero que tan ciego sea, 
que lo que vernos^ no vea, 
no lo creo. 

Que al marido de su madre, 
todo niño Jlanac padre, 
ya lo veo: 

Pero que el por mas carino i 
pueda llamar hi;o al niño, ^ 
no lo creo. 

Que Quevedo criticó 
con inais sátira que yo, 
ya io veo: 

Per® que mi musa calle, 
porque mas materia no halle, 
no lo creo. 

■ 

Traducción de Horacio. 

AL constante varón de animo justp 
jamás imprime susto 
el furor de la plebe amotinadas 
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ni la cara indignada 

deJ injusto tira no 5 

ni del supremo Júpiter la mano, 

quando irritado contra el mundo truena; 

ni quando el norte suena, 

caudillo de borrascas ^ y de vientos. 

Si el orbe se acabara, 

mezclados entre sí los elementos, 

el justo pereciera , y no temblara, 

Desdenes de Phills. 

Égloga. 
Entre Dalmiro , y Ortelio , Pastores. 

Poeta. 

COmo la tortolilla en su retiro 
con solitarios llantos , y Uamcntos, 
triste se queja del rigor del hado, 
asi en un bosque el infeliz Dalmiro 
sus quejas amorosas daba al y iento^ 
de verse de su ntññi abandonado: 
lejos de su ganado, 
de su cabana ausente, 
en su dolor demente, 
de todos , y de todas st ausentaban 
lloraba , y sus sollozos duplicaba : 
solo la soledad apetecía, 
porque ella le imitaba 
con tanta natural melancolía. 

i Quintas veces el Sol , quántas la Luna 
sus concertados giros rcbolvian, 
Y al pie del mismo tronco le encontraban? 
El vecino arroyuelo , y la laguna 
helarse , y deshelarse se veían, 

Ga 
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Í mudado i Dalmiro nuaca hftblaliaa, 
as 9 ves qi? pasaban 
hallaban á Dalmiro 
en el mismo rctIto« 

Las mismas voces con el mismo acentO| 
soüa dac á la región del viento^ 
el eco de sus voces se cansaba, 
porque de su. lamento 
lo nñsmo cada d'a duplicaba. 

Si alguno sin morir ha padecido 
de celos y y desdenes la aspereza 
sabrá lo que Dalmiro padecía; 
ya es'^^ba á tal estado reducido, 
<I.ie ni aun llorar podía su tristeza: 
falto de fuerza estatua parecía: 
morirse se veía5 
y sin duda muriera, 
fi algún Dios no quisiera 
<]ue en lo sereno de la noche data 
con su rebaño Ortclio se acercara, 
y cono<:¡era á su Dalmiro amado, ^ 
pero no por la cara, 
^iie esta se habia ya desfigurado. 

Orrclió por los ayes conducido 
altríf^e objeto , que en los ayes daba, 
llegó^raíró,y prorrumpió en lamentos, 
„ Por su antigua amistad enternecido, 
su pecho al de su amigo ya acercaba; 
ya le daba sabrosos alimentos, 
ya varios condimentoí 
de yervas , y de flores, 
por si con odores 
sacarle del letargo conseguía. 
En vano con dulzura socorría 
ti SDS brazos ai triste moribundo^ 
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morir con el quería. 
!Ya no hüi tales amigos en el mundol 

Dalnilro abrió los ojos lentamente, 
y los fijó sobre su Onelio'amndoi 
y al punto que le, vio , sintió consueJoi - 
esfuerzos hi¿o con su voz doliente, 
para contar á OrtcIIo su ciiÍd;ido, 
su llanto , su dolor , su desconfuelo. 
Hasta que quiso el cielo, 
que en tal amigo hallara 
consuelo que bastara, 
contándole con queja t\i quebranto. 
£m todo el mundo no h;ii consuelo tatitOj 
come contar á«u leal amigó 
el motivo deHíanto, 
sin atte , sirt respeto ,y sin testigo. 

Estex:oloquio entre los dos Pastorc» 
pasó t si lo oye alguna nin& bella. 
i quál se envanecerá de su het mostira, 
al ver que al hombre matan los rigores 
ie la beldad , mas que los de la estrella, 
como prueba esta Iijgubtc avcntutal 
£n la verde espesura 
de este modo se kablaron, 
y la historia trataron : 
no se tep^ por cuento fabuloso» 
es tan seguro , como lastimoso: 
todo Pastor de amores escarmiente 
lance tan hortorosoj 
y escuche este coloquio atentamente. 
Ortilio. 

¡Oh tierno amigo de este pecho mió! 
tOh Dalmiro ,cl mejor de los Pastores! 
dtme la causa de tus graves males. 
Xe^vco.moribundo , yerto , frió, 
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y perdidos del rostro los colores, 
y tus ojos parados , y mortales. 
Alientos desiguales 
fu pecho da can pena. 
La voz sc^ te cnagena : 
Ai! sácame, te pido, del cuí<íado: 
si acaso mi amistad has olvidado, 
te pongo empt'íío superior ahora, 
Dime lo que ha pasado, 
te lo pido por Philis tu pastora. 

Dalwiro. 

¡Ortelio! amado Ortelio! calla , calla! 
aumentas con nombrarla mi quebranto^ 
Sí el verla me causó tanta alegría, 
este tiempo pasó , tan otro se halla, 
que si tü me ia acuerdas , en el llanto 
verás el fínde aquesta vida mía, 
I En triste aciago día 
mire' yo su hermosura! 
¡Oh quanta desventura 
aquel funesto día ha producido,^ 
No se como mi fuerza ha resistido. 
¡Oh necia ceguedad de los mortales! 
¡ Quántas veces ha sido 
un bien principio de increíbles males! 

Ortflio. 

¿Quien? ¿Philis? la que tíiiito te quería? 
¿La que un amor sin fín te aseguraba 
delante de zagalas , y pastores? 
La que buscaba flores 
por el valle, y el prado, h 

y un ramo bien jigado 
con la cintc^^dcl cotor de la firmeza 
te daba , como prenda de fin^?:a? 
¿La que te permitía que llevase 
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su falda tu cabeza, 
y la siesta de Agostólas! pasase? 

Dalmiro* 

La misma, sí la misma-: ¿quien creyera 
que la que fue tan buena se trocara 
en exceso de fraude , y tiranía? 
Mas fácilmente imaginado hubiera, 
que el zcfiro borrascas abortara, 
y la Luna saliera por el dia. 
Mas fácil parecía 
vivir el tigre fiero 
con cl manso cordero; 
salir los astros por cl occidcñter 
bolver un rio contra su corriente? 
dar los cipreses rosas olorosas5 
y andar el inocente 
seguro por Ciudades engañosas. 

Lo que le parecía mas posible, 
no ha sucedido al infeliz Dalmiro: 
lo que juzgue imposible me sucede. 

£s zefícQ 9 como antes, apacible? - '^* 
la Luna por la noche da su giro; 
al tigre la cordera cl puesto cede? 
ni el lio retrocede; 
ni ha mudado la Aurora 
su antiguo cursp , y hora; 
ni del dpf es se acaba la tristeza; 
ni en las ciudades fraude , y sutileza. 
El orden de-las cosas ntí ha variado 
en la naturaleza; 

y Philis , sola Philis, se ha mudado, 
i Ortello. 

Y tú , Dalmiro , cuy o altivo pecho 
triunfaba ufano del rigor mas fuefte, 
que á veces te ofrecía tu pastora, 
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ese valor acaso se ha deshecho, 

que tan triste , y postrado llega á verte? 

Para quándo tu fuerza vencedora! 

Aliento 9 pues , ahora^ 

y suspende ese llanto: 

no mereda tanto 

la misma madre del rapaz Cupido^ 

la misma Venus nunca ha merecido 

el dominio de un alma géneros?» 

El mérito ha perdido 

por ser muger , si lo gano por Diosa. 

Ddlmiro» 

Tienes razón ::: pero valor no tengo: 

ya muere • sí ^ ya muero : ni un instante 

me queda de una vida tan caniada: 

si algún aliento... alguna voz mantego, 

solo es para pedirte , que á mi amante, 

mal dixe, que á nii ingrata, que k mi amadi| 

digas , que está acabada 

iie Dalrniro la vida, 

que queda complacida, 

que muero , qual viví , suyo de veras: 

ya siento de qiís ansias las postreras; 

a Dios , Ortelio , ya me siento ycrt« 

entre congojas fieras. 

Esto dixo Dalt^iro , y quedo musrto« 
Ortelio , del cadáver cuidadoso, 
una tumba eligió , como es debido, 
con ramas de cípreses enlazadas, 
no de mirto , que a Venus es gustoso, 
ni de yedra , que es grata al Dios Cupido^ 
m de otr^s yervas al amor sagradas. 
Dexólas cwonadas 
con ua corto letrero, 
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(y nada lisongero, 

como otros ^pítanos , que ha diñado 

la adulación J porque este fue gravado 

solo para exeoiplar de otros amores; 

yo le tengo copiado, 

y asi decía : escarmentad Pastores» 

EngaHando esta Dalmira 
al bastar que la enoinorai 
pero él responde : Pastor a^ 
geso es verdad y 6 mentir al 

Glosa. 

Ella , dice : dueño, 
toda es tuya el alma miait 
en rí pienso todo el dia, ^ 

contigo de noche sueiio. 
. Dime, Pastor, no te admira 
la virtud de quien te adora? 
Pero él responde : Pastora^ 
leso es verdad , 6 mentir a% 

Ella dice : si la suerte 
lina corona me diera, 
¡quan gozosa la perdiera, 
mi dueño , por no perderte! 

Tu Pastora solo aspira 
á que la ames ; qual te adora. 
Bero él responde r Pastora^ 
I eso es verdad , 6 mentira ? 
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Injuria el ^oeta al amor. 

A Mor , ron flores ligas nuestrcvs brazos, 
los míos te ofrecí lleno de pcnasj 
me echasrcs tu$ guirnaidas inas amenas: 
secáronse las flores ^ vi los lazos, 

y: vi que eran cadenas. 
Nos guias por la senda placentera 
al templo del placer ciego , y propicio; 
yo te seguí. , mas viendo el artificioi 
el peligra, y tropc'! de tu carrera, 

vi que era jin precipicio. 
Con dulce copa al parecer sagrada 
al hombre brindas de' artificio lleno: 
bebí : quemóse con su ardor mi seno: 
con sed insana la dexc apurada, 
y- vi que era veneno. 
Tu mar ofrece con fingida calma . 
bonanza sin escollo , ni contagio: > 
yo me embarque' , con tan falaz presagio: 
vi cada rulDbo , que se ofrece al alm?, 

y vi que era un naufragio* 
Al carro de tu madre, ingrata Dlosa^ 
vi que tiraban aves inocentes: 
besáronlas mis labios imprudentes: 
el pecho me rasgó la mas hermos?, 

^ y yí que eran serpientes. 
Huye amor de mi pecho ya sereno: 
tus alas mue;veá climas diferentes: : 
lleva á los corazones Imprudentes 
cadenas , precipicios , y veneno, 

naufragios , y serpientes. 
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A la Fortuna. 

é _ 

Fortuna y á quien el vulgo llama Diosa, 
(y tanto tu inconstancia lo desmiente 5) 
ni creas que tu ceño mdamedrente, 
ni que por ver tu cara mas gustosa 

immute yo mi frente» 
Con ella levantada te he mirado, 
desprecisíndo tus males , y tus bienes, 
y quando de triunfar del Orbe vienes, 
te venzo $ y del laurel que tü has ganado 

corono yo mis sienes. 

Al espejo ie Philts» 

CRístal, como eres liso, puro , y llano, 
no sabes lo que importa el fingimiento : 
á Phllis , enseñando su hermosura, 
igualaste lo altivo con lo bello. 

Tan niña como amor era mi Philis, 
quando te señaló por consejero, 
contigo consultando los designios 
de encadenar á todo el universo. 

Si entonces tú sus fuerzas le ocultaras 
tt\i{ dañgs evitaras á este pecho, 
primer cautivo que en c'l de ella tuvo 
encanto, y cárcel con dorados hierros. 

Pero tii claramente le dixiste, 
que no igualaba el oro á sus cabellos, 
y que en ellos tenia mit tesoros 
para soborno del entendió? iento: 

Que no habia en el mundo tales dardos 
como los rayos de sus ojos negros, 
Entró en campaña, y con tan fiíerteS armas 

H 2 mí- 
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miró , y triunfó de todo el orbe entera 

De los ojos humildes , y postrados 
el lánguido bajar rendido , y tierno 
para remplar las iras de un amante 
quando conviene para sus intentos: 

£1 levantar los ojos enojados 
con aire magescuoso de desprecio, 
para enfrenar de algun-osado amante 
en su pasión el atrevido afecto : 

El inquieto bolver con gozo , ó susto 
los ojos por' la tierra , ó por el cielo 
para encontrar errantes por el aire 
los de un amante fecil y y ligero: 

£1 pararlos también á un solo puntd 
para fijar los de un amante inquieto, 
y las demás funciones de los ojos 
tü la enseñaste, y todos padecemos. 

Tu escuela la enseñó de las risitas 
m as , ó ní)enos fingidas los misterios, 
tapando con gracejo el abanico 
los dientes , que en la risa ya se vieron. 

£1 asomar las lágrimas , si acaso 
han de causar algún terrible efedo, 
y el retirarlas j quando á la tristeza 
conviniese mezclar algún tormento: 

Aqueli levar la mano á la cabeza, 
to mando flor , o cinta por pretexto, 
y siendo el enseñar la hermosa mano 
el solo fin de tan sutil manejo: 

Todos estos sabidos artificios 
con muchos mas que para mí reservo^ 
tú solo la enseñaste : mas no sabes 
como se vale de la fuerza de ellos. 

¡ Ay ! no la digas mas las perfecciones 
que en su hermosura deposita el cielo^ 
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O pide á las deidades que de bronce 
pongan un corazón en este pecho* 

Bpita/ios para pmer sobre las sepulturas de varios 

. amantes» 
L 

De una muger que murió depura constancia. . 

• 

SOlo murió de constante 
la que está bajo esta losa*. 
Acércate , caminante, 
pues no murió tal amante 
de enfermedad contagiosa» 

IL 
Al mismo asunto» 

Tan al Fénix parecida 
es la constante muger, 
que si no buelve á nacer 
de su tumba , está perdida 
la fineza en el ^queren 

III. 
De un marido celoso* 

£ste difunto era esposo 
y los celos le mataron : 
de exemplar tan horroroso 
los demás escarmentaron, 
pues ya ninguno es celoso* 

VI. 
Di uno que murió , porque no logró casarse 

can quien quería. 

El que está aqui sepultado, 
porque no logró casarse, 
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morio de pena acabado^ 
Otros mueren de acordarse 
de que ya Jos haa casado. 

De un Filótofa ^ue murió desesperaie , porque la 
Filosofía no le libertaba del amor. 

Porque su Filosofía 
contra el amor no bastó 
. este-sabio se murtó : 
dixo una que esto Jcía, 
no soi Filosofa yo ! 

VI. 
De un amante tímido. 

Viajante , te has de parar, 
y mirar Ja sepultura 
de uno, que supo olvidar^ 
. qu^ aquel que no se aventura, 
nunca pasará Ja mar. 

VII. 
De una vieja que murió de amores^ 

Una vieja Jia fallecido 
de amor , y aqui se enterró, 
Considere-cl advertido, 
si enamorada murió, 
que tal habria vivido. 

Felicio nuevo amante de PbiliSé 

i TpStás envanecido; ó nuevo amante, 

-Lrf de esa conquista, que antes era mía, 
pensando mantenerte eternamente ? 
Si discurres que tú Ja liarás constante, 

, te 
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re engaiía tu Infelke fantasía, 

como la mía me engañó inocente» 

Un rápido corriente, 

el ma^ veLóz venado,^ 

el mar mas encrespado, 

es menos infiposible que detengas, 

que no que un so!o punto te mantengas 

en ese corazón que me lia dexadoj 

y es bien <juc re prevengas 

á verte ^qual me ves , abandonado* 

Ni creas juramentos numerosos 

por sus hermosos labios repetidos, 

y por sus bellos ofos confirmados. 

£n lances los mas tiernos , y amorosos 

los recibieron estes mis oídos, 

entre tan dulces voces encantados. 

jAy! fueron quebrantados ^ 

tan altos juramentos, 

y de los elementos 

ninguno me dexó de ser testigo* 

Su falso peclio, pues fingió conmigo, 

has de. temer aunque insensato seas 

que fingirá contigo 

por m{is que entre fortunas hoi te veas. 

Versos para varías estampas que representan los 
principales amores de la Fábula. 

Jove introduciéndose en la Torre de Dánae con*. 

vertido en lluvia de oro. 

UNA vez Jove intentó 
una conquista imposible > 
el oro la hizo áidible. 

JMü Joves conozco yoi 

JBo^ 
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Soda de Venus eon Vulcano , Asistiendo Marte con 
los demás Dioses al banquete. 

¡Venus, alegre, y mocita! 
¡Vulcano viejo , y celoso ! 
¡ M^rre amigo del esposo ! 
¡ Ay que boda can bonita! 

El Juicio de Paris , que da Ja preferencia a Vmms 

sobre Minerva y y Juno. . 

A Venus el premio diste, 
y el buen gusto lo aprobój 
también te lo apruebo yo, 
pues con las Diosas que viste, 
miDiosa no concurrió. 

Eneas encuentra a su esposa Crema en los campos 

Elíseos , habiéndola perdido en la noche 

que salió de Troya. 

Quando me hubiste perdido 
i los Dioses no me vengaron ? 
Sí : que al punro pronunciaron: 
la muger pierda al marido, 
y obedecidos quedaron. 

Medea después de haber facilitado a. Jasen la con^ 
quista del Vellocino por medio de sus encantos. 

Medea á Jasón decía : 
¿habrá quien más diestro sea^^ 
en mágica hechicería ? 
Y Jason le respondía : 
yo que te hechizc , Medea, 



ím. 






I 



ú 



Sobre ¡os vañotineritm.4t$ 4ai nfugeres» 

sqn varios licüs pare(%i'¿s; 

Yo qficidc disf3(ut6s?bíryó^ : > 
que náínca gusrosas iMy '^ p 
á tAfcflDctoiáa az^ tA. 6b \ 
y constadas me^^fíicptb :>- ^ 
Qtd'hHstx cifin^de) caM^. 
r Unds giiscabid^ «pie^^li^^p 

de scnciltaiftchb^^irtari^' Y 

de arrMic£(swmi»Mc»)»^.^ t 

pqr.ei ¿artrpQi^'dtíikide^Mffpo, 
coi\áigeca)j[ y pahrie/sa^iM 
que (^^fadsibaeto fíi¿:i;;i t¿ X 

quieccnfdnfivsxlbtaiaxtéi^^ I 

con magesrid^\taob^zv^ 
liUn mayor que la belleza, 

i que de brillo á sn hermosura, 

! conB^mdb p^' ol»|^dwa3*^n^ 

I IfA'^yiuftíefíní^nmMl VJL 

Uno0^tmi db »bidM) -^ 
(que leicU»y^%9CitiUclÍÍ9b d 
el vulgo sabteíPaftHar5i>itip ¿ 
y ^orsflpaii^íams^áravp ^^^ 

del esta«hi^^b4 y^^*^'^ 
del aire,^gb(ivflr«gb9l5r:a»ira5 

-^oil I con 
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con la Gaceta , y caf¿ 

Ocrosson finos amantes 
- 4p 1¿)s q»tf stfn rgnofanfccf^ '< 
: y <i^^ entcegacón su pecko^ i 
si(r saber io que se. bao, hejcho^ 
que lloran al preguutar, 
que 99ai csenaoiotar f i. o 
^ ydénde/Mifiiclcoratonii^ k 
T Afik^tm éhmn Púzm. \ 
.Unos a úmer^b su lláittá ^ 
quifídorcs fUcioini ia ibiiiiiy 
"circHnspecní > $cc|a ^ y. grave, 
y ^ne la cntida a^hei . j "^ ) 
d4vj9&y delcáy^i^el :tt9Mf4».4 
T tiinmnmsmá:fk\ i -^ '^o 
Otros, at contrario, qaiereni 
/^élaánifiasieiucnacie^en, 
na^o^viiráir^y joyialjrs, Í 
y se £i:icñ «minilif eMe^ . 
que de dos i;atfea?bailN»et 1 
en^i^i90ft: ^íaasrdofobQí^ 
las^Havw del jcora»d¡m.t.. p 

DEmfequcri^dbcsbla \ 
ha muerro/ci fajjLttUc^ 
el QKb eía db mi ds^efion J 

la d^ytíjrtv^ca^iSoi.;:)! srin ) 
á qui<i^c{ia^t{aeH3^ Liv !o 

Liprcale las bc«cz«(^ 
^ ilOfirolf los cujpidonj, 
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llórenle quantos hombrjei 

frímoitoMf ba habick>r ^ 
arque ent tan gracioso^ 
y con tan bello instinto 
conocía á su idueñe, 
como á su madre el niño« 
lifá s< estaba en su seno^ 
yá da()a un vuelec&o 
al uno f y otro iado^ 
volvieodo al puesta misitao; 
surlealtad , y go2o 
mostrando con su pico* 
Ai^ra vá el culnido 
por el triste camino 
poc donde nadie vuelve ^ 
después de haber par tlda 
O ! fanal ha)ra « ttai haya 
vuestro rigor impie^ 
tinkblas desrrúctoras^ 
criteldad del abUm o! 
Que destruyendo, al mun(&l| 
también habéis sabido 
arrebat^c de Lesbia 
el pajarjo querido. 
O malvados rigores t 
O triste pa|ariilo ! 
Qaeicftitsan á mi Lesbia 
durq iJantocontínuo^ ' 
quitando á sus ojuelos 

^iiel hermoso brillo» 
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Di los/MHirii di véí^í^^ P^oitas. 
Anácrit/ntha. I 
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(VicUo aunó á Corlna, ^ 
-como Tibtiló á D«lfe^ 
á su .Cíí>tia Propcrcío,» « 
y Cátiiio á su Lesbia, . [ 
y á venideros siglos ' ♦ r 
¿ixcton sus terneras, -/ 
También tfucron finantes ^e 
los piodetjao^ Poetasr : í 
testigQS sob los nambres, *\ 
' que en Iras frescas riberas r 
del -Taracsis \ del Tibér, { 
dci Tajay y^dcJaLSena'^,^ ^3 
llev^n^álttgire^ínpíTibres ! O 
de feiicí's'bdfeMSy n ' - { / 
amadjTspot los htjo&:^ • j'^-X^ 
del Dibs que en Deljf^hos^^ reina,,. < 
^ yo quiero á mlPhiUss: > ^ 
y si eliosiitó saetía*! '-niU 
en la dul¿¿'at«iohía,: -^ í^*» 
nvi alma sc'odtlstí^láV '- ':> 
porque IPhilis'fes^ vence ^^ 
á todas en'belle2:ari - • - ' ^ 
y loque por mí fptefrdí>,' :-> 
vengo ,ó ganar jpor diai • ' > 

^ríratasi el'Potta^'^^lm^iifmÜíi^qií^'MocQ alamor, 

en 0I mismo metro. 

A Mor , yo tc injurie lleno de pen?s, 
quando Philís n:e hirió con sus rígoresj 
pero ha buelto á mi pecho sus favores, 
• r;^ ' : 1 bueli 



buelveme á echj^r tn$ |azos , é cadenas^ 

\\tcba$ dé suaves flores» 1 
£1 precipicio ^ qae pintó m! pena/ 
su peligro , y tropel me ofrece en vano. 
Phills me buelvn^' á amar : dame tu mano, 
y llévame al^ptocer : su senda amena n 
. es prjado fresco , y llano. > 
£1 vaso ) que arroje j quando afligido 
su licor discurrí ser venenoso, i 

buelve á embriagar mí pecho ya gozoso.: 
ya lo buelvo á gustar : ay Dios Cupido I 

es e^edar deliciosa 
Los vientos , fjuc en tu mat turban Jas aguas, 
y yo juzgue ser fieros Septentriones, ^ 
ya veo son ligeras mutaciones, 
ó soplos con que enciendes mas tus fraguas, 

y nuestros corazones. [ 
Las que llamó serpientes mi injusticia, 
y llevan la deidad de la hermosura, : ^ 

me lian buelto á deleitar con su blancura: 
palomas son ^n hid , y sin malicia, > 

y Menas de ternura, r 
Vengan , amor , tu lazo , y. tu fírmuza : 
llévame al templo 5 dame tu bebida) - 
tu sop!o aliente mi almd enternecida,» 
y pon de las palomas la terneza, 

ep mi Phllis quetida,; 
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UKScA '.pasa n ^ *ítm í go, 
estas nochi!S de Enero 
' jnntonalijálDQn^deCJoVIs,'^ 
con liaViav nieVé,íy. hielos- 
Otrot la gicá al hboibxo^ 






so-, 



(Í4) 

^ sobre mbrailas puest0S|. . 
hacr^brientos ^ y desnudo^ 
pero de gloria lltnQS. 
Otros ai campo raso 
las distancias nudieitdo 
que faai de Venus á Marte^ . 
que tiai de Mercurio á Venus, 
'Ótrosenelre^imp : 
del iijgubre aposento 
: «k Ncwtotí ^ ó Descartes! . 
; los libros rcbolviendo. 
Otros contando ati^sos 
Sus mal iiabidos pesos^ r 
atando \ y desatando 
los antiguos talegos»; 
Pero acá lo pasamos .^ : 

junto ai tincon diel fuegOg; 
asando unas camiías, i ; 

ardiendo un tronco entero^ :. 
hablando dip las vlña^i ; / 
contando alicgres cuentCK^ 
bebiendo grandes copas^ 
comiendo buenos quesosl 
y á fe que de este modo 
no nos importa un bledo^ 
quanto«nloquece á mucho^ 
que serían inui cuerdo^ 
si liiciera n en la corte 
jo que en la aldea iiacemo^ 

PUes Baco meha nombrado 
Virrei de dos Provincias, 
gue de todo sulmgeiiQ 
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Bon las que mas estima: 
pues yá ^ucn las leyes 

2UC mis labios les dicta 
e Xer¿z los majuelos, 

de Malaga las viñas, 

cobremos los tributos - 

de las ubas mas ticas, 

y misalegtes sienes 

con pámpano se ciñan. 

ly salgan en mi obsequió 

las^ubas mas antiguas; 

y que vengan bien llenas, . 

y vuelvan bien vacias. 

Canten inis alabanzas 

al son de las botijas, 

de jarros, y toneles ■ 

cpn sus voces festiva^ ^ 

zagales , y zagalas 

de toda Andalucía, 

y quantosaslstúron . 

a la ultima vendimia. 

Digan viva el Virrel, 

qiie 3acó íes envías ' ^ 

y si acaso á su canto 

nltaseq lasletrüla^ 

IoyádÍ<;ho:eIeiTveceSr ^ 

otras cleQCb repitan, - 

y toqucRdas botellas, 

y suenen las bóti^s. 

V s!,{ogra dormirme ' ■ 

erwrepaíiTO-sómbtíaf, ' -■''-■ 

bebiendo^, yfscuchaAdá : 

tan dujce mc!o5íav 

quc',m'e impotta que mueran, 

que ^ Ímp9na-que viváh - 
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con pobrera >q riquciza, ; n > 
con SMSta , ü 'alegría j , ;\ r] 
quantQs ortos Virreyes -ri 
la forru^na dentina, > . ' 
Jos unos á la Europa, \ 
lo^ otros á laS Indias ? 
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lORoP s¿ iquéüaptkltoX 

Piuiís juró olvidarme, •' 
pasados pQcos día5 . - \ 7 
hizo otra* vez las paces: . • ; 
pero fiie tan gustoso; j ó 
aquel fclí^ irisrantCi :. * :•' ' \i\ 
que lcdígQ:ír>H*vecís:i^ b 
Phiirs^-bufebrc ái)Jyidanne, * 
con tal que.ápojcos 4t^s>:: * : 
buelvas á,teij¿r las^aíces.? ..;> 
' r-. : i •' -. í^'>- ::rjp y; 

"E adrhiran-crt Ludnílt » 
aqueilos ojo^.ncgrósi ; 
en AmírtEa to$:ljátódsii-;i r ;i 
en Cl^m^^rf MheUdi'b ^. ^ oÍ 
la dntüca:.d)iíSiivia9'5í : ?.^v,o 
iieCinpaei:all:oB|)edvíproi / 
la frentcadc Aiharilis;?rt5íi2 x 
de Liskíd tilanob cui^tói^^ Y 
de Co^arlardarwat? :q Dun*» 
y it í^tc iciíKGp|;«b n yA A 
perocnt^iEWÜSimiaViib n\A 
/t*nm'CEicanctamojí)sj.pel<i,nijp 
labips^ ciipur»^ fcchccf b: ;» 
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nevado cucjlo , y pcclit . 
y todo quanto cscuchoi^ 
y todo quanto veo. 

QUando bucivo de lejos 
hallo á mi Philisliadsu 
y quando cstói presente 

siento dejarla un día. 
Venus-, haz wn portento 
en esta Philísmia, 
y es que me ausente djf ella^ 
sin perdjeria de vista, 

Traducfion de H9r4clo^ 

LEJos , le|#s de mí, vulgo profano; 
oídme , gentes , metros nunca oidoi| 
que , como Sacerdote de las Musas, 
á las virgeRes panto , y á los niños. 
Los pueblos temen á sus sacros Reyes, 
y los Reyes también tiemblan rendidos 
ante el excelso trono del gran Jove^ 
á cuyo ceño el cielo , y el abismo 
se mueve obedeciendo , y cuya mana 
zfi^xtb á los gigantes atrevidos^ 

Carta escrita desde una aldea da Aragón i Ortelh^ 
que halla adivinado la melancolía delPoefaf 

P\<;rrr ingenioso, 
Ortcliü discreto, 
con ü bas acertado 
la vida que llevof ' 
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Qu¿ cftrella te dixo 
(pues lees en tos cielos} 
Ja vida que paso, . 
cargada de tedio? 
Desde que del hado 
conmigo severo, 
la níano tirana 
firmó mi decreto, 
no he visto la cara 
serena al consuelo : 
el cielo se muestra 
airado , y tremendo; 
las yervas sus verdes 
matices p::rdieron; 
las aves no forman 
sus dulces concierto^, 
como acostumbraban^ 
de armoniosos metros. 
Del sueno no grato 
quando me despierto^ 
solo oigo la ronca 
Vez del negro cuervo¿ 
murciélago triste, 
gavilán siniestro, 
ü de otros iguales, 
y para mal agüero; 
ni sueño gustoso 
cosas de contento: 
solo se aparecen 
(si alguna vez duermo] 
imágenes tristes 
de hojrroroso aspedo: 
si salgo á los campoi 
á hablar con los ecos^ 
\%% ecos ie e$pantaft 
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de mí devaneo^ 
y nuñc3 repíren 
de tales lamentos 
las sílabas durasi 
con cuyo desprecio, 
andandocnel aire, 
se las lleva el viento. 
Ya de los ganados 
olvido el gobierno: ^ 

se van mis ovejas 
por dondp np quiero; 
ni sirve Uanvirlds» 
porquq: con desprecio 
al amo inseiT^ato 
pcrdLrQ»;cl miedo. 
Taj'^cz á la oriJla 
de algún arroyuelo 
á llorar mis cuitas 
acudo indiscreto» 
De ve|lc tan libre^ 
y verme tan presos 
de verle qual coi re 
por el campo fresco^ 
y ver qual la suerte 
me tiene sujeto, 
me apartpinas triste, 
y el se ya mas b^llo, 
habiendo tomado 
nota bifí incremento 
con el Danto mio^ 
( ¡ 04i ! quieran- los .ciclos, . 
que scaá iii solo . . . , 
qi^íi^n s;«que provcclw; • ) 
d- esta uuK^Cia u)ia, i 

arioya:di§.v'r to!). . ^^^^ 
t. su K 2' SI 
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Si acaso irá flmta 

entona algün metro, 

resuenan tristezas, 

que arroja mi pecho* 

Si de otros pastores 

las danzas presencio^ 

advierto mudanzas^ 

y como las temo, 

del pecho que sabes, 

el baile aborrezco. 

Si llego á la mesa, 

es vano el intento 

de probar manjares: 

ninguno apetezco. 

Los otros pastores, 

que advierten mi tédio^ 

me ofrecen en vaao 

algún alimento. 

Entonces , amigo, < 

comer plantas sueloi^ 

6 frutas del campo; 

ó leches , ó quesos> 

porque son comidas 

de poco aderezo) 

y son naturales, 

como mis afedos. 

Del agua mas pura 

alguna vez bebo 

de una cUra fuente, 

clara , como el pecho, 

que á beber se inclinap 

y en su puro espejo, ^ 

de horrores me espantOi ^ 

quando corlsldero 

wú cara que adustal ^ . ' 






mis OJOS que muerto*! 
mi bocsi que triste! 
mis labios que' secos! 
Y en nn^^ mudanzas^ 
que padece el cuerpo^ 
mi espíritu el misipo, 
y el mismo mi afedpt 
que quando solia 
miraraie serení^.; r : 
.(Ortclio,de4irol). 
en aquel espejo^ 1 
tan limpiG^, tan pür% 
tan claro, tan ter<o, 
en que yo veía 
de placeres Itencv: . , 
alegres mis ojps^ . . 
mi rostro aihagueap^ 
mi boca chistosa, 
mis labios parleros, 
diciendo ternucas, 
y dulcen- requiebro?^ 
que oia gustoso 
mi adorado, duefio^ 
suyaelo tomaron 
láscalas del tiempo 1 
Cupido y las tuyas 
tío sigan tai vuelo! 
Los dias felices 
K pagaron luego, 
apenas sentidos, 
qual soplo ligero 
de zeñro suave, 
que convida al sueio: 
j los tristes di^s, 
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son TMtts furiosos,'' 
cuyo sojpk) adverso 
arrancan tas pena^, 
deshace los techos^ 
destruye tos campo j| : 
anuncia el invfernOj ' 
dcsti'^e el rt baño 
dctristcs corderos. 
En vano art)síumbr« 
con piadoso celo 
al ara de Joire, 
el Padíc supren o, 
llevar la pregutlta 
de si este tormento^ ^ / 
que asi mcaníícjüila 
*ha de ser crertio. '^" 

Mas díiáas suscita 
su oráculo incierto, 
hasta que en furores 
se convierte el te'díoj ^ ^ 
y pid6a los t)ioí$*j ^ Y 
fulminen el'Cido 
centellan, y rayos ^ • - * 
de horroroso estruenclO| 
que á «negras cenizas 
reduzcan roí p^dicfc * 

{Asuntó bien- facil^, 
pues ya lo esta hacíend<í| ^ 
de amor /y véngSriza • 
unido el incendio.) 
Ya pido á la tierra, 
mas blanda qtié el cíelo, ' 
que'abriendé sus bocas, . * 
puertas del averfiTo, • ' 
me trague , y Wpultc : 



fcn su horrendo seno. 
Ya desesperado 
de no hallar consuelo^ 
al mar yo me arrojo 
con mortrál intentos 
sus o!af , que huyen 
de mi ardiente inccndiot 
me buelven aechar 
á la orilla luego, 
sin siquiera darme 
el corro consuelo" 
de que con sus aguas 
se apague mi incendio. 
Ya busco á las fieras, 
de quienes deseo 
ser vídima tristes 
y quieren los cielos 
se abla nde n sus (urias, 
y no mi tormentó. 
Ya suelen los Dioses,' 
inmortales dueños 
de los corazones, 
templar mis desvelos 
por pocos insta ntcsi 
y en ellos contemplo 
la fuerza del hado 
que asi lo ha dispuesto; 
que el hombre no puede, 
por dcbif , y necio, 
frustrar de los Dioses , 
los altos decretos. 
Entonces confuso, 
y de dudas lien©;- 
consuelo mis cintas, 

(i¡cico4o á mi Onello: 
-^ 1 Pa«5i 



Pastor IR genioso, . n-» 

Orreüo discreto, - . . . ' 
cómo has acertado ,: .,.. .^ 
Ja vidáquc lieyo? 
EscatrOjclpastQr,,;,.., . . ^ 
á q\ihn tanto quiero^: , e 
te cpvia expresiones^ ; ,- !, 
dignas de su pecho, • ; 
Por Jovc te juro^ 
(y debes crWrlo,- ■. , ■ .^ 
porque yqJo.diga,, ' . 
aun sin iuraiiiei5tp); ..^ 
que fu .andado ín^mbre^i »> 
que el nombre eje Ortcllo, ' 
que nombre tain care 
será mi cqdisii^Io, , . . ^ 
mlcnrraíR haya estrelíaj , - 
en el firma tiijeiiro, .; ,,¿ 
flore§ en cí campo, 
frutas en los huertos^ . 
llantos cp mis ojos, 
y en mi alma duelos. 
'A Dios , ó mí amigof 
Otra yez,y eienta^ 
a Dios te repite 
mí corazón necio 
en h despedida 
4.e un amado ob;etO|i 

^^danzas df la suertié 

Es cosa natural 
trocarse e/^¿:en en tnal^ 
y sme4i tambieif 
fr^lfarsf ti m^l c» bien^ 
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-n' , Exemph prtfner9. 

CON veogativa , y poderossi mano,' 
el Padré*^ y Bjcy supremo ^ -, 

de hombres , y dioses , Jovc soberana - 
tantos rayos vibró , como hai estrellas 
en su mansión divinan 
y en uno ,|y otro cxtremp- 
del orbe estresicctdo 
cayeron Is^ ccntcllasr 
oyese el ccutl ruido, 
temióse iá ruina, 

y los hombres creyeron que reinaba 
aquel , cuyo furor Its éspancaba^ ^ ^ 

Los límites rompió del mar salado 
el Dios á quien fue dado 
*el imperio del mar , y el gran Tridente^ 
y dondcctemplo , y gente, 
y campos, y .moote habia> 
hasta aquel crudo ^ y horroresQ día ' 
hicieron resonar , con tristes sones, 
jus retorcidas Conchas los Tritones. 

¡ Triste mortal ! creyeras .... 
sí aquel estrago vieras, 
que de peces la^lnmeosa. muchedumbre 
de Guadarrama , andará por la cumbre, 
que apenas pasan las ligeras áves^ 
y aun mas luzgáras , que las grandes naves 
( como la que tremola 
la vaadera Española, 
del nombre derFütpd guarnecida, 
y del Ingles Matheus tan temida ) 
pasarán poc, las ásperas momañas 
de nevada cabera, 
^ '^ L coa 
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con que natnraleza I 

la Europa separd de las Espafla^ 

También soltd la rknda á su efememt 
tí! qjic contiene uno , y otro viento '^ 

CDi una (ueba > cuya sacra puerta 
sotamenie fisé abierta 
por compbcer & ta divina hermana 
de Jovc, que tFrana 
bs noves dtelTroyanopersegulaí - 
y Vulcanaáí quien poco pareda 
forjar lofr rayos paira el dios Tonant^ 
cfen vesubios produjo en un instantef ' 

Y ardióla mar > y cielo ^ y aire i y tierra. 
y quanto el orbe encferra. 

Con qu¿ tenor ios: miseros rncmalM; 
temblaron ^' y lloraron 
d cumula de males^ - 
|;qu¿ juntos los cercaccin I - 
¿ Nada valfó contra c( pei^ ^ y sasm i 

h ctencla al sabia*! La virtud al juste? 
¿:Qu¿ fin uivá¿dbcid,;el día aciago^ ^ 
ó;Musas ,. que {untasteis rste e^rago? ^ ' 

Paso la tempestad ^ calmóse el düj 
]$ sf troc4cl terroc ea alegrJa; 
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F>R ihdiistrik désabtós: profesores 
y tcabftlo de escIavo5;bten premiado 
está, ya preparado- 
coa estraños primores, 
el sobeibío s;üon paralas fieárás: 
coa lujo, cstáp. dispuestas ■ 

ks. mesas , coa Ucorts , y manjare^ 
traídos por los. mares .^ : 
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le qáanta tierra yace diferente ^' 

desde el u tubrttl ?del soi ^ hasta t>ccidente; 

1.0$ vasos de oro , y ]o$dc tironee , (takt| 
<|ue clarcccss^^edori ios aicialcs) 
losdcpkijkiispreciQsaSi 
y los adornos varios 
(despojo bien ganado i los contrarios ) 
coronados de rosas c 
cubren las mesas 5 llenan las nvmorlas 
de hataílas ^ tróficos ^ y victorias. 

La música de beJiro^ acentos 
mezclados consuavesinstraiiicntos, 
que alternan de la corte j y la campaña 
los gustos , y la sana, 

ó ya :ti6rna ^^ ya gra^e 

aplaude <el nojubce invicto del que sabe^ 

guardando la memoria :de laguerra, 

gozar Jos bienes ^ que ia paz «ncierra^ 

|unta con nueva atte 

ius gustos Venus ^ tusliu^enganza» Marte. < 

] Conqoe be|la^rtiogatícla 
aguardan ya Jas Ninfas el'ipomento, 
que ha de romper lo dulce de su acenüc» 
por el aire ocupado con^dores, 
6 ya de pomos de .sutil fiagrancia^ 
6 ya de suaves floresl 
Unas a orias ^é miran^ 
se envidian , y se admiran; 
no porque envidia rigorosa sientan, 
sino por el anhelo . ' 
con que todas intentan 
levar tar hasta iel cielo 
el noíTÚ>re víchkíosQ' - 
del 1 eroe que en un carro primoroso 
C^uefue de un grande Pfincij:^ vencido). 
•i ' L 2 lie- 



Sobre ne querer es^bir 

Ciertos horjíbres adastos 
llenos de hipocondría, ^ . 
que vinculan sus gustos i -... 
en desterrar del mundo la QÍcgría^ '^ 
como amantes por otros despreciados^ 
sabios empobrecidos, . \ 

poderosos caídosy 
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lltgaya rodeado'» y conducta • ; ^' - n ' o 

de un $<(qttico de r^obles que ira lado -^ 

hablaa roblemeoce peleado. 

En medlojikunji tüfbáde.donoelhís > . . p 

de tierna edad y y de beldad cuin>pttda¡^ ^1 

que anuncian sü venida} . .^ y 

llega Flora , mayos que todas ellas; 

coa o en el fresco prado \.. '^ 

de flores esmaltado : ' - . , * > 

se distingue la rosa. « * ; . 

El llega , y ella- presurosa,.^, , 
I Pero que es lo que admiro ? 
I Si será realidad io que ,yo miro ? 

Quando crei que el gustp, . , .1 / 
la pompe , la delicia , la bcrmosürrá^f 
los placeles , la-miíska,, la datiea^uit 
¡Que poco pl.gozoxlurai ../ , ^ * 

¡ Que súbita mudanza 1 

I Coiro se trueca en susto - ^ . o . , . ? - . I 1 
lo quenos-ftífe mas. grato! ^ < í^ :jv7 ov ••^' 

¿ Pues que fín tuvo el ccifbie.a^raüoi.? ^^ i 
El héroe quisp hablat , y de rejpenre 
\c a>^ometiófero5£ un accidente, 
y se murió : gimió-toda la sala¿, > ^ 
y en luto se tr^^todaJa gala. : - , o». 
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hijos malof ^ o podres mal casafdbs^ 

me dicen que d^iandoJaternutái 

con que jínl mssa sabe 

camar con tono suave 

tus gustos Baco , Venus «t hermosOfQ^ 

en vez de celebrar esitc^ placeres, * 

hable mal dé los hombres , y mugetes^ 

sin repaiacel labio enfurecido 

deísta implacable gisnté, : 

que á todo hombre viviente, 

en qualquiera lugar que haya nacido, 
• sea Troques ,0 Patagón gigante, 

fiero Hotentorc ,' ó Koruego frió, 

6 cercano , ó distante 

le miro sieqpipte como hefmano mío, 

recibiendo en mi seno 

al malo con piedad , con gusto ai bueno^r 
Lejos de contentarme 

prosiguen con mas fuerza en incitarmíé 

á que deje los huertos, y laslSores^ ^' 

pastoras , y^'pastores, 

viñas , arroyos , prsrdos,. 

ecos enanK)rado5^ 
- la selva , el vallé ^ la espesura ,. ef monttir 

y que no inste ll dulce Anacreónte, 

al triste Ovidio, ai blando ^Garcilasa^ • 

á Catulo aWoroso ^ á* Lope fino, 

i5i á Morttih dlvírtóy. ? ' ^ 

que entre estos tiene asiento en el Fanarso 
, sino que la tratiquila Musa mía» 

de paloma que fíie, se vuelva harpía; 

que con los vicios pondere con fierezaj^ 

que haga ge^étirá lanampaleza 

bajo los golpes de ini ingrata mano. 

Con esto todos á qual mas ufano 
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me refieren los vioosile los hombtet I 

con horroroso^ noai|>rc$t 

como astucia ,xcACores^ inconstancia^ > 

codicia ^ 7 arrogitnicia^ 

traición , jngi;ati$M4 > c hipocresía* 

Pero asi f orno dembian sorprehenátdos 

los villanos de na Puiebjo ,;aciDsrumbfado^ 

á su fjuietud ,qtiaiido Jbi: iFtzfümctí^ ) 

penetra sus oidos / : 

la música f¡átítiH:m$ 

quando llegan Sí>Iá?áos. .. . 

de rostro fieros^*, y de ^íéttaSos trageS| 

con estrepito horresBáQ 

de hombres ,^y áC€ibíllo.s:4 y ^u¡p^5^ 

y sexiivlden con i^m\ estrncnd* ' 

por la pj^tieña pjajcaien cortos ttotqst 

y los viejos refieren i Jos mostos. . 

que aqu^l^s hombres matw á ia. geofte» | 

y se comen Jos oiSos üejramaitei 

V cada madr¿ esconde /y eficomiendt 

a suDiosíutclar Ja^ulcc^ptcnda 

del matilmonio santo; 

piiesa$lupconilo|ñenof<spamo . 

•í los npmbrps ., y, potidérjtcloioes , 

devicips^ y ppsiweí 

de que tal vez privados po se faaliabaA 

los mismos que eti los otros los {ati^abati; 

y vi qiie fil S0\o digno |le ^pcnsuf a 

es el que ponderarlos m3|S. procura, - 

sin otro fin qpe ol ostentar jngicíliOt > 

en la mordací4ad ^ ira , y rencorts} 

y asi \'iie)vo i camar segun<ml genía 

tus viñas Baco , Venus cus amotes. 



V 

¿ ferodmfqui se me 
Maidii^ dr Dios ia cosa. 

Lfof acl jovtn hciederó 
del padre anc&no la muerte, 
por^e no' dbx6^ mas fuerte 
eL talégóh dd dinero, 
pero mica placentero 
£i comitiva» Dovose,, 
que af cüerpo^ansándo está: 
ifiro atm quistme ddi 
MáUiimdrDi» H» cosM. 

AqMeiq^ieerrel- coche vó 
mlrac á todo^^coh ceño, . 
d¿'g)raGÍás4utv£strenieñ6 
qjie hubcrpor nombre Corteé 
qpe si no , biéñarreves 
su persona fastidiosa^ 

iria de foque' vár- 
%Terffi mr quísr me dáf 

Maldita di' Dios 7a cosa. , 

D&ele la^ ikrmosa^ at viejo 
llega diiicepretida' mía, 
I qué dichosa' me créerra, 
si tu fa6ras:mi^conéio ! . 
y el a peslaír del espejo > 
a la niña mentirosa^ 
casi creyéndola está:* 

iFero á mí qui se meda% 
Maldita de Dios la cota. 
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Camión de un P^ttriota retirado a sm \dldeái 

PAra defensa suya 
produce ni^egtrtí £spáSa 
los caballos del Betís, 
y el fierro de Cantabria, 
y sangre amigaa Goda, » 

queansiow se derrjama ' 

si su patria lo pide, ' - i 
y si su Rey lo mandaí . ^ 
y para su regalo . :^ 

la fruta deiic^d^, 
peleados de sus irosas . ,\ 
qlie oorian^bos Q3tar<$ i>«0an| 
y tesoros de Biicp /• 

en Málaga , y Peralta^ 
en Xerpz , y Tudela, > 

y en la vecina Mancha: - > • 
pues ea , amigos mtos^ , ; < ; i 
iiiientfasquiei;en las alt9S - j.\ 
cteidacies proctectoras 
de la feliz Espaiía 
darnos la paz tranquila, 
que gea^n las labranzas, 
las vinas , y los^ huprtoa^ 
los rebajos , y casas; .. / 
vivamos , y gocemos 
quanto con oíano franca > 
tíos dá fiaturale^^a 
en los orbs avara: , . .. 
venid, venid alegres 
Zagales , y Zagalas, 
een castañuelas , tiples, 
panderos , y guicaincas!. 
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Llegaos a mi choza 
humitde , peto grata, 
donde faltan adornos, 
pero gustos no faltan. 
De. este lado los chicos, 
y de este las muchachas, 
y aqüi junto á mi puerta 
los ancianos , y ancianas; 
lloren de, gozo , viendo 
í^sus' proles amadas^ 
cantad ailcgres sones, ' 

baiij(d alegres danzas, 
mientras que se dispone^ ' 
las rusticas viandas^ 
y del vino mas rico ^ • 
vdntd botas se sacan, ' 
jamones de Galicia, ' 
cecina de Vizcaya, 
olivas de Sevilla, 
y de Aragón manzanas, ' 
Cantad antiguas letra^s, 
sin justicia olvidadas, 
como á vuestras abuelas 
las suyas las cantaban. 
Decid , como Rodrigo, 
cf ultimo Monarca, 
pero el mas infelicc 
de fe Goda prosapia, 
se perdió por amores 
de lá malvada Cava, 
y á manos de Africanos 
deiíó perdida España, 
. quedando en cautiverio ^ 
sus provincias cuitadas» 
Decid, como Peiayo 

hL sai 



sallé dc; tas montafias» ' : 
con la gente quc^ tuv<^ 

Íueera poca^ y honrada» 
^ntaid de Pon Alfonso, 
á quien el Casto llaioaní 
y que negó el tributo 
de, niñas desgraciadas^, 
qu^e al malvado Rei Moro 
tos ^hristianQS pagaban. 
Decid , como ellas mismas, 
con varonil jactancia^ 
al lado de los tiombres 
e^rlmian fas armas,, 
y como todas ellas 
á los hombres llamabafi 
cobardes , quando huiao^ 
amanees ^ si triunfabam 
y así por varios trozos 
¡os fastos de la patria 
decid ,.con voz acorde, 
al son de vuesrra danzan 
que yo también quisiera, 
si no me fo estorvárari 
lo flaco de mi cuerpo, 
los años , y las canas,. 

S* ihtar con vuestros tonos^ 
voz de mi garganta. 
I^eroen medio de todos, 
en esta silla Iblanda, 
que fue de mis abuelos^ 
y á mis bisnietos pasa,, 
pire vuestras canciones, 
y yere vuestras damasf 
y su que excediere á todos 
en la voz mas gallarda. 






en baite mas airosói , 

sin ser de envidia causa, 

dare'el debido precio, 
y y al cielo Justas gracias, 

porque sobre vosotros 

talas dones derrama. ' 

Bdilad , cantad conté ntos, \ 

sidürala paz santa; 

y si Marte os turbare 

c6n su horrorbsa saSá^ 

sonando sus trompetas,^ 

y tobando súi cajas, 

dexad esos placeres, 

Y acudid á las armasi 

que para Sá defensa ! 

pitkiute hücstra Sspaña ^ 
ríos cabellos délBcKs, 

el hídrrp dé Vizcaya, 

y sangre antigua Goda, 

que alegre se derrama, 

si su patria io pide, 
ty^sü Relio marida, -. 

Jhacreonthdm 

Los <^He no saben, Baeó, 
lo ífufc abarca f o Reino, 
juzgan que nó^ pásastes ' 
loB altos Pirineos;' 
y piensan que en España! 
no tienes* grandes templos, 
donde acudan giístoisos ; 
los» ftobles', y plebeyos^ - 
C(6mtf en' otrois países, ' 
cu nombre es' grato en estos, 

M2 so^. 
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solo que con mas bHndb . 
8c bace menos estruendo; 
Las horas que en su curso 
consu me el uios de Delphos^ 
con una sola copa 
gasta el bello Flamienco, 
coii>o el Francés socIaWejf 
y el Alemán guerreroj . 
pero los Españoles 
de otro modo lo ha(;en909 > 
y como es laciturno, - / 
y grave nuestro gcnlo^ ■: 
bebemos, y callamoií^ 
calíanlos y bebe^nos; . . 
y algunos , que^csjscíiatl: 
usc?s de asnrigiKi^rCieaipos^ : 
^ cantan-tU' pqjTibic; j y bd?<0 

condenando el 5llenc;io« '•-, 
Y tú vi5tf 4 mi PhiKs . O 
( sus .primorosos dedos 
sostcn¡€ndo7l2^,?opa)- f;,, \ 
. ca ntap tu ^pnibre ep /\íe¡85^ 
que tal vez yo compuse 
por tí, y por ella á un tiempo.; 
Por cierro, que en sus ojos 
^íbrilteban dobles fiiegtw^ * 
] ipom los tuyos , ó B^cpj -^J'. 
* íes de la bella Venusj . j 
y yo , que de uno ,..y otro 1 

teniael pechoardíendo^; V 
repftia las copas,^ ', 

(lobjaba losrequ¡e^roSr,i")L 
Pues que' yojrxo^caníabía^^í 
Que, no canfaí» Órtelio^ ? 
ausente de su Lisi„ í 
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eoKvitdaclairadoiKtDSí - 
Fue9 qué y no Kpetla 
lol Ba qtilcM accnroi 
la saiv'Üd^iíaMiuere, 
cflnfus Jióoturnof ecos? 
Ful>Hca:^.pii^;al muñdo^- 

3UC ticncMtal, y templos « 
csdecl Pirene altivo^ 
hssta el Hercúleo I^strecho^ 
fniertras.que y o püfa^liico ^ 
tu glotjnraí iuilverso^ ' » 
con díerezianas ' ¿ubaSy 
y Castellanos versos» 
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Vcivanu» y dulce ainlgo, 
mkandocon desprecfo 
Iqsaparentes gusto» * 
de los ricos sc^rbi0S«> 
Deocemosque) se mfmr ^ ' ^ 
con ^eciprocoj niiédo^ í 
y con inwuas^ traiciones^ ,* 
doren crudos venenos: 
que abunden en sus casase ^ 
la poippa >y el recreo, /. 
mientra^íabmMlaD 9usfes^ I 
y fmudeiem su pecho:: : 
que ed:jVihculoMréciban. ' 
de un viole^ro Himeneo^ ' 
que privará ásus almas 
deanvates<^iinia^iios. > 

á quÍBriosYha^nfiedosf "^ Y 
lisonjas^éckriadQGS,.; . j /^ 
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y muer aun cngan;i^of^ 
gozoso el hcrc4cré, • 

que qujer e inas ansiosa < . ^ 
quitarles hasta el .tiempo: > 
d|ga*de$puc^«l qi^miól 1 
á $i^\o$ vctúácws 
lisonjas^ ;^itjuc no creen > 
^4«is dd presente tiempos .:i 
yitsdC$SfkpTccb9 í i i'fi 
a los sa|9iQS dewmo)^ ''k^^ 
para que u&nos:^luzcan )> 
sus disgustos severos . ^ .' { 
ipkntras humildes gustos, 

y por sjmfü.t^m^iiíttosp 

de nuestra corta v|da 
^^upan^ ló$!j[i\oiiiffnt06$ , "jT 

r y la anodstad^ís^^ - ^ 
hermane nuestros pechoSip I 

como, hermanan las musas 

nuesofot gustos , y vccsoftí 

£n sepirillbst banquetes^ ^^:» 

que sacona eljafeoro^ 

pase , sin ser sentido, > 

d carro del Dios Phuebo^ ^ 

y prosigan ios-gpzqs, ^ 

la ^sa y y el festejo, rt 

hasra:que vuelva Apolo ; 

segundó, giro ál cíelolp > 

guiandonos Cupido > 

á gozos mas amoios, . > 

con PhiKs^ y Dorisai i - • 

que qcupan ndekrosipqchdF| 

y sin cuidarnos macho 

de que lexanos oietlos j ' I 
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transmlra;! á las siglos 

los apellldof nuestros^ 
canrando nuestras obras,, 
gozosos moríretnos, 
cubriendo nuestras tumbaf. 
los buenosicompafiero^ 
con pámpanos de Baco, 
y con mirtos de Venusf 
y ea los véclcios troncos 
gravaran un letrero, 
que diga lisainente 
cosas q^ue merecemos^ 
versos que compuslnto^ 
y que aplaudieron ellos;^ 
Zagales y y zagataf 
de los vecinos pueblos^ 
vendrán á^imescrMuifibat ^^ 
eon flautas y y pandiírbs: 
no con ;lügubrer voces 
resonarán ios ecosyc 
sino con dulces tonos,/ 
y con calegtei^ metros^ ' 
porque, sabrán ^^ sin duda,, 
ios que nos conocieron, 
que QunÁ nos llenaron 
ambiciosos deseosa * 
que no fuimos traidores, 
avaros ,.n| perversos. 
Esto cantara á todos 
el respetable Ortelío, 
de Venus, y de Baco 
Sacerdote completo; 
y con su barba cana, 
y con su grave aspecto, 
bebeirá grandes copas, 
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idirá sabrosos vcfsos, 'i 

captándose ^de todos 
clai^íor, y el respeto^ v 
qual entre alegres fauncB^^^»:.: 
ji (¿tiros traviesos, > » r i 
Sílen9 fue querido^ 
( aquel viejo Silcoo, 
ad rn irado jn aestco >$ ) i> / 
y despules q»c consuman ¿ r 
los que ^h üem^lip viniecoa \ 
la leche blan» :,' yTria, : -i -i 
el vino {¡oío yY váejo, ^ ^ - > 
se volverán cantando, 
asi cft€«o. vinieron, • ^ 

hasta que docií meses Vi a 
pasadosr^^FHfiiva.ai poesto . ^ 
con igftai QwnMraf : r 

y C09 igual afecto, ^ 

OrtclÍQ, y que repita ) 1 
á ninfas ,. y cnancebos, ^f 
cantad ^ que. de Dalmiro, 
y Moraíin J<í!s cfborposrr 
en pst?t ctuíftb^fffacca. '. - 
Detente pasagero, 
que aqiii yacen los lujos 

del suave Anacieofl. 
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JUnunclando al awor\ yj la Poesía tyrica con 
motivo de la muerte de Pbilis* 

Soneto. 

Mientras, vivió la duJce prenda mía, 
amor , sonoros vcVsos nic inspiraste 
obedecí la iei que me dictaste, 
y sus fuerzas me dio la Poesía. 

¡ Mas ai ! que desde aquel atiago día, ^ 
que me privó del bien que tú admiraste, 
al punto sin imperio en mí te hallaste| 
y halle falta de ardor á mi Thalía. 

Pues no borra su Iei la Parca dura. 
(á quien el mismo Jovc no resiste, ) 
olvido el Pindó , y dexo la hermosura^- 

Y tú también de tu ambición desistc| 
y junto á Plijlis tenga sepultura 
tu flecha inútil , y mi lira triste. 

'A h muerti de Bhilit^ 

^Anacreóntica* 

m 

EN lúgubres cípreses 
he visto convertidos 
los pámpanos de Baco, 
y de Venus los mirtos; 
quai ronca voz del cuervo 
hiere mi triste oído 
el siempre dulce todo 
del tierno gilguerillp: 
ni murmura el arroyo 
con delicioso trino. 
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resuena qual peñasco ' 
con olas combatido. • 
En vez de los corderos 

.7 < 

de los montes vecinos 

rebaños de Leones 

bajar con furia he *íisto. 

Del sol , y;^e la luna 

los carros fugitivos 

esparcen negras sombras 

mientras dura sü giro. 

Las pastoriles flautas '^ 

que tañen mis amigos 

resuenan como truenos 

del que reina en 01i,mpo. 

Pues Baco , Venus , aves, 

arroyos , pastorcillos, . 

sol , luna , todos juntos 

miradme compasivos, 

y á la ninfa , que amaba í- 

al infeliz Narciso, j 

mandad que diga ai orbe 

la pena de Dalmiro. 

Anacreóntica, 

DEspues de liaber bebido 
anoche ( como suelo ) 
dormi4f en tiernas parras 
rube üh 'gustoso sueñe» 
Soñé que el gran dios Baco 
por dilatar su imperio j 

al Parnaso queria 

ganar á sangre , y fuego. i 

Cierta queja alegaba j 

de que Virgilio , Homero, 
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Taso, Mllton ,y Ercllli 

no Ic ofrecen sus versos, 

de{ todo dedicados 

á Poemas guerreros, 

de elevados asuntos, 

y de pomposos metros. 

Juntó de sus Bacantes s 

muchos trozos soberbios, ^ 

quq esgrimirán sus tirsos 

al spn de sus panderos, 

y llenas de aquel jugo 

que en Málaga han dispuesta 

las manos délas ninfas 

de aquel bello terreno, 

yá daban fieros gritos, 

y amenazas al eco, 

y coa forzadas danzas 

disponían los cuerpos* 

Rodeado de Faunos 

vino el vic)o Sileno 

para mas animarlos 

con su rostro , y acento. 

Dixo del dios del vino 

los animosos hechos, ^ 

quando triunfó del Indo 

con sus armas , y estruendo, 

Y á cada verso suyo' 

ardía en nuevo fuego 

ia tropa , deseosa 

de algún nuevo trofeo* 

De! mismo dios el carro 

llegó al campo ligero, 

tiraban de c'i dos tigres 

feroces , y sangrientos. 

A la falda del monte ' . ^ 

vN 2 con 
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con furia acometicroif, 
pero salió al camino 
el anciano Anacreonj 
y mirándole Baco 
ietuvo á sus guerreros^ 
y les díxo : por csíc 
á todos perdonemos: 
y en alabanza suya 
cantó coplas el viejo, 
y todos le abrazaron, 
y cantando se fueron. 

^ U Primavera iispues de la muerti de Hilís^ 

Soneto* 

NO basta que en su cueva se éncadend 
el uno , y otro proceloso viento, 
ni que Neptuno mande á su elemento 
con el tridente azul que se serene: 

Ni que Amalrhea el fértil campo llene 
3e fruta , y flor 5 ni con nuevo aliento 
al eco den las aves dulce acento^ 
ni que el arroyo desatado suene» 

En vano anuncias verde Primavera 
tu vuelta de los hombres deseada, 
triunfante del invierno triste , y frío» 

Muerta Pailís , el orbe nada espera, 
sino niebla espantosa , noche elada,^ 
lombras^ , y sustos como el pecho miO| 
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'tomentos cpn motivo di la muerte cU ^bilh^ 

. ' Mi fhills ha muerto;^ 
\aytristtJemil 

Glosai 

- y' 

\ 

^/^H ! Musa ( si acaso 

I V^ la hay tan infeliz^ 

que este destinada 

para presidir 

el llanto y gemido} 

venid, i" fluid 

cl tono mas triste 

que se pueda oír: ] 

Mi ^ bilis ha muertoX 

yay triste de mil 

Desde estos mis br9z6% 
en qxic yo la vi . 
en dias alegres^ 
mirarme, y rcir, 
la muerte alevosa 
con sorpresa vil 
cortó de su vida 
cl hilo sutiK 
Mi Fbilis ba muerto: 
¡ ay triste de mi ! 

Los labios muriendo 
procuraba abrir, 
para despedirse 
sin duda de mí^ 
pero se secaron 
sin poder servir, 
qual rosa c^ue mucre 



pasado su Abril» 
' Mi Pbilis ha mUevH : 
¡ Ay triste de mí ! • 

\.o que no pudícroa 
sus labios decir, 
quisieron sus ojos 
volviéndole á mU 
pero' en aquel punto 
rcerraíse los v/,' ^ , 

^ y yo solo pude: 
turbado decir: 
Mi 'Philis ha muerto: 
\ ay 'triste de mí ! 

j3e su fino pecho 
el blanco marfil 
en páiya cera 
convertirse vi, 
y en tristes colores 

, aquel car mesíj 
que de otras bellezas 
"^ cuvidiado vi. 

Mi Philis ha muerto 
I ay triste de mi í 

Decidme, deidades 
tiranas , .diecid, 
¿sin la que fue mi alma 
cómo he de vivir? 
La molesta vida- 
que me consentís, 
después de su muett£ 
gastare' en decir: 
Mi Philis ha muerto; 
i ay triste de mil 

- Si vuestros rigores 
podcis convertic 
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en lástimas justas, 
niis quejas oid: 
y qual otro £n^aS| ^ 
que éaje sufrid 
con la sacra rama 
al campo feliz: 
Mi Pbilis ha muerid 
\ ay triste de mí \ 

De mi amada prenda 
la sombra sutil 
podre mis cotí brazos* • • • 
¡ mas necio de mí ! 
Su sombra quería 
con el brazo asir, / 
qual si fuera cuerpo: 
¡ ay que frenesí ! 
Mi Pbilis ha muertoi 
I ay triste de mi ! 

Cerbero , Aqueronte, 
las Furias, en mí 
no pondrán asombros: 
mi voz infeliz 
ablandará á todos, 
si me oyen decir: 
Mi Philis ha muerta: 
\ ay triste de mí i 
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íJbros de suriiJé fue se hallan en dicha Imprenta y VI 
de Hernández Pacheco* ' 

« 

£xercicIo Quotidíano añadido / con diferentes Oraci 
nes-y Devociones para antes de la Confesión , y sagra 
da Comunión : Oraciones para el santo Sacrificio de 
Misa , con Estampas^ontiene también Oraciones pa 
•todos los días de la semana: Ofrecimiento delsanto Ro^ 
sario j y Modo de visitar las Cruces : Devoción á loij 
^iete Dplore^y y Gozos del Patriarca San Josejf ; la de 
San Joaquín , y Santa Ana : los Gozos de San Antoníai 
<le Padua-, y Psalmo Miserere en castellano: En dozavoij 
Y de este taipbi^n le hay en Octavo con 25 Estampa^ 
finas* ^ I 

pialogosen qup se trata de quitar la ptesuncion al hon^ 
á quien la prosperidad tiene soberbio \ y de esforzar i 
quien con la advetsidadse halla añlgido j por el Doc4 
tor Avila | dos tomos en Octavo, 1 

lAfcctos deiin Corazón Contrito , fundados t n cl Psalmd 
Miserere.} por Don Manuel Daniel^ Presbítero. Un pa^i 
pelen quarto^ i 

Catón de la Doctrina Christiana^ con las reglas de labuc^ 
na crianza de los niños en Octavo. 

Espejo de Cristal fino, y jintorcha que aviva el alma» Utf 
tomo en diez y seis. 

Instrucción útilísima , y fiícil para confesar particular ^ y; 
generalmente ,y recibir la sagrada jGomunion ^ por d 
P.Fr. Manuel Jae'n, Misionero Capuchino en esta Pro^ 
vincia de Castilla con el tomo 3 que trata del Retne« 
dio Universal de la perdición del inun4o 9 dos tomof 
en Octavo. 

¡Quedan en Prensa las Obfas del Illmo.Sr. D, Antonio de 
Guevara, Obispo de Mondoñedo , las que se irán pu«i 
blicando por tomos en quárto ^ según se vayan finaü^ 
«a'ndo^ ^ 



SANCHO GAMO A; 
CONDE 



V, 



J 



DECASTILLAi 

TRAGEDIA ESPAÑOLA 

OJLIGINAL. 

POR EL CORONEL D. JOSEPH CADALSO, 

Comandante que fue de Esquadron del Regimieotd 

de Caballeria de Borbón, y Caballero^ 

del Abito de Santia|;o% 

AUTOR QUB FUB OB lOS ERUDITOS A LA VlOUStíf 

y sirve de continuación i dic ha Obra. 




mmmmmmmmmmmmmmmmmámmmmmiB 



MADRID : AÑO DE MDCCLXXXV. 

i>ifc^ j . - i~ T--ii- -^— . — ■ ,— — - — p- ^ — r- mrt— ^TTIB 

lOR BON ISIDORO DE HERNÁNDEZ PACHECO, 

y á su costa. 

S/t Aaiiará <n su Im^tnta y Ubreria ¡ Calk dt ht T^deteoit 



^f"- -i*' \ V 



* 



f 



* »-■ 



1- * *\ 4r' 



\ 



rv 



t % 



V -fT 



r 



.• v 



■• ■* 



1 «1 • • II 



V - ^..- - • \. ^ ^j^ 



A 



/ ', 



f 






t 



( 






X 









r 









á^ 












*<?•*. - »- • 



•«•'^ • 



. w: :o: ^ , / /j!,': :ía gkí. : üw . />m 









^ ^m^m ^1 ^^^prilMn*« 



♦ VÓ^\ ;Wí i'v » ;l. ^jV*.0 ^\\ V^ .J\T ■•'v\''\ V-.-., ',, .-...'V \ '■:. 




'Oña AVa , Condesa YíXííH "efe Í5á'tíffi¿ 
madre y tutora del Conde l^oií iéixcm ó^t^ 
cú^ , Príncipe de tierna edad , jenamorada de^ 
Altnanzor , Rey Moro'de Córdoba ,ititent^ 
dar veneno 4, sil ^^p por complacer á sil. 
a'núuite'; cuya :iflQÍú¿íon ásj^i^aBÁ á 6<í¿par ¿r 
trono de Castilla /mais qué á reyna^ en el 



Condesa beba WVetí^í/jftíe'sq!^ impías ma- 
nos lud>ian prqfyarado para sü tdjo. 

Este asunto ha sido tratado en las tablas 
de nuestro antiguo Teatro segua el gusto 
que dominaba en el siglo pasado* 

He compuesto este Drama conformán- 
dome al estilo de esta era. Conozco yo mis< 
Qo algunos defectos en nii Tragedia: el Pú- 
blico notará muchos mas. Creo merecer el 
perdón de los primeros por la sinceridad con 
que los confieso ; y espero obtener el de los 
segundos por el dócil carácter del Público 
£spañol .acostumbrado á disimular las faltas 
délos Airtoré8,^en Cttyt$<¡&ñ^ séVéh^íeétés 
de religión , hdiior -, fí&iíñdtíiíttííof y vasallage. 
•Oí^ A» , AC- 
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ACTORES. 

AiMATsm i Ji(y Maro de Córdoba , amante dt 
T>qñaS^a « Condesa viuda de Castilla ^ madre 

r. . yjifp9ra.de. 

Don Sancho García.,, Coni? deCastilla, edu* 

. , . ,, .cado por . . ... 

Ij)pN. GoNzA].o ^ MQhfero deEspitma ^ no- 
7 :,.! :^.bleMfÍ^node Castilla, '\ 
Doft A Elvira , Sobrjna de Don Gonzalo. 
likyMhisfro d^^/^lfnanm><'- \ .■ 




Smms Coítellanos^ 

- ■* * I 

oJíiJji -b íii'^o:: o-iJ'^:'i c.:-.¡'.:. r-.lac-Lt. -vt j 

coi 5b í:> i;i-^ioi.> c:;^:^?» \ , o •..' 

ODÜclu'i !>\j :ic;:.-ij-^ 'T/ob b *, .-: ¿ ... 

JEia 4^f ^ f J tik m, Sahn delPadacip^ dehs 
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N O T A. 

En U primera edición que se hizo de esta 

» 

Tragedia el año de 1 771 se puso por Autor 
de ella á Juan del Viille , y eh la de los £ru- 
ditos i la Violeta , Suplepiento y Ocios . de 
mi Juventud , sacaos por el mismpifk) f)ion 
Joseph Bázquez, de cuyos nombees've^a-' 
lió la Imodestia de Don Joséph Cadalso 
f>ara ocultar el suyo. Pero habiendo )r¿f ^ 
do el mot^yox^ue obl|go4 ello., se hf e^^- 
madoj>oF cp^yejiientQ no defraudarle' aque- 
lla gloria ; tsntp- por hacer el honor ique se 
debe '<£ Tá' memoria pbsthuma de uii .Qñcial 
distinguido , que sacrificó'su vida por.deíen- 
der la^Patria en el bloq^ep de Gibraltar, co« 
ino porque su inombre.sdo .basta paia reco- 
mendar el mérito de este Drama , no siendo 
la única producción que ha dado á luz en 
este ramo de literatura , y habiendo mere- 
cido el elogio de los hombres sensatos por 
su entusiasmo , viveza y expresión. 

Di 



DE D. JOAQÜJN JUAN. DE FLORES, 
Abogado del Colegio de esta Corte, 
' á la boena memoria del Autor# ' 
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í^ jíericía éíi el arte de la guerra, 
:'4tt áifdkSoto khtkHñ y escogida, 
• í.^litQtacbn<fiB pal^tra>distÍQgpí¡dfi 
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-rui?al' soíráickrtemór ^que ál vil átérra¡. * 

Ije la de Pielfps á la voz se ajusta ^ 
TÜ píeclro Sohbroiso en éste tírama; 

"y «íi t'u'to'gen cotí su mano augusta' ' 

-' geabacíp 9ttciÍtcú])plo4e laF^üns.,^- ; >"^ 
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ACTO PRIMEMÚ. 

. SCENA PRIMERA, 

* • * 

AJmanzor \ y ía Condesa , sin guardias , ni acom-^ 

* pañamienttí.' • ' \ ' ^' 

^ «1 M>$»o y pecho lleno de alegría* 
Dimé la^catts^ a»(^ de tu disgusto: 
mi alma luMCa ^ilibdrlb Mt¿ cotí lusto/ 
Quanto plac«r w amor v|ie há céacedido' 
no equivale al dolor con qu< he sabido 
tu tristeza i si me ^mas , dilo presto. - ^ .: v 
Ayl mientas mas/c^miabo^^inas faaiMs^y 
'es n^ > siknc¡«.' Un '^ttif. iradlante ' ^ ' ^ * - 
con quien podrá mejor : que 'Coq. im^uéante 
su tristeza contar para «liviárlav^ r- 
Acaba de mataríne, <5« i^latatia^ 
si alguna vez mi pecho J.^ 

lAlm. No f Condesa; ^ : . ' 

no bastará iel aqior que- me 'pfiofesa. ^ 
Mayor que tu carino es el cuidado 
que yes en mi semblante, fiel traslada < - \^ 
de la<q«ff.'mi¿ak»avsiemr^es¡iuh ábydao^ 
en que ' peÚ^r •yso t coRtniga tnismo^ ' 
Eti ahsaa$ úU^ <!oRsültar debk ^ 
con tu taleMOfla d^sgtMia miaj» - 
pcro-lejoír ^ íc.j&íoj r4p ^Mmuuxc^ 

la primer%terái^ái4tif(nkmapnt^ 

Cond. 
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Cond. Si supieras la pena con que veo, 
que lejos 4e agradar á mi deseo, 
aúmetítas con tus dudas mi quebranto^ ^ \ 
ese secreto no ocultarás tantor r 
Qaé habrá en el mundo que ocultarme débase 
uj/fw. Mi pena contaré , como te atrevas 
á darme tu el remedio con tu brío: 
pero lo dudo*- 
Cond. De este pecho ínío 

que dudas .> Qué » te olvidas que en 4^ tsmtéMli 
Quándo tus lejres no me han sido blao^^t 
No sabes :quánto. anhelo á compkcerie ^ . 
Qué me.:pidesíLayidatJDtmej«iíerl». / 
Gustosa te daré id |)osirer alieaco; / i 

ese será nú mas.fclíis m<M»ento» 
A Córdoba me -mandas que te siga? : 
Sercyo txk «sdava^i Eapaña; mi cCaemiga i \ . 
Qué habrá, Aimaaizort que de tu anorme aparte! 
'Aim. Haber nacido dBLey» ,- ^ 

Cbfi^. Llega á es^licartet 
haré quanto ^., digas. 
Alm. Lo aseguras.?.... ?. 

Cumplirás lo que ofreces? Meló jurafe^ , ^ ,;.. \. 
G>nd. Ay Cielos ! Yo pensaba que tu pedlia 
podía estar del mió .satisfecho. > . 

Esas desconfianzas de tus labios .. 
soQ. de flúi tierno amor ¿tuisvosifigrtvms^L :. > 
Por qué me pides jauesroo jttran«¿ic^ ? : > : 
Por qué nuevas sospechas ? Cdft qué ítitenfo 
me pides oti^ vez *nueva promesa^w :.: . > 
Alm. Porque ^ jna.^iqaqtodas;9:6, Condesa if 

la nueva grack ifQoicípediiitetTePfQ^f .xi| si 

por 



por eso á tu pasión tanto prevengo^ * 
No rebelo me falte tu fineza? • , r 
mas sé de las mugeres la flaqueza: 
emprenden fácilmente quañto ihtentaii; • 
mas si dificultad experimentan, * 
se apartan de la empresa que^ intentaron» 
tan fácilmente como la idearon'. 

Cond. No. Qor^ razón arguyes de Ügero • * - 
al sexo mió : acuérdate primero 
del tesón que he amostrado por mi parte; 
oh quánto me ha costado el estimarte ! 
Lo sabps.;- mis vasallos se opusiefbti ^t ; > 
luego qufe mi cariño conocieron » t. si '^í 
en tu persona puesto. Ellos osados, - ^* 
y contra tu nación preocupados, - . í * ^ 
de nuestro amor hablaban con in juñas: 
corté sus V!uelos , y cak»é stis furias* ; 

Yo sola , sin auxilio,: ni tonsejosí - 1 
rompí la' nube , que tronaba lejos. - 

Callo .Castilla ya. Ya no se opone - 
al yugo ejctíapo. qu«, mi amor le pone: •/ ' - 
qué hab{4 jqujsr yp no alcance » y te coños&ú 

^Alm. Tal vez será lo que tu amor: ii© pued¡a«r ' 
Es tal .que no me atrevo á proforirlb;/ --á 
pero cx^ este papel quiero escribirlo. ^ / fj'm^^^ 

Cond. , Cielos , q^ué mito I Qué cufibaáo csccibe I t 
Qué nuevo S:U»to «1 fojsazon recibei , 
Su njano tiembla , y! tiembla ú -pecho xüio 1 
Ay ! qué será ? Parece, desvario - ^ ; 
el susto que al turbarle me coomueve; 
agüero infausto contener se debe 
en el papel : parece que se. anega > 

B en 
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«1 sangre , que á mi mismo pecho llega. 
Ya la acabos Si dura mas , ay Cielos ! 
mi vida acabarían misi rezelos. 
'Alm^ Si mi cariño ^ si mi biea deseas» 
lee el pipe! ; y luego que lo veas» 
harás \ Condesa , quanto en él te pido: 

Dándola el papeL * 

si te faltt valor ^ desde hoy te olvido. 

SCENA II. 

Condesa sola^ 
Oh terrible amenaza 1 tente , espera;.;.; 
Qu^ dirá este papel I Suerte ^vera ! 
Qné susto da su vista I Y qué tormento 
ti kerle temblando experimento ! 
Parece que una mano oculta, y fuerte 
(ó funesto papel 1 ) me quita* el leerte. 
Leeré par^ salir de xhis rezelos. 
Qué densa nubíe se interpone y ó Cielos f á 

entre mi débil vista , y tus renglones I 
Salgamos con valor de confusiones: ' 
beldamos de una vez todo el venino 
coa firme labio , y ooraison sereno^ 
No tiemblái % mano : vista ^ no te alteresi 
porque vea Almanzor ^ que las náugeres 
no tienen menos brío que loa hombres. 
Atiende , corazón , y no te asombres. Lttt 
Mas ♦Cielo , <iwé hé leído I Si me engaño ? 
Si grande fue el temor ,. mayor el dáíio. 
O bárbaro Almanzor , indignó, amante ! 
qué daño has dé temer de un tierno Infante I 
Del ídolo de amor ^ Deidad demente^^ 

se- 



será mi hijo ví^ima inocente ? . " 

Aceptarás mi mano ensangrentada, 
en el seno filial ( ay Diqs ! ) mane hada i 

SCENA III. 
X^ Conde f a , y Doña EMra» 

Eh. Llego » Señora , el deseado dia^ 
que ha de colmar tu alma de alegría. 
Hoy del Moro Almanzor la Regia manOi 
temor deLGranadino , y Sevillano^ 
tuya será. A tu Corte fue trahido 
por tu fama , y fue en ella detenido, 
su venida ocultando ^ y su morada» 
con la tregua que al fin está pa¿lada« 
Falto yá la ficción } yá descubristeis . ^ 
ambos el fuego , que ocultar quisisteis. 
De Castilla los Pueblos y Nobleza 
se opusieron .en yano á tu finezg. 
Recibe de. mi pecho...... Mas que mki / 

tu criada leal ^ Lloras ^ , 

Oii^. Elvira,. .. : ■ 

como se muda, en horroroso objeta 
el gusto que parece mas completo 2 c . . 
Verdad es quantb dic^s , fiel amtgti 
pero sí quieres que mi horror te diga..*.ii . 
como podre 'i Almanzor , fiero ^ y turba4¿>j 
este papel con Inquietud me ha dado, 
diciendo : si me quieres , 6 Condesa 1 
si mi bien ; y mi mal hoy te jn^r$s9» 
haz quanto este papel por mi te pidas 
si no te atreves , AÍman?or.te olvida* 
Fuese : tomé el .papel.: lo abrí ; leU9»«f f •• 

B» . Mas, 
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Mas , Cielos , qu¿ rtgar I ay Dios , qué estilo! 
No lo repetiré •• si tu deseas 
saber del' Moro el fin , y las ideas, 
toma :::::: 
£h. Señora y qué es lo quecontien* f 
Cond, A los mas fuertes sustos te previene 

al leerlo : en él verás Pero no , Elvíra> • 

dígantelo tus ojos. Qué, te admira 
el priQtipio ? Prosigue, Amor tyrano ! 
Eh. „ No te puedo ofrecer mi Regia' mano, ^ - 

Leyendo. * 'J -^'- • -•' . } 
„ si contigo no parto el poderío.? ,»'.«' ^* 

„ Como tu. lo serás del Reyno miói 

„ he de ser yo Señor de tus Estados. ' - 
„ Deben ser á mí amor sacrificados 
,, quantos puedan él Cetro disputarrher 
„ un hijo tienes : si has de desposarme; 
,, si tu mano-; Condesa , ha de ser mia, 
^ primeto ha de^morit Sancho Garcia.M 

Qué horror , Señora I t ^ 

Cofi^. Elvira , qtiii^TÍ creyera , " 

de dueño tan amable acción tan fiera ? 
Tal nie pid* ; Aílmánior I ünhijt>tniól ' 
Dónde ¿aliará mi pécfho' tánfó brio ?: ' 

Eh. Quéiresuélvesí^ ** ^ • 

Cond. Acaso* dudar puedo* ^ 

Si tal delito á mi pasión concedo^ 
qué fuego habrá ten loá;Gielos vengadores, 
que no prorrumpa en rayos , y en horrores ? 
Qué tierra habrá que sufra ser pisada 
por muger tan infamé , y desgraciada ^ 
< - Fe- 
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Pero aun iquafná^' la/fí*fa:%^'á^naritáse," \ 
.quando él Qieló^Stis' ií|s Víb 'ós^fts'é, ^ ^ 

(^ pues sufre álgtírfa vez síi oíerf^cl Cielo) 
me dexaria. eMiiteriorf 'rfeifelo ? 
El pecho , de sú /oifóa ífe^ testigo^,-' ' - ; ^ ^ , '\: 
de 1¿ interta qtfiérud <fufb en^mfgp; ^^' " ^ '^^V^^ 
. me dexatía acá-so^ uñ wló^mstanté ? "^i "^ '"^' 
Entre W mismos brazos de mi amante "^ ^ 
hallaría terror en vez.de gustóos./ - *; i 

De su amor qué lograra sino sustos?' '^^' * 
Junto at tálamo mismo yo v^ría ' ^ ^ í^. ^ } 
Jacffeplorable imagen de Gartia; ' ' '''^ ^^ 
y su inocente pecho , atravesado 
por mi^ bárbaro brazo ensátígrentadót. • 
fuera 'vista mas triste y horrorosa "* '^.^--^ 

que dtfl Infierno hi' morada umbrosa/ "'' ^ ^ 
La imagen de su padre, qUe glorioso' ^• 

de esta infame muger fiie noble esposo^ 
me parecfe que veo , y que me dice: • ,^ 

de un esposoráñ fiel viuda ihfelice,. 
no basta profanar mi auguístó lecho> * '^ 

con un dueño Africano ? Satisfecho 
no estaba tu delivfo ? Aun no te basta? 
A España privas de mi egregia casta 
de nobles sucesores , destinados '^ 

á ser por todo el Orbe respetados ? 
De amor , Elvira , abráseme la llama 
ames que yo consienta que la fama 
publique lañto horror. El Cielo quiera 
que antes que Sancho por mi mano muera, 
mi brazo , al tiempo que el delito intente,, 
salvando el corazón del inocente,. 

Be 



se vuelva cootni mi • parque mi espada^ 
librándole ^ tty^ úé^Kt ct^igada. 

£h. AUí viene Don Sancho por un lado : 
por otro viene á píao acelerado^ 
Alek , que es de Aliiianz<H* el confidente. 

Cmd. Elvira : 6 noble Elvira 1 aqui mantente : 
impide que Don Sancho hoy me mire : 
forzoso es que de aquí yo me retire, 
porque mi confusión me turbaría 
al ver , y hablar al Infeliz García. 
Dile que vuelya i/fh mi propia estancia» 
A Alek oiré : tal vez la arrogancia « 

del Moro Rey se habrá trocado el ceno. 
Ay ! qué dirá de parte de su Dueño ^ 
Salgo á encoQtrarle : tú con gran cuidado 
- haz que no me haUe Sancho desgraciado^ , 
y que A^manzor.M** 

Eh. No pierdas un instante^ 

pues ya llega Garcia » y de tu amante 
el confident^^ Entie jidp tus idéasi ,. 
7 haré 9 SenoraV rp que tu deseas. 

SCENA IV. 

JDon Sancho , Do^a Ehimy Don Goninah. ,. 

EJv. Adonde vas , Señor ? 

2>. Sancho. Qué ? No me admira 
en poco tu pregunta. jDexa , Elvira : 
siguiendo voy mi madre , y mi señora, , . 
que be mirado de aquí salir ahora*. 

D. (?w^. Luego que el Sql ha comenzado d dia^ 



ásu madre tributa Don Garda 
su obsequio , en tantos modos merecida 
por madre ^ y Soberana. No es debido 
el embarazo que a su anhTeto pones . - 

EIv. Ya tengo » Don Gonzalo ^ mis razones» 

Sanch. Na. las puedes tener.. 

JEto. Mi Soberana 

eres , Don Sancho ^ y dueña tan httniano^ 
que audacia altiva mi rigor parece» 
y que por tanto tu furor merece» 
JPero tu madre , Y mi señora»»».»^ 

Sanch. Aleve I . 

qué es lo que. él labio í pronunciar se atreve I 
Mi madre acaso puede haber mandada ^ 
que el paso impidas a su hijo amado I 
Elvira , no lo creo v está mi pecha 
del amor de mi madre satisfecho. 

Elv. Yo no tengo mas causas que exponer te^i 
que la de la obedietKia ; y es tan fuerte^ 
que ella me hará sufrir quanto castigo 
invente ayrado tu rigor conmigo. 

Gonz^ Señor , piíes Doña Elvira se mantiene 
en observar las ordenes que tiene» 
y en na explicarlas , como injusto ííiera 
obligarla i decirlas y vén , y espera 
¿ ma& tarde t vendrás , y así ,. Garcúij^ 
podrás quejarte de la tiranía^ 
mal dixe ^la dureza coa que quisa ' 
no verte , como sueles. Yá es précisd 
dexar para otro lance m demanda*. 

Sanch. Tú me persuades , y mi madre manda- 
Obedezco y venero ^ coma es justo; 

pe- 
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pero mi corazón qwcda con susto. 
Elvira t volvere.^ Dir^s , te pjdo, 
á mi madre , que la am.o tan rendido, 
que ya la ob^decL 

" '^S C E N A V. 

£/t?/r^jo/4^.^,Q5iiardete^l Cielo. 

Mas la Condesa vuelve. Que rezelo 
y susto viene impreso en«u semblante ! 
Si tendrá nuevas priesas de su amante i 

S C EN A VI. 

Cond. VolvÍDse jSaocho ? 

Eh. Sí. \ A ■ 

£/tí. Con doniiaíp , y dolor tu tierno hija 

pidió , y mando que el p^o le dexase : 

represéntele j^in^íp que npestoryarse: , . .^ 

, mantyyepie ; Jm^ . 

Don tjon'zalo caJií^Q ,su pecho ajdiqnte, ^^ 

Cond, O hija-|iernó ! p Sancho ! mi espe'raqL?a| 
y de toda CavStilla confianza! v. - 

Tu madre tu Verdugo.! El tramo, ipi». ,, ^; .. ; 
suplicio habrá de se^ , «n que í^i..bpQ , \ ^\.^ -: 
condene , y execiite los horrores, ^ / ^, , 
que te anuncian del Moro los ren coréis 
Ay ! no. Mi pecjho no se atreve 
á dar -al uno lo que-áfo tro debe^ 

Bh. Con quezal Moro despides \ 
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Cond. Calla , calla. 

No sabes los asaltos en que s^- halla 

mi pecho combatido al esaudiarrei> - : 

No e$ todo de Garcia^ mucha parte ^ • ' 

ocupa el Moro ; y en afán dudoso, * ' '* > 

al bien de mi hijo cede el de mí esposo, ^ 

Al ir á resolverme titubeo, • ' *{ 

segunda vez . mudando mi é^séo^ ^> 

despreciando á Almanzor , vuelvo i Garda: 

desecho mi pasión : la llamo impía: 

yo mispu me h^^ho en rostro la locura 

con que olvidé de madre la ternmrai 

me cubco! de rubpr , Jjorror y espanto» 

al ver que copo en mi delito tanto. 

Ya quiero publicar del Moro aleve 

«1 cruel ^signio ^ que á formar se atrave) 

y qu^ndo jpc^icra el Morio mais me irrito 

quando . mi error ', y sú' furor ^medí t^i 

i la dulzura de ^u nomlM*e , Elvira^ 

£0 tierno alhago se convierte mi ira. 

Alek me acaba «n este mismo iiiM^« 

de apresurar de patte démi amanee. -^ ' 

i q&e. acelere el golpe. Aiek ^ ^t^iano» 

ignoraba el rigor 4eL.Soberano^ - . . 

que dab^ la diídeQ. Yo , témb)a«rdo el iablo^ 

se lo expliqué ; yA\¡ átfbJLe ,ttuimiide^ y ^^Q^ 

temblaba al escuclurlo. ^ ^.^ ^<-. 

Eh:X tu, Señor*, s •^* ¿ h , -. 
resuelves por el hi)o , que te adora, 
6 por el Morio , que á riCynir aspirad ¿ 

Cond. Por quién resolverá mi,p<k±í€t, Elvira? 
Aún dudó^in querer. . Ay \ t)R>'i)ttiskir»D .w\K. 
( : C un 



un alma fuerte , que ahogar cupiera 

de una j JAdigtia pa^oQ el fuego aleve, 

y que qui$i¿aa. un! tiempo- lo que debe» * 

Eh. Cedes al Moró acasoi i ' ' * 

ConJ. Cielo santa! : < j ' 
Tém^ mi corazón delito tanto; 
pero no obstante ,jeti mi vírtud.noíiot 
dudo entr^ él hijo v y el amante:^miot ■ : 
qualquiera dé los dos » que yo despida^ 
una 'mitad fallece de mi vida. * ? • * f; 
No me dexes en tantas confusioneSi • 
mezclada» de delirios ^ y cagones: . ; 
escarnv^ta en mi ¡pecho combatidos 
A ninguno el, amor ha padecido 
mas suave 9 mas ameno y nías gustosOí 
eO: el principio amable y engañoso: 
y á ninguno ha icau^doltal tormento^ ; : 
como en su QUr^Oi ilifaustp experimento^ , > \ 

Yo pense que su. imperio me seria 
blando sin su rigor ^ ni tiranía^ 
y al ligarme, sus rígidas eadetíaSf. : .'^ 
cargada^.tne ttiir¡e d^ sustOjy penas. 
Huy ^ ^ Elvira, dé íunorjj^yljoveíi Mes 1; •» 
mira que en .sais pesares ^ y placeres 

,r la pena siempre fue mayor que el gasto; 

«Jigerq pVbl6tt:^^, continuado el susto. 

ACTO ^ 

SX2EN A V PRIMERA. • _ 

Akh':yy Ahnanssof!, ': .'v' 

W]dís(e ^^Ía.Coa4£sa 
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Di cómo la cnconcraste ^ 
A¡ch Señor , triste^ 

Á\ Yetrt\e ^conocí se conmovió 
apenas al principio proferia,., 
en llanto prorrumpió :^yQ qiie Ignorante ^ 
del secretó n^e hall^^ quedé un ii^tantp 
Inmóvil ^ síq . sabef 4^ qué pendia; 
pero en medio del llanto qué yertia^ 
su pecliio abrió , me r^eÍQ el secreto^ 
Luego que me explicó tu fier^ Qbjeto....M 

j/U^í Q^é líiciste , A^^k > 

iA¡eL Temblar , como . temblaba 

la amante y p|adre^}aitifdÍ2 pona Ava, - 

^nf. Después: 4^1 susto, q^e 4 tu edad ^dana 
i:ausó mi idé4 9 al parecer tirana^ ^ ^ 
^onao de un Iley |irudentf ipotise^ro;wtff ' 

^lek. Prudente sí f mas m49 4itoiijero> 

yl//w. No Iq apruebas aicasp ^ 

^ek, Hablar tt»e mandas > ^^ . ^ vi » . 

Pero ha 4^ ^s^^r con lats^^nl^bra» I$liaQéi9^ 
f;on que ja adulacipu 4<>ra \cWeneno; / . 
!Ó Con el firme estilo , <?6iT qtt^ !gM«ieiK| i^ 
guaros de Ja yerdad las $acra$ leyes i . > '> 

^/m^ Habla (rorno $9 4^be COU io^ R^eyes^' ^'^ 

^/^A:- y a Rey del ^ér suprqtu^ íQ Un }M«raro;^ ^ 
i Dios ioIq sera lenguage grato * * *' 
lavo? de I4 verdad; asi e$?deb¡d<f ' *> n^ 

que te b ^bl? con 'tótilo IJQ '^OgM^.' ' > í- :. -^ 
Adule, finja y mien!í4^^islgusfáre^^ : 1 {A 
quien ní)eno$ tu carácter generare? i > - < ' > 
tal vez de sus [íionjas nías gustoso^ ^ 
oirás el atractivo . deliciosp^ . . i i h : ;; .<! 
'^ C 2 que 
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que otras tropas ostentan en camj^aña» 

pues solo tiene de marcial la saña; 

Lo vi descalzo ,'ftaco , pobre , hambriento» 

buscar al enemigo^ qq al sustento. 

Si alguna vea; murmura uii órdeq dado» 

execut4 obediente 1q mandado; - 

y «1 enemigo paga I4 imprudencia 

del Gefe qué mandd siu experiencia. 

Np es fa^cil que jamás tal pueblo admita - 

el yíigo ^tro? , que tu ambición medita, 

Si quieres dar á siglos venideros 

timbres , para m fama verdaderos^ 

imita a io^ Monarcas virtuosos, 

que se tienen por grandes ■• y gloriosos^ 

como sus^pueblos yeuturosossean. 

Quár^ jlignameiite §u vigor ^mpleaii 

cti hacer respeta^ á la justicia, 

en cortar ^1 progreso 4 la tk^alicia» 

premiar virtudes castigando viciosi- 

y ofrecer a los Cielos sacrificio^ 

eu ratitas aras , como son los pechof^ 

de vasallos-^ que y i ven sari*>^chQ$, 

De mi verdaSq el Gielo n^ej^ : testigo, • : 

Esto pienso, Señot , y esto te digo. 

yfm. Corta fue mi preguqta ; y tu re<ipuests( 
no fue menos osada que molesta. 
Yo pedí pareceres , noconsejost 
Desde he^ de mi persoq^ y i ve lexos, 
y n& eoiKHslres m^s mi augusta mente. 
Huye de mi presencia prontattti^nte. 

^tik. Señor , no éstráño la desgracia miar 

aun antes^ dé ^mpe^ar ya lai^^; 
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msis la veía mientras mas hablaba.* 
La verdad contra ei riesgo me alentaban 
81 esta te ofende , tu desgracia siento: 

obedezco » mi Rey » de ti me ausento^ 

« 

SCENA H. 

jim. solo. Pe qué. sirxií vasallo que no adula ^^ 
De qué sirve set Key ^si ^^leanula^ i ^v í 
pMTigídos consejos de un anciano^* í >Vf: ft 

. dL.despptismo ) que hace al Soberano ^ -. ) 

SCEÍ^A III. 

AÍmantor f^ta Condesa. ; 

'^hn. Kn tu semblante hermoso , aunque tan trikei 
ya conozco , Señora ^ que leíste 
aquel pap'el.que mis designios muestra^ 
Alele tam bieti s aunque su voz ^ iniestra^ 
solo me vaticina cul{>a ^ o ipuertei 
me há dicho qUé te ha visto: he de deberte 
finesa taU que si parece odiosa 
á tus ojos por madre V es mas gloriosa 
migada' como Keyna » a quien se humilla 
con ú noble Condado de Castilla . 
el Cordobés Impelió. Lo presentó 
á tus plantas en prueba y morium^to 
de que sabie Álinanzor agradecido * 

premiar el beneficio recibido^ V 

Bien si.que.en la puerUj^érnura amante 
cuesta resplucioh tan arrogante; > 
pero espeto,. que ya consídprado ^ 

el gran valor de la ra^on deestado» ; : 

lubras |u%gskdo acción menqs impxa^ ^ -^ 

c'i ' sa^ 
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sacrificar la Vida de García. 

Por Ásü muerte causa en ;esta tierra 

alboroto civil e interna guerra, ^ 

en Cdrfloba tendré dispuesta genjtei 

que sostenga mi idea. Diligente; 

á verte volvere , donde tu mano « 

maL:«segure el Condado Castellano. 

Esto pienso , Condesa , y me asegura» 

mi amor ,.que me lo aprueba cu hermosura. 
Cond* Pues yo pens¿, AImanzo|r>^ bien alx^ntrai: 

creí , que si , al principio temerario, 

ia muerte pretdnÜiascdeGárcíaJ 

porque obstáculo fuerte parecía ■ » 
, 4tu ambición para obtener ufarlo \ 

el supremo dominio Castellano} > '^ j 

al conocer el crimen horroroso, ¡ 

que cruel propusiste a mi piadoso ^ 

materno corazón , que siempre viste 

colmado de blandura , te corriste "^ ^ 

de idea tan atroz ; y que rendido 

me querías pedir diese al olvido ^ 

las diheas y que tu crimen comprehendlan, 

y en que á tía tiempo ofendidos quedarían 

la humildad , el Cielo , la nobleza, • 

tu fama ; mi virtud y mi terneza. 

Creí que un héroe coma tú téndria' 

por falta de vaW lá tiranía,' - • 

y por, carga insufrible al brio hermano n 

el Cetro , y el puñal en una niano. 
Aím. No Condesa , no pienses que yo pueda 

ceder : tu<. corazón al mío ceda. • 

No me puqdo apartar de lo proj^iiéfi^o» • ^^ 
" ^c sin 



sin este sacrificio me es funesto 
tu amor : con^ él me fuera delicioso^ 
y á mí y á mis vasallos ventajoso. 
El tiempo por instantes vá faltando:: 
mi genio altivo con el tuyo blando 
lo pasara^ en^ superfiuas reflexiones* 
A la razón de estado no hay razonea 
que superioftts sean » ni hay ideas, 
que pesen mas. 

Can^. Tyfano ! porque veas 

quánto anhela mi pecha i complacertq^^ 
y á costa de un delito obedecerte^ ^ 
me resuelvo á que Sancho separado 
dcmí , y en un castillo aprisionado, 
( diciendo yo que ha muerto ) pase tristei . 
la vida 9 que arrancarle pretendiste., 
Así conseguirás m idea vasta^ 
Na te basta este^ crimen I 

E^/m. No> mfí bastan. 

No pienses con tat arte entretenetmet 
ó Sancho ha de morir , ó has de perderlne^ 
Resuelve , y breve lo que mas te importei 
ó dexame ausentarme de tu Corte. 

Condesa. 
Que escucho ^ Que impiedades me propones? 
Trataste con humanos corazanes, 
d solo con las fieras , que produce 
la adusta tierra , de que se deduce 
tu origen Africano •> Al pecho mió- 
propone tu ambición tal desvario t ' 

La pérdida de un hijo » 6 de un amante ^ 
Ay I cdmo merecieras que inconst^e- 

D te 



te negase , tyraoo 1 mí carino^ 
y le ofreciese entero al regia niño ! 
Pero tú me conoces dominada 
de esta pasión , y mi ilma ^esciavizada« <» 
Bien io dabes } y abusa tu £ereza 
de mi pecho embriagado con temeaa; 
pero no apures , no , mi pecho altivxu 
sabré morir 9 si con martyrio vivo^ 
por no perderte , ni ¡hni Sancho amado;- 
•( duda ^ que tiene a el pecha acongojado) 
Yo i))orii^ 9 Almanzor ^y con que gusto 
Acaso al inocente imprime susto 
el lúgubre aparato de la muerte } 
jí¡m. Fuera' <ausa mas breve ^ y aun mas fuerie 
dé la muertede Sancho» Sin respeto 
mi brazo em[j>renderla fanto objeto. ^ ' 
Esta metK>r edad xle Dotí Garda 

disensión en Castilla sembraría; 

y con tan favorable coyuntura 

seria SU' conquista mas segura« .v . 

Y pues «sa amenaza de matante • < 

puede ser en tus labios :sutil arte, 

te di^o 9 ^Tie bien muerta » ó viva ^ quiero * ^ 

coronarme ^n CastlUa. > 

Cof»^. Tan ^8ever4> ,• 

prosigues con tu intento!^ 

.^/m. Si , Condesa. 

Yo parto ., puesmi^useocia me interesa, 
ó muera <el que se opone a mi fortuna. 
Qualquiera.dibcíoh és' importuna^ 
Firftia en estos pajpéles , fementidar, 
el orden que aconipañe mi partida 
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hasta llegar al fia de tu fropterai 
ó toma aqueste acero ,. con que ipuert 
Saúcho. No digo mas. Condesa ^ adviertCi 
que mi ausencia, decretas , ó su muerte.. 



ENA IV, 

Cúfid. Qué es esto , Cielos ! Qvié /atal cocflldo ! 

Cada mano cargada de un delito^ . 

y el débil pecho á cada qual propenso» . 

mirando á la virtud , queda suspenso 1 
. En tanta confusión » en duda tanta» 

lo que mas me complace ,:mas, me espanta«#.t 

Pero qué digo ? El pecho acongojado 

na caiga bajo el peso del cuidado.. 

No con vanas, fantasmas, 4e terrores 

han de xludar la& almas; superiores. 

En su Ignorancia temblara la plebe; 

el noble pecha mas vigor se debe. 

Sí : vamos. Pera dónde i Yo lo ignóros 

á mi hija quiera. , y á mi ^maní» adoro» 

Pera mi amante una. maldad mei: pidei 

merece po4r sm crímen que le olvJdf* 

Pero mi hija me priva de ünamantei 

debe ser mmolado el tierna Infante. 

Seré , si mato a Sancho , madre impía : 

st se ausenta Atmanzor , ay triste día ! 

qué pocos seguirán tu luz ingrata I 

Mas qué interior impulsa me arrebata i 

Sí : ya sienta de madre la terneza : 

yá me habla al pecha la naturaleza. 

Ay , Sancha ! vive : sí , vive , y la suerte 

dexe á tu madre que consiga :verte . 

Dé rey^ 
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reynar eolito tu padf e. Quiera ^1 Ol^o * 
que feas tú de mi vejé^r consuela} 
y que después de verte > ó Sancho amado t 
mandar gloriosamente este Candado^ 
yo muera entre tus brazos quietamente. 
Entonces sí que miraré presente 
«del ciego amor ^l sacrificio que hago: / 
entonces si que me seria aciago ^ 

el haberte pospuesto á mis amores* 
Dame , virtud , tw fuerzas superiores* 
Si : de Almanzor firmemos la partida. 
De mi Almanzor ? Del dueño de mi vida i 
Ay ! no puede caber acción tan dura 
en quien él mi^mo halló tanta blandura. 
Aparta^, pluma , de mi mano impía, 
y üo marche Almanzor ; muera Garda. 



^SCENA .., 
Zra Confiesa , y Doña EMra. 

£7f. Señora , con cuidado Mas qué veo I 

Lo que turbada miro apenas creo. 

Bn tu mano un puñal ^ay i di : que es esto ? 

Cond. Otro tengo en ^1 pecho .mas funesto. 
Todo mi pecho ocupan los terrores, 
negros remordimientos y rencores. 
Qué sombras , qué visiones me amedrentan^ 
qué invisibles «verdugos me atormentan. ! 
Conozco el mal horrible, lo aborrezcoj 
y lo que á otros preparo ,, yo padezco. 

Eh. Y de qué nace tu infeliz estado^ 

Cond. 3ia muerte. de Don Sancho he decretada. 

Eh. Qué dfflito ! Señora» no decías 

que 
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que á la virtud sacrificar <]Uería$ 
tan horra!klapa;sioá^Tüpexrho mismo 
no te liiostró de horrores im tibisiuo, 
al ver del Moro Rey las pretensiones t 
Cofi^.<}ué leves sois , humanos corazones *! 
A un ímpetu de amor , ó de locura 
cedió de justa madre la ternura. 
Pincóme/amor <}el -Moro la partida 
con tan trktes colores , que la vida 
perdiera por no verle ya marchando. 
Su bella imagen , su atractivo blando,, 
iueron fuertes motivos., que «e uhieroá 
y á un crimen suficiemes .parecieron. 
Con tal resolución la mano mia 
firmo la injusta muerte de Oarcia. 
Pero fuerzjis 4el vkip pro4ttc]49Ss v 
quándo -han sido algún f iempo ipaiSf^aldaí» 
X)esvanece sus sombras el ú^kiQi. o.- 
y entonces qué dolores^ quémartyriol 
.Ahora que con justas reflexiones 

examino el rigor de mis pa$ione3'^ 

ahora que;yá veo quán mudado . , ^ : 

^stá en sensil^le mi kUz estado: y 

al ver que en 'otros tiempos yo pasaba 

quieta la >vida , ^efelís lograba $ 

Y al pro^eme en;{tr<e/stistos cQinprin9Í4a»i\ 

toda muerte es 133^9 du)ce que mi yidat L 

yo misn)t me aborrci^o ^ nie abomifiot. ^c 

contra mi vida con «rigor xaminQi 

y no tengo valor para arrs^ncgrme 

un corazón,, quevsypp.ac/imjnarinei 

£h. Quá ii»t^atftíi, ^iwfeiSeflttr%i 
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Cond. Yo lo Ignoro. 

Solo $é que suspiro ^ gimo y Uorof 
que cada ve2 se aumenta ou tormento^ 
que temo el crimen , y temerle siento. 
Llama á García , y dile..... No , detente; 
sigúeme ; y. mira eñ mi dolor presente 
lo que cuesta el delito mas gustoso: 
que lejo^ de la culpa ^^ti el reposo, 
y qué cerca del crimen et castigo ! 

Eh. De^gradada Condesa , y á te sigo. 

AeTOTERCERO. 

SCÍENA PRIMERA. 

Aick sófo. 
Inconstante fertuoa i aquí me tienes, 
( «firníef en tut v4íia<ík>nes y vay venes ) > 
no como en-otr<i)s tiempos estimado 
de müi Rey Almantór , sino arro jodo 
de lo alto de la cumbre al precipicio. 
Hiciste , o suerte ! tu común oficio. • 
Feliz aquel que de la humilde vida 
nunca subió } no teme la caída« 
Aquel "que sube á la mayor priv^Qza, 
con susto fuerte , y débil e^peranza^** 

{)reviet¿áó ¿n cada acaso de la stíerte 
a vid! tirláite , ó*h in^líce «mierre; ^ 
compKiado con^eligroi los iavot^'t 
apura de los hados ios rigores. 

-•'■SCENA IL 

' - La^Condesé^l i y AUh ^ 
Omd. Yá sé de tu dwsgra^^l faldamenta 

Aíck. 



AJek. DcdíteW tid paéda r-fio Iftfe íímitf -^ - *? 
capaz de revelarte por mis labios ' ' 
la falta de mí Rey , ni mis agravios. 

Cond. Cruel es Almanzor . • 
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Alck. Vero es mi dueño. 
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Con xbstro humilde .^ ádbr aré su ceno| - 

y si de Rey pasando á ser tyranó, 

me mata , besaré su regia mano. 

Estas del buen vasallo ^on lais ley es» 

por mas faltas «qué selialien en los Reyes. 
Cond. £uen vasallo ^ y tan 4ñal recompensado! 
Quién te defiende del rigor del hada ? 
Quién te conserva contra su inclemencia í ' ^ 
Quién consuela tu jpecho^ 
Aíik. La inoNcencla. ' ^ 

Ella ^olo me basta V7 ^s sobrada/' 
contra los golpes dé la suerte ayrada« 
El infeliz qué en su inocenck piensa, ' ' 

1^ encuentraeü su virtud su recompensa^ - 

y de qué la virtud nos ^seívír% '^ * : ; '^ i í- ¿ 
contra el acaso , fraude y -iiránia, 
si no hubiese dísfpuestb el justo Cielo 
que en ella hallernos superior consuelo ? • - • 
Su hermosa luz iftas clara rés^líódecéi • '^^' H 
quanto mas lá afortuna s& 4bbséfirece¿ ' ' - * f '- 
Óii : mientras más bajo 3 ifiks lo estimbií 
del arte de la Corte asi ane eximo. 
A Cdxdoba^ jne vuelvo i ÍHimildemeñíq 
en mlrasatranqtíila é iñdcente' •' 
mi vidajpa*are:No és síacifificSb - '^-' '■'[ "/ ' '^ 
el que hagb de la Corte : su l)tíllicl6| *' ^ " '^ "^ 
qual juguetea de oiiíos^ ignorantes^ • 
V qu« 
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divierte al joven , y al anciano enfada* 
Cond. AdtQÍro tu finesa. 
A¡ek. Es dimanada 

de que no aspiro mas que a ser^Jbonrado» 
ConJ. Contra m R,ey no te hallas irritado ^ 
AJek. Abomino á los hombres , que se atr^rcQ 
a dar censura a quien obsequio deben. 
El Rey es cMtio Dios Señora , atiende : 
quioQ mas lo estudia , miónos lo comprende^ 
Yo marcho en fin , y con n^tlor me hallo» 
conocerá Almanzor que un bue^ vasalla 
no se smek encontrar tan facUmence- 
Me llamará , y entpnces obediente 
yo volveré á sus plantas : sus enojoa, 
se borrarán C4in llantos de mis ojos» 
Después de haber vivido algunos año» 
meditandamís muchos desengaños» 
mas cúfirdq volvere desde mas léjpsi 
será mejor níi. voto ^ sus concejo;: 
mas útil le seré mientras mas sabio: ^ 

con mas servicia pagaré mi agravio; 
- y de ^i^fine n[ias apto á su servicio^ : . « 
por corto juzg^i;e n^i sacrificio* ^ 
oiacasosurjgor.iíi^re tanfuette*. 
que m^ olvide ea destierro ^y que la inueítc , 
me alcance en mi desgracia » quán dichoso 
su moi^^^i^^será 1 Qon,<]i)é reposa 
Alek espirará iQotk qü4 spsi^je^, . 
de no haber sido injusto palaciego t ^ < 
Cond. Allí viene Garcia , noble Moro. 
Si recibirle ^ 6 despedirle if^oroi . 
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y con la turbación de mí sjcm&ljuittt - * ^ 
conocerá tal ve7 el tierno inCanic ^ 

el riesgo en que 1q pone su fortuna» 
Tu pr?6(encia será mas oportuna. 
Detenlo y no permitas que me vea» 
hasta que yo decida , y que mi idea 
tcal>e dé una vez jje reducirme. 
Afck. Señora ^ en la virtud mantente firme: 
Qjre á tu Qorasion :. su foítale¡(a 
es voz con que te hablo naturaleza. 
Nunca miente i Señora t el pecho nues^oi , 
lo re&o tpcueba 9 y tacha lo siniestro. t 

No sofoques su luz; <;on el nublado 
que causa la pasión : el^ desdichado 
que con lisonjas engañarse intenta,, 
su castigo en su daño experimenta» 

r^ . ^ ■• : . ^::: > 

SCENA IIL 

Sd/^A:. solo. El ente soberano "^ 

dirija tus ideas , y tu manp% 
O s¿f liUpcemo I . cuya iflineiisa cieocia 
demuestf a^^de los hombre^ ia. demencia» 
desnuda nuestros ftacos corazones 
del cúmulo horroroso de pasiones 
^ue pos convierte en fieras. , I 

SCENA ly. * 

JJck f Don Sancho ^ Don Gonzah^ QuarM^f^ 

^JUtk. O García, 

de Gwtíüa esperanza y alegría \ , ,.;;j \ 

E Lie- 
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Llega feliz : y tú Gonzalo amigo, 
el Cielo soberano me es testigo 
del gozo que en tu trato he recibido 
el tiempo que en Castilla yo be vivido. 
Joven feliz , que al mando destinado 
por ayo tan prudente estás criado.^.^. 

2>. Sanch. Alek 1 ó sabio Alek 1 mi pecho siéntt 
tan oculto dolor , y tan vehemettie, . ' i\ 

que ni explicarlo ^ ni sufrirlo puedo: 
Á su inmenso dolor por débil cedo. 
Mi madre de «u vista me separa. 
Su vista 9 ay Cielo 1 su presencia cara 
ha de faltar a tan rendido hijo I 
Mientras nías lo contempló ,mas me aflijo. . 
Si vieras qual mi pecho , acostumbrado 
i sus blandas caricias , se ha turbado 
al ver que de su vista me <iesvki 1 < « ^ >^ . ^ ^ ^ ' 
Ya para siempre se turbó la mia 
con llanto inagotafáe/ » 

Crofi^. Si tú vieras ^ 

las duras quejas j y amenazas fieras, 
con qué Don Sancho arguye , enardecido 
con Id que le parece en mi descuido ! 
Dice que de sil' madre habrá llegado 
á merecer la suerte de su enfado 
por falta yqueel'sinculpa hacometidoi 
y de que yo no le haya reprendido. 
Se las obligaciones con qu9 Vive 
eVi^ue el empleo principal recibe 
de maestro de un joven , que se cria 
para mandar por sí la Monarquia. 
' Sé que un descuido , aunque parezca leve. 
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no como cortO' ungular se debel :- -> 

pues trahe. una horrorosa conseqüeticia . 

( quando llegue á mandar ) su negligencia* r 

Too» . témblaiida cargo tan precioso; 

sigo con 2elo :itcabaré gustoso. 

No créase que ya ceda de mi parte 

por mantenerte grato y addacte. 

Mal tu tierno cariño pagarla» 

si escusára ras faltas ; ó García 1 ; 

Sanch. Pues dq donde procede la tibieiíaii 

que en mi madre. ' 

Gonz. Tal vex es tu terneza 

quien te la represente » sin qne sea 

tal como la:£ingiottt tierna idea. ^ 
Sanch. No ; no , que el pechó me lo dice. 

Ay madre í 

S€ENA V. 

JLos de la anterior \ laVondesa^Dona Elvira^ 

Dornas^ y OuardinsK * . ' -^ 

«I 

Sanch. Aquí está Sancho , el infelice. 

La Condesa. 
En vano » Elvira , quise no mirarle: (i Ehira. 
mi cora^^oft me arrastra por hs^blarle. 
Hijo querido 1 Infante I mi García» 
llega á mis brazos , llega. . 
Sanch. Mzdve mial ^ 

dexa bañar tus platicasf^n mi llanto : 

Se arroja a los pies de su madre» 
dexa que desahogue mi quebranto 
en la ternura de tu amor materno», 

Es en 
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-en la dulzura de tu pecho tierno. 
Pues hi)Q- ue Hamarofi esos labios^ 
respondan con cariño á mis agravios. 
Sí , madre ^ agravios grandes témeliicirte 
á mi , á tu hijo , sin deHto triste. . 
Por qué no mé admitiste en tu presencia i 
£íi qué pudo ofenderte mi inocencia i 
Si alguna lere culpa he cometido^ 
por qué no me k dices t Con gemida 
tristísimo y contínuo » madre mia» 
«en ese corazón lo borrarla: 
merezca al menos..... 
Cand. Ay ! qué pecho fiero 

se puede resistkt Sancho , te jquiero: 

/^Jkandúk á^sus Jbrazos. 
no dudes de mi amor. En ti , bietí nooi 
contemplo una virtud , admiro un bria 
superior á tus años. Eo ti veo 
^xSi sí . jeta verdad , ó si desea ! ) . . ; 

de tu padre y mi espose un fiel Tetrato, 
tan dulce á mis sentidos y tan grato, 
que adoro m presencia. Ay" ! no : te pide 
no creas que mi amor bayas perdido. 
^ Los i^e^odas de estado me llamaban: 
^ mí misma y de tí me separaban} 
y aun ahora me^iáman , hi jo mió: 
no temas , aunque veas mi desvio* >» 
Con Alek y tu ayo te retira. 
Sancb. Obedñco^ y ^salgamos, : . . . r 
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Xa C/miUi^wy Blwrá^ LdQnuksm hsu$:mñd' hña 

para que hs Guaréiai^ Dmáas st rttihnm - 

« • • • • • • < 

€(md. Oh ! mi Elvira, 

qu^ vil me tia>parecido el aftificio ! . 

qué pena m^ bar dosttád el sacrificio*! 

No notaste mi pecho quál temblaba i 

El labio qiUÍQ violento se^icplicaba i 

No viste de mis ojos la^porfia 

contradecir quanto mi voz decia i 

Si dura mas martyrio tan violento^ - ^ 

hubiera iallfícido en ^I tormento. - i 

Cediendo mi interés ámirariño, 

me hubiera declarado al tierno niiío* - 

«Con su vjuitaiQl pecho se .ha, trocado: ^ ; 

contra el oaisma Almafizor bhvhicfa amunlo* 
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! yJiw'éeta anterior , y jHmfan»i 
JUm. Conozco quo^nm pecho ann^paraaheM ^ 
tanto cariño , que pt^ecil parece. - , - 1 -^ ? 
Aun no conoce $u interés : y necio * < 
trata su bi^an y eltvio con dcísprecioj ^ 
Dime: deElvim^ilinugerilsecfeta, ^ . .t 
por qué-iíaste tan siiblime i objeto^ ^ " ':. (c 
^Iv. Porquc:>sabé de^rtii aima la noblesa:^ » -J 
Cond. Conozco de &u pecho k entereza, ' r 
Desde üiña en PalacMi;ie: ha ciliado » 



en 






en negocios muy graves á mi lado. 
No mellos qvk ¿e mi de Blyiradíió : 
su pecho es uno con el pecho mió. 

rt Astioi fvBrá ibI hcyo^!^ 4>cn suerte». 

A¡mjiYÁ> parece ¿mposiibi^ tesolvérce; 
y P^^ guardar á Sancho es despedirme^ 
y no ceder » yo quiero ser tan firme i 
en mí resolución ^ queda eñ' la ,mya: v . 
será razón que de tu Gorteli«ya*^t ' : - f '^ • > 
Ya será' peligrosa sU morada { v ^'^ -kí <^ ^J 
á mi persona , á rresgos entregada. > * 
Ya pierdes á Aimraiiscor. Desde hoy pefditté^ 
( porque tú. ODnsemtjirle no quisiste) : » 

un amante; ,' q^ae^no idolatraba ^ • 

la imagen de tu ^osm> :' que aspírab^a - * . i 
á poner á tus plantas su corona: 
que por verte expoftia sü persona > ^ 
en medio de Gartilfó^ tierra ingrata^/ u. ^ ) 

•oíi|tte¿fii«i^tf£ei!ad\AfricáAa>tfM^ 1^ r.. .^ 
Pierdes a quien juraba ( y lo cumpliera ) 
serte constante el tiempo que i^iifiera. 
Es esta aquella fe , que prometiste 
guardMOGiefara sieqíipie > Ay de imi trike ! 
QQ0desav4Ji^nittarme:^preeeQdia > '> .. 
tu amor , ya convertido en ; tiraníat 
si yá cansada de mi amor , desea - 
' frustrar topecho ini constante idea; ^ 
no me lo ^gem- tiksr ingratos iabiofe: 
completa coa nib muertb tus agf airíost^ 
toma el pulíai ^ que. pitra Don Q^kíz ^- 

en tu mano dexo la mánisi^miat 
dirige contra mi su: puntan hiere 

es- 
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este es mi .pecho i si piedad hubiere 
en ese corazón , si be de deberte 
alguA corto favor ^'niii sangre viene. 
SideMnstante laapreciableiama^' 
alguna Vez tt^ corazow ^ inflama, 
tu brazo , no tist-boca-fementida,^ 
me qi^ite el gravee peso^e^ mi vida. 
Ki gusto , nnrijgor de limetexcof j 

Cond. Solo ra vid» y guwos apetezco; 
Hice poco en décit^e ^ue i García ' 
mi mano en una torre oculraria ^ 

ul/m. Preciso es que matarlo 

esa escusa que opones^ámis fines, 
no la ideaste : tú : seta expediente 
del desleal Aiek , cuyo insolente 
orgullo con la capa de entereza 
apellida yiitud i tú iflaquesa^ 
Su vida pagari su desacatos ; I 

Cond. No creas , no j que Aiek te tea ingate ^^ 
tu nombre adora , tu delirio siente. 
Aquí estuvo : postrado y reverente 
habló de tu persona ^«tus pasianef 
hallaban en' iu boca: teflejfiQnes> i * 

qiié dé esculo servían^ Yo íe<]Uio^ ' ,: ' > 
que no tienes visallo ma;B aseguro. 
Soio«mi^morauri«blp4^graciadOt^ - -^ 
que ha nacido danifi^ qoe yo he criado ^ <^'{ 
al pech O mio ,¿que m\ ampr merecp^ ....:' .\ \ i 
por quien su madreití'rigof^ padfece:: . rí x. t 
solo este ^amor tan eficaz y justO' '« 

hace que mire tu. rigor con ^usto: 
liace que la pasión ^ que t^he tenido 
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y í mU <4os tan saare ha ptreéido^ 
te represente en este ic^AUsto (ít* - . ^ 
como ohfEto de horror yttiranít* : . 
Necia de n^' ,. que de imprudencia llena 
oprimí el d^bil hombro con tal pena t 
Alm. Necio dejni ( con maaraaqn lod4go) 
y el Cieloi^eUabio' Cielo ime es testigo, 
que fui mas necio t . no «ifoieiMlo: o»40|, f 

en tu pasión titmensac^oonfi^doíb^ ' ^ 

ralerme de; tu amor pana mi intento. 

Te acuerdas » no lo dudo , del momento 

que en«l járdio ameno de. esta <asa, 

por donde d Tajo emr^. laureles paM¿ . .> 

( perdona sien contártelo prosigo) 

al pie de un mirto , solos » sin testigo» t 

lejos del fausto de La Cortery fiesta» 

lejos de aquel huUicio c^« molesta^ ; 

oyendo desde lejor la aráionía . r'. 

de Moatxnusica suahré , que aplaudía ! . 1 

la dicha de un amor correspondido! 

depuesto aquel respeto » que es debido 

entre regias personas » me dixíste. 

con rostro amante /y con acento triste: : 

Oh , mí Almaarór i oh » quán dichosa ñiera» * 

Si diferente lejr tu té turiera I 

Srfueras » tximo heroioso » t¿ Christiaoo^ 

yo lígtca mi mano coo tu mano; , ' . ^ 

feliz unión por siempre jtmuria 

tu amablerTtda coa la ^rida mía. 

Pero pues ap es posible esta alianxat 

y sinellanoesjusta ia.vcnganzat . 

pide » Aimftowi^ *qttMi)o deseas; i 

Cas 



CastiiU está ^'tus piesr; y porque ve^ 
mi sincera pasión , pronuncia V niandÍ4« 
Esto dmste , y tu dulzura bUnda 
tanto fuego 4^ tus o jos infundia^ 
que pasaban del labio la energía. 
Entonces yo pudiera , y aun debiera 
vaiermé de ocaision tjn' lisonjera, 
Yo tímido no quise con tal arte 
a mi justa ambición determinarte. 
£olo dixe s Condesa , si te espanta 
entre las leyes? diíeriencia tanta: • 
si él no ser^Mora tu ^ ni yo Christiano, 
me quita el enlazar lü hermosa mano; 
mira como la yedra , aunque distante, 
se abraza tierna con el olmo amante. 
Si entonces Aln^amsór , menosr tur bada, 
hubiera aquel momento apto\re^hado, - 
tu hi jc( en sacrificio le o^redéras, 
y qual me pierdes tu , no me perdieras* 
A Dios te queda. - 

SCENíAí Vlíl. 

» 

Ea Condesa , jy I>oña¡ Elvira, 
Cond. Elvira , sigue al Moro: 

dile que le amo , dile que le a4oro^ 
y que á su voz mi coraron se humilla} 
que re}¿:Aaxá en mi pechb yjsn^Castillá: 
que Sancho morirá, 
f/z?. Qué , por tu mana ?, ) 

Cond. No será mi rigor tan inhumana*. «^ 
No con tanta crueldad ^ coa ar ti^cio . 
he dé hacer taa horrenda sacrificio* .^ 
, ' F 
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Fingiré que Almanzor » la paz firmada» 

de su regreso einprende la jornada: 

que en su obsequio un festin está dispuesto. 

A Sancho un vaso con licor fuQQSie' 

un criado dará , cuya bebida 

acabe con mis sustos y su vida»; 

Corre , y dile i mi hijo qu^ aqui veñga^ 

mientras mando qoe ai puntóle prevenga 

el banquete funesto á Don Gárcia. 

Se ha llenado de fuerza el alma mia. • 

Eh. Mí boca ha de llevarle su sentencia ^ 

Don Sancho es mi S^nor , y en su presencia :: 

se partirá mi pecho noble* 
Cand. Calla. 

Plausible escusa tienes de vasalla; 

mas na te nef^^jxp ; vén conmigo. 

O Cielo^yradp I (u.furor cocyiigo* . 

Ni un cómplice m^ dexas i Ni siquiera 

quien ine obedezca t Pero mas eptera 

he de ser ^ mientras mas esté frustrada* 

Yá está tu muerte , Sancho , decretada. 
Eh. Confio ( d Dios 1 ) en iiis perpetuas leyes, 

que guardan las personas de los Reyes. 

ACTO QUARTO. 

;SCENA PRIMERA, 

Gonzalo ^ y BMra. 
Elv. Estamos solos I 
Gónz.Sii solos estamos. 
Elv. De nobles Castellanos nospreciamos ) > 

Gonz 
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Ganz. Sí me precio^ y te precias )u»tátnente/ ' - 
De nuestra sangre la indita corriente 
desciende de la mas noble montaña ^ 

de Asturias y venerada en toda España. 
Nuestros abuelos fueron nobles Godos» 
todos leales j y guerreros todos» 
Tu abuelo me crió : yo joven era: 
de su escuela aprendí la vez primera 
el modo de empuñar la espada y lanza* 
Tu padre , primo mió , y esperanza 
de tu familia , fue mi compañero» 
sabio en la paz , eñ la campaña fiero. 
Seguí le en áitz bastallas : a mi lado 
jnurid de un dardo el pecho atravesado: 
su sangre me baño. Muriendo estaba» 
quando con voz » que débil le faltaba» 
me dixo : yo me muero : ya mi aliento 
falto ; no mí valor : muero » y contento. 
De mi muerte feliz me aplaudo ufano» 
pues muero por mi patria y Soberano» ^ 
Mi cuna el campo fue : mí tumba seaj 
solo te pido que mi hija vea 
en ti todo el cariño de mi pecho: 
sí tal prometes , muero sari sfecbo« 
Esto dixo » y murió J Desde aquel punto» 
de mi cuidado ha sido digno asunto 
tu bien. Pero si premias la ternura» 
con que crie tu joven hermosura, 
te ruego no me ocultes las razones 
de tu interior cuidado y aflicciones. 

Elv. De un secreto fatal turbada vivo. 

Gonz. Desahoga cohmiga el pecho altivo. 

F2 JEh. 



Sh.lí^pgfiéfi^ descubrirte , qi' ocultarte • " 

asunto tan atroz : Diréce parte 

mas no , que sí te oculto parte alguna, 
la otea será i tus ojos importuna,. . 
Du(^os^ en tal conflicto yo mé halló: 
si te hablo , infiel ; y cómplice'^ si cáUo. ' 
Pero por otra parte se interesa 
toda Castilla. 

Conz. Si (Je k Condesa . - . , . 

no fuera confidente ^ yo sabría :. : r 
el secreto indagarte », Elvira niiaj 
peto %no me parece justo ahora. 

£h. Venero, áia Condesa : es mi Señora} 
pero fil Conde en peligrío til ísc haila,' ^ 
que mprirá , si.Elvira fe Ja calla. 

Gom. Sobrina , me confutides. .<^ue me^dices^ i 
Me llenas de sospechas infelices; 
En qué peligro s? halla el tierno Infante.^ 
Por c¡^ en, d^cklo tardas uin dOíStaat^íi : 
Si yo, puedo' impedirlo^ diloipcesto. 

Eh. Escucha ^ pues , el lance mas fuoestpi ; 
y prepara el remedio. Ya tu sabes 
que de Córdoba >x;ino con los graves : . . 
motivos de ^attaitregúa ^ que. importaba^ . 
ai ]\lor9r s; y i la Corte ¿de Doña Ava,i 
el t y rano Almanzor. Formó ambicioso 
el proyecto mas alto y monstruoso. 
Rey de Castilla coroílarse quiso: . , ¡r r.i 
mas de qué nwdo ? Aquí sera preciso 
aumentes la atención ; porque no creáis^ • : 
que ayudatKlo el valor a susidéas, 
encomendase al braza de la guerra 
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la baxa'asttítia y q\ie en su pechbefttjerra, - 
Cobafdtí és el traydor : áolo es valiente 
quien lleva nobles fines en su mente. 
'Bien conoció AlmiinjEor , que Don Garda, -^ 
aun joven , duro obstáculo sería: ? 

determinó matarle ; mas para estt), ^ * \ < 
aún meditó otro crimen mas funesto, 
Gonz. Quál fue ? Quál pudo ser? No lo concibo* 
£h. Elscíucba , y tiembla. Su íigor ahivo *^ 

un tiempo se humilló : fingióse áYnañte: • ■ 
duro en su pecho /y thí^o en'^ ¿emblantei-- 
A la Condesa , madre de Garcia, 
tutora suya , en quien Castilla fia, 
declaró su^pasion , isirvió^ fertdido:' < ' 
fingió : gustó el amor ,, atíhque Éff^iábl^ 
La Condesa lo oy¿ ^ por verdaídfefo^ 
tomó el amor del Moro lisonjero: 
faltando la virtud , fdtóle el brib, • 
erftí^gand9,,ál ¿amaine tiúvéáftó*i^^^^ ^ 
Luego que el Moro -vió^qud ddmíttáítei» ' '--^ 
al engañado pecho de Deñá'Avft, ^ ' r:^ viJ 
su idea declaró , diciendo ufa'nb, ' ^' -"'■[ '^'* 
que no qucria-, sin reynaf ^ su' -manot. • ^ 
que la^ázon de esta<i<^¿ y el prtívícht^^ ^ *^ 
de su pueblo ocupaba mas sü pecho, ' ' ^ ■ 1 
que su bien personal ; y asi pedia, 
que si ella a su pasión correspondía, ' 

matase a Sancho , porque <le este modo * " • 
en su mtftiGÍ cávese el mando iodo ^ "-? 
de Córdoba y Castilla. i . .^ i^¿ 
<rOfí«. No me espanta 

en el Moro Almanzor <:odicta tat>ta« 

rH ' N 









lasf; ¿litas prendas con qu^. sabio vive. 
Yo solo \)fi c>iltiy«do la semilla» 
que el Cielo derrama sobr^ OastilU. 

J¡m. Mi marcha he de etnpezar. 

Sanch. Quándo ? 

J¡m. Mañana. . . 

Y dispone tu Madre y Soberana * 
se celebre la treguacoocluida 
por víspera feliz de mi partida. , 
Convidando al banquete á su Grandeza 
ine obsequia con primor , y ^a nobleza* 
Conoce el ipterésdé mi alianza) 
y fundande^ en las paces.su esperanza» 
con Córdoba a Castilla ha reunido. 
Tú , Sancho^ por los Cielos escogido 
para ocupar ¡el : trono Ca^elUnp» 
tu ti^coj»: maso, enlaza conmi vaano^ 
y ofrecc:)faanteoer....w 

Sanch. Yo te ^prometo 

que. ^jcá tu amistad mi digno objeto. 
Mientras convenga al bien del pueblo mio^ 
la guardaré cdn fe ^ pcfb xóh brío 

s.v Jia romperá ^ si veo no conviene. - . . . 
Ya ves que el Ciclo confiado tiene 
U suerte de su pueblo al Soberano; 
y q^e^íáste ni de humilde ^t^i de ufano 
no deb¿ maiuenor J^ paz .^.m gu^írra,. , ^ 
si el bien del pueblo su. tenor no encierra. 

^/m. Me importa mucho el la^ó lañ c^itrixho 
de Córdoba y GaAtilla. De tu pecho 
lo mismo espeto. AL^ puesto señakdQ 
vamos. Ea¿ldispi>rie.justoelli:ado . - . 

ni 
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se confirme mi anhelo y esperanza. - 

Acude /Sancho , con la confianza 

de que tu madre espera tu presencia. '^ 

Sanch. Lleguemos , pues , con viva dili gencía* 
Y tú , Gonzalo , pues tu noble cuna 
te eleva á lo mayor de la fottuna» 
á mi lado estarán. Sí la Condesa 
manda que ocupen puestos en la mesa 
todos los Grandes , pocos lo mereceo 
como rá , mi Gonzala. 

Gonz. No parecen / 

tan dignos de este honor los que opulentos 
en medio de delicias y contentos 
su vida pasan en descanso ocioso, 
como los que en esmero mas glorioso^ 
defendiendo la patria y Soberano, 
las armas llevan en su egregia mano; 
ó asilen al consejó con h ciencia, 
que nace del estudio y la experienciat 
No fui yo de k>s noblps embrbgados 
de su luxo , su fausta y sms estados: 
de aquellos necios , que en ei ocioblafido 
sus inútiles dias van pasando 
sin servir a su patria , ni á su dueño: 
siempre su vanidad miré con ceík>. 
'Nietos indignos de predecesores - - ' ^* 
á mejor descendencia átreedcires.^ ' ^ 
Solo me acuerdo 5'o del padre mío 
para imitar sus prendas con mi brio:^ - • ' "•• 
si al acordarme de él no íe ti^kár^» t j . ' . ^ i í 
el corazoíi del pecho me-arránífáta* ■ ' -'^^ 
De mi ninesí apenas yo salía ' » - ^ * . ^ / 

G ftl 
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N.a tiene la ambición límite alguno: 

qualquier medio á su vista es oportuno* 

No dudo que el delito propondría. 
ZT/t?.^ Atérrete de amor la tiranía. 

En vano la Condesa horrorizada | 

se resistió ; por fin cayó espantada . i 

de la amenaza de perder su amante. , . 

La muerte decretó del tierno Infante. 
Gonz. Elvira , tente. Cielos ! santos Cíelos ! i 

qué escucho ? . 
£/T;.Con congojas y rezeloí 

me dixo sus intentos : mis oídos, 

de tan fatal proyecto estremecidos^ 

oyeron , y dudaron lo que oyeron. 

Envíioo mi$ afecto* pretendieron 

oponer^ i la muerte de García 

con justas voces á su madre Jmpía: 

inútil todo fue. Gonzalo , atiende. J 

En esta mi^a noche ( ay Dios I ) pretende v 

con mgtVfíQieno Atroz». ••• 
Gonz. O Cielo santo i 

üo sufra tu bondad delito tanto. 

Lo impediré te juro : ya me siento 

del Cielo vengador noble instrumento 

para irry>edir el crimen meditado. 

Mi Soberano ! (ay Dios ! ) mi brazo armado 

lo apartará del fiero precipicio: 

será mi vida justo sacrificio, 

que le líber íe i yo , yo mismo* quiero 

ser víctima feliz del Moro fiero. 

De la copa en que beba Sancho , Elvira. ..•• 
Eh. Señor » tu lealtad de amor delira. 
7 No ^ 



No encuentras otro modo que lo impida i ' 
Gonz. El modo mas feliz será mi vida. - 

Declarar al Infante lo ideado, 
. es decir el delito que ha pensado - 

Doña Ava } y esta no por ser traidora 

de}U de ser su madre , acreedora 

á la veneración, Pero allí viene 

el Moro. Qué arrogante se mantiene ! 

Está pronta , y avísame el instante 

destinado al delirio del amante. 

Bien puede de t^lmanzor la tiranía 

añadir contra el pecho' de Garcia 

del infierno el furor a sus furores: 

Gonzalo soy : desecha los terrores. 

Mira como se acerca placentero : 

sereno rostro , y corazón severo ! 
*' '-Qué quieto en el peligro I Héroe parece^ 
, si un malhechor tal nombre se merece. 

Con Garcia se acerca discurriendo. 
jElv. Tu vida y la de Sancho te encomiendo. 

í ' SCENA .11.. -. .. .Í.I 

Jjon Gonzalo yÁImanzor ^ Don Sancho^ ^ guardia 

de ^oros y Castellanos, 
Alm. Quién tales sentimientos te ha inspirado ^ 

Tan noble corazón quién te ha formado i 
Sanch. El hidalgo que vés , su noble 2ela - 
i me cria. 

Gonz;^ Ah^ Señor \ #1. alto Cíelo - 
que gula las acciones de Garcia^ . 
le inspira elevación- y ¿valientia^ I ^ i ■ - > > 
Su persona y Señor > de Dios xecibe^ -^' f *> 

las 



Sanch, Vamos. Yi t$job.«:<áezco , midre mía. 

SGENA ly. 
La Con de sa^ » $hk^ sm Gnardi^. 

Cond. Que te su^pentie eliCPUzoD^^ Elvira ? _. . 

£/t?. Su si^orce , <?l.Gklo /ytu rigQCriíne o^áfwif^é 
Quando miro á Don Sancho , y considero . 
llegar al sacrificio este cordefp: - 
quando cotuemplo ai Cmlo -tpiei^rlo^r ;-; 
y tu pecho , Señora t proyectólo; •. ; i 
dudo; si fuiste origen d^ su vídac . - . ; ' 
y pregnt\to : por qué el mpi-tal sugeto^ 
es del ciego desuno triste objeto ? 

Cpncf. No p/ejr^Dda indagar lu necia idea \. 
qual de los Ciplos^.el decr$tQ $«a. 
Cumple el íiortál con solo venerarlo: , ) ^ 
lo debe, obedecer , no investigarlo. . ., < 
£s un enigma al necio pecho humano: 
ni aspires á saber d<^'l $¿>berano 
las máximas ; p<irque $jf erutos tales . - 

piden sptp obediencia a los mortales; 
sin qup sin seé culpado el hombre quiera 
tan no accesible penetrar esfera. 
Sigúeme , y calla. ./.,':../ i 

£íp. A.londe? ^ /.., . '. * ^ .^« i^ 

Con^, Ven conmigo* ' ' ^ . 

Eh. Perdóname , Se5ora ; hofte sigo. • ,' 

Cóm -> quierejs que !fQ, hi vista . agu^intet 
del Moro audaz « y>el iafc^í^Infafíie} 
y mis laíTfefa.4^ ttfiaf q3uiílre.al(?^ve; :,i 
que le engead?ó < y i- tal ?i¿or se íitrejre, ; 
Contra mi p^cho ármica yo iqí ttt.ino* 

\ • .. ) 
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Señora, sV «& fu«a míis hoJuatto^í: :^ ^r -r;o 



% • « - 



si ei tuyo en su pasión se 'determina 
Á ser del tierno (ruto la ruina. ' 
Yo tiemblo. . . .^ > . • ! 

Cond. Tiembla , pues, cobardier Elvira: ^ -»3 i 
quédate , y. piensa que raececes mi iia.oiLv.lK 
-, i se EN A '¥•'.:':•.• . 
1 Elvira sola. -* 

Oh Dios , inmenso Sér.l porcuyaa ley«s . > 
se juzgan las perá^ndSrdcfloscKLeyes: 
tál!,.quosolo c<)ns©rviis^efltítú» maoo4 
las causas de los sacros Soberanos . 
no permitas que sea profanada 
tu imagen enJosiReyes estampada. 
Ostenta tu poder : guarda áGaréift:, ; 
lo pide por aá yiizli patfia ttú». \ v/ 

ACTO QUINTO¿ 






Adonde marcho con deslino incierto i 
Qué turbación en elPalacio advierto í : 
Ko ha mucho que en pdltcef es abúndáiiEr; ' - 
el dia trasi.k^.noch6[ se pisaba^ n .j í • / 
tras la noche llegaba el claro día; r ' • ■ 
y duraba continua la alegria. ' *^ 

Mezclábanse en Tas galas y, en las fiores' ' ^ 
*^ dápiírfmra , y §) oro y los obres. - ' ' > v 
Los juegos y fiestas , brHtós y hermosura^ '^^^i 
-embriagal>áit al. alma con terntifiEU ' "a 

Hasta los elementos parecían ' ' - 

). •• . que 



que al otscuolo Tidarte icét6Mif\9ri; . ^^^^ ^ ^ 



Mas ho f^^íjae cdn üsmirro eiítraórdCnarb ^ 

se dispuso lo heritu>^cbn lo vario: 

hoy que con pompa singular se vístft ' 

laCorteGaiítdlánaívbe iristo-'tfiiste ' 

alguno.^ li$6 bomliires principal^. v ^ - «p 

Qué mezcladosí' de s^iisros , ó mortales ! 

los gustos recibís!..;. Pero ya advierto 

de tantas istilito$el<nioltivo cierto- ' 

Amor aquí' inábdujo'>su^ rígot^s. ^ .. ' -^ 

Y puede haberquietad dotrde líay amores,? ? 
Quien busca paz donde hav amor > delira. 

SCENA 11. 

Eh. Alek ,:Alekít' -'- > V^- . ,: : '¡ i- . ■ : • ^ ' - 
Aíek.Qué te amedrenta , Elvira ir» ^ ' . .^^i 

Qué gritos , qué rumor es el que siento^ 

qué parece venir del aposento, 

en' que eí banquete régíor se dispuso ? 

Al parflf^ei>jseatiniepta aunque coj^ 

no obstante se distingue el golpe fiero, '^ 

mezclándose el runwr con el acero* . 

Y aunque lejos ;está de aquí la pieza, 
se pfipcibe del l^OKc la fiereza. ' 

, Y tu también (ad pálida y turbada : '^ 

sales de aqi;elta sala ? " ' ? 

Eh. Desdichada, 

para leer táilccs^rago habré vivido ! . . 

Alek. Qué estrago viité? QuéJ Qué^ fií^oedido ? 

Eh. Ejl Jaxi<)e:teica^cári , ancíanois^abioy : : ^ I 

si fuerzas eíim pecho y en, mi itbioi i •/» 

hallara j mas no püeda»^ . , : . ! . 1 \ ^ ! 

Alek. 
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Ahk. Habl^fcoííbrio. : . . -, ^^ O 

Quéseh¡zortuScñ<^c»,y:eLR*(fmio? ; ., 

J?/z?. Ambos jwi gran peligro: j ^ '^ : - J . / 

^/^A:. Ay Dioa ! qué ¿ices? . 

Eh. Pagaron ^tt^ delitos infelices. r > 

Alek, Y cómo ? ffaiñdQiléisA pu^málatodok >.^ 

•E/t'.v AkkfX<ácUch4 ,iy tfeiT?bla)d4-^te mo4f>,ñl 
TuRey, tu fiero íley.,Ál Rey tyr^OQ-iv* I 

jílek. Muda, de estilo ^ qye e9 mi Sobe.fano, > 
y no debo sitfrir.queíaisí lo nombres^^ . ; í 

Eh. Pues escucha sa hbrf ocn, porqikci tst9|Q<Qt|re8, 
y me dig]|i9 qu^ Qpmbre A© neiei^ I u . ¿. . r j 
quien con las fieras competir parece^. ( 

Viendo AlmanzQj: que al pecho doj^iJOiabA 
de la infeliz bellísima Doña Ava^ 
Ubgó pprfinipeííW^dirU al.fwerte,, .. ; 
crimfiR d$ dar á Sancho ipdign* Wiuecte» ¿ j 
No me exjplayo en contarte cad¿ lápce 
que hubo hasta el ^n 4^1 horrorosa jr^OK^ 
eltiem]^5.y aun rni ^liento mefi^lj^t^.^ ^ 

si contártelas todo^ intent|íta« < ., ; : > 

Ella t^tpdóel puñal »y yió $ii maoo 
endeble ;para Crimea tan tirano: 
al veneqio apeló : con fraude impía . ^ . - 
pn banquete dispuso » en que a Oarcia¿ , , 
un criado el veneno admjnistra$e, ,. - ; , 
y de tal callda4 , <ju^ l^nto pbra«e« ' r ; 
como débil io»ulrp áe un desmayo. . . 'j 
Tuo supe yo : contélo todo al ayo 
del regio Infaníe, para que pr,V(d,ecitc, 
evitase un peligro tai^V.tgq^te.: , . I ,í 
Díxele el nombra del ÍAt^jL csi^díP 

(que 



( que lo supe después ") : horrorizado ' v . 

oyónie^^sifl t)^ar s y- 4el6ecrett> ^ ^ 
U8¿ Gonzalo qual varoíi :di$crett>, I 

Dispuso que al criado <ÍetuViesec¥ 
con no se qué inbtíto , basta que yieseS 
acabodo^ el féstto f y asi evitaba ^ 
b? muerte i Sancho* v eí trimert' á Dona Ava# ^ 
Llegaron' al fcstJnflaitiadre iní-pla» 
el fer^oz^ Almanzor \ y Don García. 
La Corte de Castilla el aposento 
f^'^^tíéniííie' siiibeHeza'>y lúciftiiento:^ ' ^ ^^ 

masqué pronro^fk* lutos «sé trojcaroa 
lasgalasy las joyas que brillairon ! ' 

La música empezQ su melodía, 
que luego se trocó en melancolía. 
Sentáronse en^lá^meia 7' y o temblaba: '^^1^ 
á Saníbo', áíéCondesfei al Rey miraba. 
Miré al Olelo también con osadía^ - 

porque iba á permitir tal tiranía. 
Cómbate explicaré eo» qué tormento 
en tales pechos-V¡»taI fingirniehto^ ' 
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Cansóse ^'Gfelb ya de crimen tanto t 
escucha sus venganzas con espanto: ' * 

mira si al- bien del bueno se interesa I * ' • 
Quan€o pidió la capa la Condesa, ' • ' ^*^ 
el oíkial , a qufeh'tórrespótídiá - ' ''■^' 
ignorando' qiieílqftdki t[\xt 'veía -^ * * -^ C 
con tan n^évtís' prHtforés ^ádómáda^- ' '''''''> 
era para SaiSdlo^s^tlhada,*' '^ '/'^ -{o^. m 
se la trajo -;»^«éHtf distraída;' • 't> ' ' 
llego á sus fals(K tóbíoi Ik^'^id'á.^* - - ' ^ 
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y vuelto contra sí su mismo dafí^h 

con ímpetu quitando el vaso akve^ 

á Sancho dixo : de mi vaso bebe. 

El respdnde inocente : no apetezco 

ahora la bebida i ni merezco 

tan alto honor: Doña Ava sospechando 

que se va :su ártlfído deciarando^ 

se turba^^Sancho nota id qtfé mira; 

la Corte entera su tefnbldf admira^ 

El Rey también con pálido semblante 

la turbaéion aumenta de su amante* ^ 

Hasta que con r l^or ^ desesperada 

dé verse por su mano dedarada^ 

todo el veneno apura. Este deshecho 

con el que tiene en su inhumano pecHe^ 

aumenta su vigor ^ y se adelanta 

el plazo de su muerte , que la éspánci. 

Entre Rencor y furia la Condesa 

dice su crimen , y su amor confiesa. 

Al escuchiarlo el Moro quiso ufano 

con rostro £ero , y con acero én mano 

los suyos convocar t y ellos vinieron^ 

pero los Castellanos se opusieron^ ^ 

y en campo d^'batalia fue trocado 

^1 salón á las fiestas destinado. 

Huyeron los s]?<piacés dé tu dueño? 

óoon* sus^ 49^g^^^^^ aumentó isu ceEó: ^ 

la desesperación Id lij¿o yaUeñfiei 

mas nada le valid I^ isu^ra gen^tf 

Gonzalo sé aípartopOf Ufiais osado; 

y él solo sobre el Rey se echo arrojado; 

LaespaAi^iearrailG^^ del fueAobta«>r 

H pa- 
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p^fi \ ínptntt)f,^\ Afrentoso Iai<> * - 
de una cadena , wientras Sancho, dice ^ . . ^. 

que castigo prescribe ai infeUce^ . 

La confusion<» que escuchas , será parte f 

de la que acabo , Alek: , de relatarte. 
'Aiek. Mí Üj^ fpX^H^ 9 y tardó en ^u secorro ! 
Cruel i^e fue \ p€¡ro a.>u ^u^ilio icorro^ 

Mas qué v^o:tAlnijanzer en<ad^níl4<>:l 
El rostf o de íq[ü Rey desfigurado 4 - 

Rendid^ lítieíie ^on destino incierto I 

O quién porliíjertj^rle bebiera muerto 1 . 

S.CENA. 1 1 1. 
Zos de í^antcrhfy^^Alfnanzor desarmadoiff ¿uw^ 

dadit por tfopa de Caftellanos. 
^Alm. Del Qistellano vengador seguido^ 

cargado de cadfjMs y veoci^o^ 

abandonado de mil inisma gente^ . 

mi corazón sia su t^igor se sipiit^. 

Del inmen^d^ peligra eo que me hállo^ 

quién me defenderá ¿ 
Utek. Tu buta vasatto: . 

aquel Alek, aquel iionrado, y triste:^ 

Aquel que por leaiaborfeciste: 

aquel , cuyo QE|0se|o , si siguieras^ ^ 

en tan funesto lancé no te vieras» 
^/#w. Qué oigo ^ué mirol tu I tú me defiendes ? 
"Attk. Ftees quiésbsino un leal ^Pues qué ^pretendes 

te sirvan en los.lances peligróse^ 

los vileis lisoQjeros ^^ los medrosost. v 

que en tiempos mas felices te siguieroBf 

quando solos placeres advirtieron ^ ^ 

Ko ; no Se&or. Los hombrcft senipja&t^ . 



< 






fio sif rth^en los lances imporcaatesrr ^- . I 

tu fausto , tus meiceddsideseahftii^ « 

quando en delicias suaires se cwabmffhtSL .. > . x 

éDe fodillasi. 
A^)Ui estoy yo : te^bastara mi mano 
contra todo é\ esfuerzo Castellano. 
Vea^onmígo , Señor : me determino 
á abrir por entre^todos un camine. ^ * 

'Alin. Levanta Alek , vasallo verdadero* 
Qué tsftde te<:onozco ! Ten el fiero 
inútil brazo : ya no vale elbrio: 
deten el tuyo ; pues detengo el mio« 
En vano Sancho castigarme intenta: . . 

ninguna^e suslíurias me amedrenta*' 
Llegue y convoque todé su despedio; 
de todo-lriunfará mi regio pedio* 

'Alck. Cómo , Señor "i La Corte Castellana > 

ardiendo en iras , y •en venganza ufana» 
en favor de Don Sancho enardecida: 
que estrdUa librará tu augusta vida i 

"Alfn. No impbro yo el favor de las estrellase 
mi pechóle; superior á todas ellas» 
No temas qu^ fne acabe en sacrifica j . 

Ja carcef^^veneno t'd el supücio* 
Yo me libertaré. 

. -SAGENA., IV. . ■• 

ios déla anterior : la Condesa entre sur iJDam/etp 
que la sientan en unastiUk\ y JDou'^/Hirihá - i 
contenícrtdo á ios^Casteilams^ 

&inr/k Callad ^^teneos: ' 

suspended' el rigor con golpes feos, 

{10 se manche» aeeros tan glqnosos:* ^ .r. . ./ > 
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huyeron y^áloiMorm» taa mc^roaoii . 
que solo estáAImanaor» 

I • CastdL Ei Moro huya; 

pero pague su etfor k madie tuya. 

Sanch. Si vuestro amor merezco ::si el Coacíado 
en Sancho tiene un Soberano amivlo; 
•i en mí fondais iruestra esperanza y gloria^ 
nunca podrek echar de la memoria^ 
que su pecho me dio tierno alimento. 
Si esto no basta y y vuestro atreirimiento 
los límites pasaré que prescribo» . 
el primera de quien ei brazo altivo 
abance con la; espada » consideré 
que no la ha de tocar » si antes no hiere 
á su Seik>r y dueño ^ a Don Garciá. 
Qué mano habrá en castilla tan im.]^ia^ 
Qué Castellano habrá ^ como lo sea» 
á quien no espante tan atroz idea I 
Si soi£ vasallos míos » desechadla^.. 
Esta es m i madre : aún vive respetadla^ 
Yo de Aimanzor ordeiuré el castigo* 
La ingratitmi con que fingido amigpi . . 
quiso abufáv de mi am igable trato^ 
( lo aleve olvi(k> , pero nq ló ingrato 1 ) 
es delito mayor que la malicia, 
que fomento eñ su pedio su codicia* 
^'f eroia mttmadre...«« 

C6fy4Li]^;.yáñoespf>^bIe • ^ 

que tal nombre merezca : fiera horrible 
seré á tus ojos y y á Castilla entera. 

Sanch. Tu hijp soy ^ tu hijo te venera» 
Quando te;tnifo , «olvídate ve» 
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tu caractefvy 1» tu cri^bcB feoí ' 
y si á vesgarme fueara inexorable, ^ 
sin remediar tu error *^ fuera: culpable. 
Tu culpa ^ y mi venganza será ]u$to 
que pague et Moro sdeye^ 

^m. No ccm susto 

escucho ti^ amenaza. Feto advierte 
que tu madre quiso dar la muerte.^ 
Ella merece tu rigor ^ Garda.. 

Cond^ No son: las ansias de la muerte mia; 
ttoson mis sustos y remordinúentos 
los que llenan de horror esto^ momeatos» 
Tu ingratitud horrenda y tiraníai 
que procura Irritar a mi Garda,. 
es mi mayor tormento r es quien osa<ltx 
me arranca y rompe el corazón rasgado* 
El crimen, que insensata h^ cometido, 
de qi\ien sino de ti fue persuadido ^ 
Tor quién sino. por ti , 0. monstruo ingrato I 
falté yo i mi virtud y mi recato- ív ' 
Al vínculo agrado y quattto tierno^ 
que á Swicha unía con m¡ amor xnatertK)^ 
De todos mis delitos fuente ha sido 
tu amor ,.fion mi pasión correspoAdidp» . 

ulfm» Nunca te amé ; tu amc»r solicitaba^ 
porque ni supremo mando conspiraba. 
Si at verte me prendé de tu hermosura, 
poco áwxó j porque el amor no dura 
en leve$ contingencias cimentado. 
£1 tiempo , que con brio denodado 
á mi ambicioso intento resiste 

contra U vida de Gatga tristei ^ 
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digna te haillé de amor y de respeto. ^^ \ 

Mas luego que cediste , fuiste objeta 

de mi dfi^recio : muere. 
Cond. Sí , ya dfnuero, 

la muerte me adelanta ese severo 

lenguage horrendo del infante Mor«* 1^ - 

Ai Cielo yengaddf conozco , adoro^ #s 

y pido no detenga sus rigores ' 

contra quien me inspiro tantos horrores* \ 

Abrase ^ oDios ! un rayo de tu manó 

al infame Almanzor : pague el t ir ano 

mi culpa , los peligros de Garcia, 

y el susto general. Su ca^ta^mpía 

perezca y se aniquile en toda Espatía. 

Ayuda , o Cielo ! la guerrera satía 

de Sancho y sus gloriosos descendiente^ 

<:ontra África felices y ralientes. 

Y tú , sin que mi ouípa mas te irrite, 

permite , Sancho mió , sí , permite^ 

que hijo mió al espirar te llame. 

Yo quisiera lavar mi culpa infame 

con sangre de tpis venas, >No me bastt- 
^ del llanto mió la ^corriente vasta. 

Dexa ^ García , que mi voz turbada»««« 

Pero siento mi fuerza yá acabada. x 

La del veneno crece. Ay , mi^Gardal - 

Me perdonad 
Samch. Ay madre , madre níial 

La duda me avergiienza. Mas me aflijo* 

Si fuiste mala madre , soy buen hijo. 

Tu mano , queel veneno ha preparado^ ^ 

rendido beso^ y ¿tus pies |>ostrado,%.w > - > 
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3?ero que ipiro yo ? Mi mano armada ! 

á los pies de mi madre con la espada ! 

Toma mi acero tu : ya me ha servido^ 
fGonz. Eso es , Señor , ám virtud debido» 

Olvida que tu madre fue tirana; 

.acuérdate que es madre y Soberana^ 

y dale ese consuelo. Acude presto. 
Cond. Ya llega de mi vida el fin funesto. 

Escarmienta de amor su curso aciagos 

con gusto eippieza , acaba con estrago. 

Keyna feliz tú , Sanche. £1 Cielo cuida 

para lauros los dia^ de tu vida; 

A Dios , mi Sancho la Dios^. En este instante 

sni corazón al crimen arrogante, 

cobarde tiembla en esfé^pecho mk>r 

en mied« vil se c<ínvirtió mi brío». 

Vn negro horror , rencor y cruda muerte 

me quitan el hablarte , y aun el verte. 

Muero entre tantos y tan graves males^ 

como pueden; hs furias infernales. .. . . 

Mas ya.... Np puedo articular razones^ 

en medio de l^orrocosas confa.&iones.^ 

Espiro.... 
Sanch. Ya mano , Ciefo divino I 

En tí vengar mi ofensa determino: ( á Alm^ 

en un su|>licio acabaras la vidai 
^Akk. Oh Sancho ! tu virtud esclarecida 

venere en él aquel carácter regio, 

que logra en todo crimen privilegio? 
Lá/m. Dexa , mi Alele , que Sancho me amenaces .- 

así su débil pecho satisface, v 

Y porque el mió ak&Vo mmcá pueda 



temblar ^^ní á sus rigores fieros ccdag y 

y este puñal me librará de todo. " 

Sanch. Como , Almanzor ? 
^m. García^ de este modo. ' 

No creas que en los brazos de la muerte 

me espante , ni me ablande « d Sancho 1 el verte. 

Me aplaudo en el delito cometido: 

solo siento el mirar no se ba cumplido 

mí idea contra ti i pero pues muero^ 

ya que no te inmole ^oh este acero, 
. por áwtt muerte del injusto hado, 

en mi pecho estará bien empleado. 

Oh , si .mi sangre al acabar mi vida 

produjera torrentes de la herida, 
• que anegaran tu Corte y tu Condado t 

Pero muero. Los Cielos te han vengado. 
Espira M manos jdc Aisk. 
Garc. Qué es esto í 
Gontt. Tu inocencia ya guardada: 
' tu madre por ios Cielos castigada: 
^ C;^ttlia preparada contra el Moro; 

y yo , Señor , que tu virtud adoro^ 

dando mil gracias al Divino Cielo/ 

porque ayudo mi siempre firme zelo; ^ 

Sanch. Jbo premiare. Tu cuida por ahora 

del cueYpo de mi madre y mi Seiioras 

y que Alek , á su patria conducido, 

logre el premio á su mérito debido. 

Venérese en castigo tan severo 

el ¿razo de los Cidos justiciero. 

FIN. 
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